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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Londres, 1819 
 
    Blakely Manor 
 
    Maidenhead, Berkshire 
 
      
 
    
     ¡A 
 
   
 
    hí llega! —exclamó con exasperación lady Chelsea Blakely, condesa de Spencer, mientras su esposo seguía su mirada a través de los cristales de la estrecha ventana que daba a la entrada principal de la casa. 
 
    El conde volcó los restos de tabaco importado de Virginia en el macetero de un helecho, a juego con el diseño floral de las cortinas, y luego se dispuso a cebar su pipa con boquilla de cuerno y plata. 
 
    Lady Spencer se giró hacia la mesita donde descansaba la caja de tabaco y posó su mano sobre la tapa, aprisionando bajo esta los dedos de su marido. 
 
    —¿Crees que es buen momento para fumar? —le preguntó ella, sin dejar de hacer presión—. Pronto cenaremos, o eso espero, ya que tu hermana al fin se ha dignado a hacer acto de presencia. ¡Dios Todopoderoso! ¡Ambos tenéis el mismo desprecio por la más elemental urbanidad y cortesía! ¡Cuánto tengo qué sufrir! 
 
    Lord Spencer contuvo una mueca de dolor que se transformó en una resignada sonrisa en cuanto logró retirar la mano. 
 
    —Creo que exageras, querida. Estamos en el campo, por lo que considero que podemos llenarnos el estómago cuando nos venga en gana y también echar humo en este aire bucólico sin que por ello aparezcan nuestros apellidos en las gacetas de cotilleos londinenses. 
 
    —Oh, no te quepa duda de que eso es justo lo que ocurrirá, y después será tarde para lamentos. ¡Cinco temporadas van ya! ¡Cinco! ¡Despreciando a los solteros más cotizados de la Corte, incluido el pobre lord Richmond, nada menos que un marqués, y que bebe los vientos por ella, a pesar de sus desplantes y vanidad! 
 
    —Bueno —dijo el conde—. Mi hermana podría ser tachada de muchas cosas, pero no de vanidad —aseguró, volviendo la vista al exterior. 
 
    Evanna acababa de desmontar de su yegua con un salto ágil y poco elegante, que puso de manifiesto sus botines llenos de barro y las faldas manchadas con fango. El largo y rizado cabello negro flotaba suelto entre la brisa, despejando su rostro ovalado y perfecto y que, en lugar de tener la palidez deseada en una dama, presentaba un saludable tono rosado, después de haber cabalgado desde el río hasta Blakely Manor, como había hecho a diario durante todo el verano. 
 
    —¡Si parece una vulgar granjera! —se quejó lady Spencer, ataviada con un lujoso vestido de tafetán y raso de color azul—. Esto tiene que acabar, esposo —añadió moviendo la cabeza, lo que hizo que se agitara una pluma de pavo del mismo tono y sus perfectos tirabuzones azabache. 
 
    —Estoy de acuerdo. Me estoy muriendo de hambre —le respondió él, al mismo tiempo que le daba la espalda para cerrar la caja de tabaco. 
 
    —¡Pero qué descaro! 
 
    —¿Qué he dicho ahora? —El conde soltó un suspiro y observó la expresión irritada de su esposa, que miraba a Evanna con los labios y el ceño fruncidos. 
 
    —¿Es que no ves cómo se retuerce a carcajadas ante el mozo de cuadras? ¡Es el colmo! —gritó ella. 
 
    —Por supuesto, querida, debería mostrar más decoro, al igual que tú. 
 
    Lady Spencer, sin estar segura de si su marido le estaba dando la razón o lanzando una puya, avanzó hacia él con el índice apuntando al techo. 
 
    —Si tu hermano y su esposa, Dios los tenga en su Gloria, te viesen ahora, estarían muy decepcionados —dijo la dama, intentando suavizar su tono—. Es tu deber velar por su hija, asegurar su futuro y conservar su buen nombre, ¡que es el nuestro! —concluyó, volviendo a elevar la voz. 
 
    —Ignoro si podrán vernos, pero estoy convencido de que te habrán oído sin ningún esfuerzo desde las mismísimas puertas de San Pedro. 
 
    —¿Te burlas de mí?  
 
    Lady Spencer no esperó su respuesta y se volvió rubicunda hacia la ventana. Cuando observó que su cuñada portaba sobre su hombro un saquito de arpillera, del cual goteaba agua turbia, dio un traspié hacia su marido, quien la sujetó antes de que cayese desvanecida al suelo. 
 
    —Parece que trae un nuevo souvenir del río —dijo el conde, acostumbrado a los desmayos de la condesa por las excentricidades de Evanna, pero que no perdía la esperanza de que algún día el motivo de estos fuese la llegada de un heredero—. No es para tanto… —susurró para sí con desaliento. 
 
    —¿Qué apestoso bulbo será esta vez? —Lady Spencer se aferró a la levita del conde—. ¡¿Por qué no puede cultivar rosas como cualquier dama que se precie?! ¡Y esos dos gatos huérfanos que duermen sobre su cama y lleva siempre en brazos, como si fueran bebés gemelos! ¡Y el cárabo con el ala rota enjaulado en su alcoba, que me pone el vello de punta con su siniestro ulular por las noches! 
 
    —Ciertamente, mi hermana tiene un acusado instinto maternal —repuso el conde, con una ceja alzada—. Al menos, podemos afirmar que será una buena madre cuando llegue el momento. 
 
    Lady Spencer retrocedió un paso y le clavó sus ojos oscuros. 
 
    —Tu comentario es tan cruel como estúpido. ¿Lo dices por mí, porque aún no te he dado un hijo? ¿Y comparas la maternidad con una inclinación enfermiza por todo lo que crece de una forma salvaje entre los juncos? 
 
    Lord Spencer metió su mano en el bolsillo y palpó su pipa vacía. 
 
    —A mí también me gustaría ver crecer algo en esta casa, si me permites la franqueza. 
 
    Ella levantó la barbilla sin moverse de su sitio. 
 
    —Le juro desde este preciso instante, señor mío, que ni siquiera le daré la oportunidad de hacer crecer mi vientre mientras no ponga freno a su hermana. 
 
    El conde respiró hondo, tratando de asimilar las implicaciones de las palabras de su esposa. Luego miró nervioso la caja de tabaco, y consideró seriamente la posibilidad de fingir él también un desmayo. 
 
    —¿Quiere decir que no piensa compartir su lecho conmigo de aquí en adelante, milady? 
 
    —En efecto. A no ser que usted disponga de un salvoconducto, milord. 
 
    —¿Y puedo saber cuál sería en concreto? 
 
    —Que salgamos hacia Londres mañana mismo, los tres, sin ninguna de las bestias extraviadas que su hermana ha adoptado como mascotas, sin experimentos florales y, sobre todo, con su expresa aceptación de la oferta de matrimonio del marqués. 
 
    —¿Nada más? 
 
    —Por ahora, me conformo con eso —declaró lady Spencer, a la vez que se acercaba a él con una sonrisa seductora y le ofrecía saborear en sus labios las mieles de su triunfo. 
 
    Lord Spencer la observó embelesado, y pensó que las demandas de su esposa eran del todo razonables. Y el hecho de que la amase con toda su alma, o que él desease fervientemente un heredero, no habían influido en su decisión. 
 
    Estaba de acuerdo en que la rebeldía y obcecamiento de su hermana no podían traer nada bueno, ni a ella ni a la familia. Desde hacía siete años, cuando la acogió tras el fallecimiento de su propio hermano, el anterior conde de Spencer y de quien él heredó el título, su única preocupación había sido procurar el bienestar de la joven. Ahora tenía la oportunidad de conseguirlo gracias a la propuesta del marqués de Richmond, y no iba a dejar que Evanna pusiera en jaque su felicidad, la de él y la de su esposa, y mucho menos su descendencia y la preservación del condado, que se remontaba al reinado de Enrique VIII.  
 
    —Tienes mi palabra, querida. Tan pronto como Evanna entre en el salón, le comunicaré que el compromiso con el marqués es inapelable y que se lo transmitiré al interesado en cuanto lleguemos mañana a Londres. 
 
    —¿Eso es verdad? ¡¿Nos vamos a Londres?! —dijo lady Spencer rodeándole el cuello con sus brazos. 
 
    —Lo es —respondió el conde, satisfecho—. Y por mi parte, me conformaré con un beso. Ya puedes volver a tutearme —añadió con una sonrisa. 
 
    Justo cuando ella acercó su boca a la de su marido, un suave carraspeo se escuchó desde la puerta. 
 
    Los condes se apartaron el uno del otro, sorprendidos por la inesperada interrupción. 
 
    Lady Spencer miró a su cuñada de arriba abajo y movió la cabeza con desaprobación. 
 
    —Deberías llamar antes de entrar, querida, pero ya que lo has hecho, adelante, aunque manches la alfombra de barro. 
 
    —Esta fue mi casa mucho antes que la tuya —dijo Evanna—. No tengo por qué pedir permiso para abrir una puerta. 
 
    Lady Spencer se puso roja como un tomate y se giró hacia su marido. 
 
    —¿Entiendes la necesidad de cortar esto enseguida? ¡Su audacia es cada vez más abochornante! 
 
    El conde asintió y miró a Evanna con gravedad. 
 
    —Siéntate, tenemos que hablar. 
 
    Evanna entornó los ojos con suspicacia y puso su mano libre en la cadera. 
 
    —¿No puede esperar? Me gustaría subir a mi alcoba para cambiarme y para… dejar esto —dijo agitando el saquito que llevaba al hombro. 
 
    —No, es un asunto importante que deseo zanjar cuanto antes —contestó él. 
 
    —Muy bien —dijo Evanna—, pero prefiero quedarme de pie. Te ruego que seas tan franco y directo como sea posible. —Dio unos pocos pasos y se situó frente a su hermano—. Tú dirás. 
 
    —He tenido mucha paciencia —comenzó a decir el conde—, pero esta ha llegado al límite. A partir de ahora, tendrás que moderar tu comportamiento y acatarás mi voluntad y consejo. Como hermano mayor y tutor, no voy a admitir más desatinos y caprichos. Sube a hacer tu equipaje, querida, nos marcharemos a Londres y te convertirás en la marquesa de Richmond. 
 
    El estupor que invadió a Evanna solo duró unos segundos. Una oleada de rabia se apoderó de ella con rapidez, tiñendo de rubor sus mejillas. 
 
    —No voy a casarme con un hombre al que no amo y mucho menos con uno al que detesto. Además, no pienso regresar a Londres a corto plazo, odio sus calles llenas de humo de carbón y sus salones repletos de hipócritas, cuyas vidas y aspiraciones son tan oscuras e inconsistentes como la niebla que respiran. Nunca abandonaré Blakely Manor si no es por mi propio deseo, y tampoco tendré otra Temporada. 
 
    —Harás lo que se te mande —dijo lord Spencer, intentando mantener la calma—. La ley y el sentido común me asisten, no puedes negarte. 
 
    —¡No soy una niña a la que puedas dar órdenes! —Evanna golpeó una bota contra el suelo y un pegote de barro que se desprendió de sus faldas cayó en la alfombra. 
 
    Lady Spencer pasó por delante de su marido y le dirigió a Evanna una amplia sonrisa. 
 
    —Veo que te has hundido de nuevo en el río, a pesar de saber que nos disgusta —dijo señalando el dobladillo empapado de su cuñada—. Cualquier día podrías tener un serio tropiezo, suerte que esta vez no te han seguido tus queridos gatitos. Puedes venir con nosotros a Londres con ellos, yo misma cuidaré de que estén bien atendidos, como lo estarás tú el resto de tu vida siendo la marquesa de Richmond. ¿No crees que ese sería mucho mejor destino, junto a personas educadas y a las que les importas, en lugar de cualquier otro que puedas tener entre animales sin alma, que el día menos pensado morderán tu mano antes de desaparecer? ¿No crees que la alternativa de ser una marquesa es el mejor regalo que podrías recibir, considerando tu actual estado? Por Dios, ¡actúa de una vez conforme a tu clase! 
 
    Evanna sintió un estremecimiento al entender la sutil amenaza. ¿Sería la esposa de su hermano capaz de hacer daño a unas criaturas inocentes, con tal de salirse con la suya? 
 
    —A veces los seres humanos son más desalmados que las bestias —declaró conteniendo las lágrimas. Según las leyes inglesas, Evanna estaba obligada a obedecer a su hermano mientras fuese soltera. Después, su yugo lo ejercería un marido, el cual ya tenía nombres y apellidos. Paul Dorigan, marqués de Richmond, un hombre tan lleno de autocomplacencia que no podía albergar ningún otro sentimiento. Con fama de mujeriego y jugador, aunque esto último carecía de importancia, dada su inmensa fortuna. 
 
    —Por favor, querida, no seas melodramática —dijo lady Spencer—. Todo es por tu bien, verás cómo nos lo agradeces cuando te des cuenta de tu error. 
 
    —Ya me doy perfecta cuenta —dijo Evanna—. Yo me ocuparé de los gatitos, tú encárgate de esto. Estoy segura de que será más de tu agrado. —Acto seguido, se descolgó el saquito de su hombro y lo puso en las manos de su cuñada. 
 
    Esta deshizo el nudo con un mohín, disfrutando de la facilidad con que había ganado la partida. Al abrirlo, unos ojos negros y redondos, sobre un pelaje blanquísimo, la observaron en silencio. Lady Spencer lanzó un grito, y el animal, asustado, saltó al pecho de la dama y se enganchó al encaje de su escote con las garras. 
 
    La condesa dio varias vueltas alrededor del salón sin dejar de gritar, antes de que lord Spencer lograra liberarla de su indómito chal. 
 
    —¡¿Es que has perdido la razón? ¿Cómo puedes tratarla así? —le recriminó él a Evanna, quien tuvo que reprimir la risa para responderle. 
 
    —Oh, ella siempre quiso tener un armiño. Considéralo un regalo acorde a su clase, querido hermano. 
 
    Sin más que añadir, Evanna salió del salón y se dirigió a su alcoba. Mientras subía las escaleras, pensó que, después de todo, no era tan mala idea regresar a Londres. Tal vez en la ciudad encontraría una escapatoria, y estaba segura de que Clara Jewell, su mejor amiga, la ayudaría a buscarla. Sí. Seguro que entre las dos hallarían una solución para poder seguir siendo libre. Blakely Manor, con sus muros cubiertos de rosales silvestres, con sus verdes y fragantes praderas, con el bosque y el río llenos de auténtica vida, seguiría estando allí cuando ella volviera, como lo había estado durante tres siglos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
   E vanna observó con impaciencia cómo Jane, la doncella personal de su cuñada, deshacía el escaso equipaje que había traído desde Blakely Manor esa mañana. Su propia criada se encontraba ausente, ya que había acudido a asistir a su madre enferma en su humilde casa del East End, y Evanna no pudo evitar sentir una punzada de remordimiento al considerar que el motivo por el que deseaba el regreso de la muchacha no era precisamente la recuperación de la salud de la anciana. 
 
    La mujer que estaba frente a ella la miraba de reojo con una mueca tan antipática que Evanna se preguntó si podía leer en su rostro que el desagrado era compartido. 
 
    Cuando la sirvienta continuó alisando los pliegues de las faldas con un parsimonioso roce de su mano, Evanna decidió atajar la situación. No le importaba si la censura de Jane estaba dirigida hacia su persona, hacia sus frugales vestidos, indignos de ser guardados junto a los otros rebosantes de lujo que habían permanecido olvidados en aquella magnífica residencia situada en la exclusiva área de Hanover Square, o se debía a una orden directa de Chelsea, su cuñada. 
 
    ¿Le habría pedido esta a su doncella que la vigilara, que la mantuviese ocupada mientras ella llevaba a cabo su plan de casarla con el orgulloso e insípido marqués de Richmond, o solo que fuese lo más irritante posible? 
 
    El hecho de que el único cajón del escritorio de Evanna estuviese bloqueado, sin rastro de la llave o papel de escribir por ninguna parte, le confirmó sus sospechas. Se levantó con rapidez de la silla junto a la mesita de caoba, que ahora era un simple objeto decorativo, y cogió la bolsa de viaje que estaba a sus pies. 
 
    —¿Falta mucho? —preguntó Evanna. 
 
    Jane alzó la vista hacia con expresión condescendiente. 
 
    —Esto no es seda ni raso, pero mi deber es guardar su… ropa con todo el esmero del que soy capaz —dijo la doncella, a la vez que doblaba un delantal deshilachado y en el que podían apreciarse algunas manchas antiguas de barro. 
 
    —No lo dudo, aunque me refería a Cissy, mi doncella. ¿Volverá pronto? 
 
    La sirvienta consiguió transformar un bufido airado en un leve y falso suspiro. 
 
    —He oído que su madre se encuentra mejor, quizá no tarde en estar de nuevo a su servicio, milady. 
 
    —Me alegra saberlo —declaró Evanna—. Si ha terminado ya, me gustaría escribir una misiva. ¿Serías tan amable de traerme papel y pluma? Después tendrás que encargarle a un lacayo que la envíe en mi nombre. 
 
    Jane cerró el baúl de golpe y miró a Evanna con una ceja alzada.  
 
    —Lo siento, milady, no puedo hacer eso. 
 
    —¿No puedes, o no quieres? 
 
    La doncella curvó los labios, dejando claro que no había más que una respuesta para ambas preguntas. 
 
    —He acabado —dijo la mujer con la sonrisa todavía en su cara—. Si me disculpa, tengo otras tareas pendientes. 
 
    Evanna le devolvió la sonrisa, segura de que esas tareas incluían un informe detallado a lady Spencer sobre todas sus acciones, con una mención especial respecto a su petición de utensilios de escritura, y colocó de nuevo la bolsa de viaje sobre la alfombra de pura lana en tonos azules y rosados que cubría el suelo de tarima de roble. Luego abrió los corchetes y dio un brusco tirón para separar las dos asas de madera torneada. 
 
    Un hocico con largos bigotes olisqueó con curiosidad unos breves segundos y luego saltó al exterior de un brinco. 
 
    Jane retrocedió hacia la puerta. 
 
    —¿Qué es esa criatura? ¿Es peligrosa? 
 
    Evanna se encogió de hombros observando al animalito, el cual contemplaba a su vez a la doncella sin emitir ningún sonido. 
 
    —¿Amy? —dijo Evanna—. Depende, puede serlo. Me parece que ha adquirido la habilidad de establecer una rara sincronía con mi estado de ánimo. Por ejemplo, ahora estoy tranquila, y ella lo seguirá estando en tanto yo no me altere. 
 
    —¿Y qué podría pasar si eso ocurre? —preguntó Jane, con una mezcla de incredulidad y desafío. 
 
    —Umm… Podría arrancarte los ojos con sus garras en menos de lo que canta un gallo. 
 
    El peludo animal extendió una pata con un movimiento sinuoso y avanzó dos pasos hacia la doncella. La pobre mujer palpó a sus espaldas el pomo de latón, sin atreverse a apartar la mirada de la amenaza. 
 
    Evanna no perdió tiempo en aprovechar la inesperada actuación del armiño. 
 
    —¿Dónde está la llave de mi escritorio, Jane? Espero no tener que preguntártelo de nuevo. Me hastía repetir las cosas dos veces. Es más, me enfada muchísimo. 
 
    El blanco animal volvió su redondeada cabeza hacia Evanna. Acto seguido se giró hacia la doncella y se irguió sobre sus dos patas traseras. 
 
    La mujer tragó con dificultad y metió la mano libre en su bolsillo. 
 
    —Aquí está, milady —dijo poniendo una llave sobre el cobertor de la cama que estaba a su lado—. Se me cayó por descuido y olvidé colocarla en la cerradura. 
 
    Evanna caminó hacia el armiño y lo tomó en sus brazos. Este emitió un ronroneo y se acurrucó en su pecho. 
 
    —No tiene importancia —dijo Evanna—. Será nuestro secreto. Vuelve dentro de diez minutos, ya puedes marcharte. 
 
    Jane hizo una rápida reverencia y salió a toda prisa de la alcoba.  
 
    Cuando se quedó a solas, Evanna acarició el suave pelaje que acunaba sobre su pecho y se inclinó para coger la llave. 
 
    —Muchas gracias, Amy —rio—. Te debo una. Ahora tengo que escribir una carta. 
 
    Al escucharla, el animal enderezó el cuello y le clavó a Evanna sus negras pupilas, pero no parecía dispuesto a abandonar su cómoda postura, y permaneció en el regazo de esta cuando ella se sentó frente al escritorio y abrió el cajón. 
 
      
 
    «Querida Clara: 
 
    Acabo de llegar a Londres, te ruego que vengas a verme lo antes posible. Por favor, no tardes, y procura actuar con normalidad. 
 
      
 
    Con todo mi afecto, 
 
                   Evanna». 
 
      
 
    Apenas hubo terminado de redactar la nota, Jane regresó a la alcoba de Evanna como ella le había pedido. 
 
    —Que la envíen enseguida. Y no hace falta que lo sepa lady Spencer. 
 
    Jane tomó la misiva de manos de Evanna, junto con un chelín que cayó justo sobre su palma. 
 
    La doncella abrió los ojos como platos al ver el generoso regalo que le había llovido del cielo. 
 
    —Desde luego, milady. No se preocupe por nada. 
 
    Sin más, Jane voló a cumplir el recado y Evanna se dispuso a enfrentarse a lo que confiaba que fuese una corta espera. 
 
    En efecto, lady Clara Jewell no tardó en reunirse con ella una hora después. Por una feliz casualidad, lady Spencer había salido a hacer su ronda de visitas, y Evanna pudo recibir a la joven en uno de los saloncitos de la casa, con total libertad y sin temor a ser escuchadas. 
 
    Tras expresarle su sincera alegría por el retorno de su mejor amiga, Clara tomó asiento, deseosa de conocer el significado de su extraño mensaje. 
 
    —¿Y bien? —preguntó mientras sujetaba una taza de té—. ¿A qué se debe tanta urgencia y por qué no me avisaste de que volvías? Y lo que más me inquieta, ¿a qué te refieres al pedirme que «actúe con naturalidad»? Siempre soy bastante ecuánime y natural, ya me conoces. 
 
    Evanna le dedicó una sonrisa. Clara siempre tenía un humor excelente, el cual solía manifestar de un modo efusivo y directo, tal vez debido a su herencia escocesa. Sin un título propio, era nieta de un poderoso laird de las Highlands, desde donde su familia se trasladó para establecerse en Londres, cortando así todos los lazos con sus orígenes, una separación cuyos motivos Clara ignoraba, lo que solo aumentaba su interés por conocer su tierra y su ascendencia. Evanna sabía que su amiga se sentía tan desplazada como ella entre la rigidez y frivolidad de la clase educada, como la llamaba su cuñada, por lo que no dudaba en que tendría su apoyo incondicional. 
 
    —Tengo que casarme, querida Clara. 
 
    Esta la miró fijamente antes de agitar la cabeza y sus pelirrojos tirabuzones. 
 
    —¿Tienes que… hacerlo? ¿Por qué dices eso? ¿No habrás dado un paso en falso? —dijo la muchacha arrugando su delicada y pecosa nariz. 
 
     Evanna reprimió su risa ante el habitual desparpajo de su amiga, sin sentirse ofendida lo más mínimo. Pero sus pensamientos regresaron con rapidez al motivo que la preocupaba, y no pudo evitar responderle con ironía. 
 
    —Más de uno, y el barro me llega hasta la cintura. 
 
    —Ahora sí que estás empezando a alarmarme —dijo Clara inclinándose hacia delante—. ¿En qué arenas movedizas te has metido? Sin embargo, he de reconocer que tu metáfora no me deja lugar a otra explicación que no sea la de un embarazo, lo cual no sería tan terrible, a no ser que el caballero en cuestión te haya llevado a ese aprieto con engaños y ahora eluda su responsabilidad. 
 
    Evanna puso los ojos en blanco. 
 
    —No es eso. 
 
    —¿Entonces te lanzaste a ese estanque por propia voluntad, y ahora lo encuentras demasiado fangoso para tu gusto? En ese caso, sí que estás en verdaderos problemas. Solo te queda una salida, aunque lo consideres un terrible encierro. 
 
    —No estoy embarazada —dijo Evanna al fin, perdiendo la paciencia—. Mi cuñada se ha empeñado en librarse de mí, y va a hacerlo vendiéndome al mejor postor, que no es otro que el marqués de Richmond. 
 
    —Ah, bueno, no es tan grave. —Clara dio un sorbo de té—. Solo tienes que negarte. 
 
    —¿Crees que no lo he hecho? No ha servido en absoluto, mi hermano está completamente dominado por su esposa, y puede que ya haya enviado su aprobación al marqués sobre su oferta de matrimonio. 
 
    —Tienes razón. No puedes negarte —dijo Clara tras una pausa—. Por desgracia, las leyes inglesas no otorgan al género femenino ningún derecho en ese sentido. Me pregunto si será lo mismo en Escocia, aunque algo me dice que, por muy fieros que sean esos montañeses, las mujeres no les van a la zaga. 
 
    —¡No me estás ayudando! —Evanna se puso en pie—. Olvídate de Escocia, estoy aquí atrapada, como tú, y si no se me ocurre pronto algo para impedirlo, me veré enclaustrada de por vida en esta asfixiante ciudad, bajo el yugo de un marido, casada con un hombre al que no amo y nunca amaré, obligada a representar un papel que no deseo ni al que aspiro, el de esposa y mucho menos el de marquesa. 
 
    —¿Tanto te desagrada lord Richmond? Es un soltero muy codiciado, rico, noble, y bastante bien parecido. 
 
    —Lo único que yo codicio es poder vivir en paz en el campo —afirmó Evanna con desaliento, dejándose caer sobre la silla—. Pero a cada minuto que pasa, más me convenzo de que va a ser imposible. 
 
    —Depende de lo que estés dispuesta a arriesgar. —Clara la miró por encima de la taza—. No, no te creo capaz… —añadió observando el fondo del recipiente de porcelana—. Yo sí lo sería. ¿No tendrás algún vestigio de sangre escocesa, por muy remoto que sea, verdad? —preguntó atravesándola con sus ojos verdes. 
 
    —Si tienes en mente cualquier tipo de solución, por muy absurda o escabrosa que sea, te prometo que estaré a la altura del mismísimo William Wallace, si hace falta. 
 
    —Desde luego, no será necesario tamaño sufrimiento o sacrificio por tu parte —dijo Clara—. Solo debes mentir. ¿Puedes hacerlo? 
 
    —¿Mentir? ¿Qué clase de mentira se te ha ocurrido? Espero que seas razonable, después de todo… —declaró Evanna, a la vez que sentía un escalofrío. 
 
    Clara soltó con decisión su taza en la mesa. 
 
    —Oh, por supuesto. Estoy siendo bastante razonable, y natural, tal y como me habías pedido. Lo cierto es que esa mentira también sería algo muy natural… —concluyó pensativa. 
 
    —Pues espero a que la compartas conmigo antes de que se publiquen las amonestaciones en la iglesia… —se lamentó Evanna. 
 
    Clara observó su palidez y le habló con dulzura. 
 
    —En realidad, tú me has dado la idea, querida. Debes fingir que esperas un hijo. 
 
    —¡¿Qué?! ¡¿Yo te he dado esa idea?! Ni en mil años imaginaría semejante disparate. ¿Cómo crees que eso podría ser un remedio, en lugar de un terrible desastre? 
 
    —Sería un remedio porque así no tendrías que casarte con ese guapo marqués ni con ningún otro hombre, ya fuera pobre, rico, un Adonis o feo como un mono. Excepto con el inexistente padre de tu hijo ficticio. ¿No es obvio? 
 
    Evanna resopló y se masajeó las sienes. 
 
    —Pero ese engaño está destinado al fracaso… Aunque mi hermano deba rechazar la propuesta de lord Richmond, ¿cómo podría yo mantener esa mentira el tiempo suficiente para alejarlo? 
 
    —Porque el progenitor de tu retoño es un capitán de la Marina Real que regresará a Londres en un par de semanas, después de una corta travesía. Eso bastará para que tu hermano rompa el compromiso con el marqués. El conde estará ansioso porque se celebre la boda para evitar el escándalo tan pronto como el capitán arribe a puerto. Entonces podrás confesar que todo fue una mentira. Así habrás evitado una boda de verdad gracias a otra falsa y, si nada se tuerce, sin manchar tu reputación. 
 
    —Ya veo… —dijo Evanna, recuperando el color de las mejillas—. Lord Richmond es muy orgulloso, una vez que sea rechazado, estoy segura de que no volverá a cortejarme, por muy peregrina que sea la excusa que le dé mi hermano, porque lo que sí sé es que ni él ni mi cuñada airearán a los cuatro vientos la noticia de que voy a casarme con un simple marino. Más bien optarán por celebrar el enlace lejos de Londres y prohibirme pisar su casa jamás. 
 
    —Cuando todo se descubra, tal vez te recluyan en el campo —dijo Clara con un guiño. 
 
    Evanna respiró hondo y asintió. 
 
    —Tengo que hablar con mi hermano enseguida. Hay que poner en marcha nuestro plan. 
 
    Clara sonrió y empujó hacia su amiga un plato que contenía varias porciones de bizcocho de limón. 
 
    —Deberías comenzar a alimentarte por dos. Desde este momento, estás oficialmente en estado de buena esperanza. 
 
    Evanna miró el delicioso postre y sintió una náusea. De pronto, recordó las palabras que le dijo su cuñada el día anterior a su partida de Blakely Manor. 
 
    «Ser una marquesa es el mejor regalo que podrías recibir, considerando tu actual estado». 
 
    Mientras pensaba que Chelsea era ciertamente una bruja, Evanna supo que algún día obtendría otro regalo que sí se merecía recibir, aunque para ello tuviera que mentir, luchar o incluso arañar. Algún día encontraría un hombre que la amase por sí misma, por cómo era ella en realidad, con sus sueños, sus debilidades y su fortaleza. Alguien que la tratara como a un igual, con idénticas emociones, sentimientos y derechos, no como a un objeto en venta que solo sirve para admirarlo a través de una vitrina o para engendrar un heredero. 
 
    Sí, algún día se casaría con ese hombre y se convertiría en la madre de sus hijos. Y lo haría por amor, un amor de verdad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
   T ras la marcha de Clara, Evanna comenzó a pasear arriba y abajo por el saloncito, acercándose una y otra vez a la ventana, ansiosa por ver llegar a su cuñada de regreso a casa. 
 
    Cuando ya creía que había completado dos millas alrededor del sofá de terciopelo carmesí y las mesitas adyacentes, por fin oyó el sonido del carruaje de lady Spencer, que se detuvo en la ajetreada calle frente a la fachada principal de la casa de tres plantas. 
 
    Sin poder esperar, Evanna salió al vestíbulo a toda prisa, donde se encontró con su hermano al pie de las escaleras y al señor Peters, el mayordomo, que acaba de abrirle la puerta a la condesa. Antes de que Evanna pudiera decir una palabra, el conde le habló a su esposa con rapidez. 
 
    —Sus visitas la han retenido más de lo que era deseable, señora mía. 
 
    Lady Spencer miró a los dos Blakely mientras trataba de resolver cuál de ellos parecía más contrariado. Si bien era cierto que ya casi era la hora del almuerzo, decidió que ninguno de ellos iba a estropear su buen humor, pues su salida, después de haber estado todo el verano en el campo y lejos de la sociedad, había sido tan fructífera como agradable. 
 
    —Lo siento, querido —disimuló la dama—, pero la mañana se me ha pasado volando, no me había dado cuenta de que era tan tarde. Subiré a cambiarme y te pondré al tanto de cuánto me ha cundido el tiempo —dijo alzando una ceja en dirección a Evanna. 
 
    Esta sintió cómo los nervios la sacudían desde los dedos de los pies hasta el último de sus cabellos, recogidos en un alto moño. ¿Acaso su cuñada ya había comenzado a esparcir la noticia de su compromiso con lord Richmond? No, no podía ser, Evanna estaba segura de que su hermano no le había escrito a este aún. Ella había estado vigilando en todo momento las escaleras y la puerta de la casa, y ni él ni ningún lacayo las había atravesado con una misiva en sus manos. Pero Evanna sabía que el conde no se demoraría en redactar la infame nota, al igual que sabía que la condesa se estaba mordiendo las uñas para no echar las campanas al vuelo y contarle a sus amistades, si no lo había hecho ya, a juzgar por su cara de felicidad, que muy pronto iba a emparentar con un marqués. 
 
    —No, no subas a cambiarte —le espetó Evanna a su cuñada—. Tengo algo que deciros —añadió girándose hacia su hermano. 
 
    Los condes clavaron sus ojos en ella al unísono, pero fue lord Spencer el primero en reaccionar. 
 
    —¿Ahora? ¿No puedes esperar?  
 
    Evanna negó con la cabeza. 
 
    —Eso mismo te pregunté ayer en Blakely Manor, y debo darte idéntica respuesta a la que tú me diste a mí. No, no puedo esperar. ¿Pasamos dentro? —concluyó Evanna, a la vez que extendía un brazo hacia la puerta del salón. 
 
    El señor Peters, que antes había sido mayordomo del anterior conde, el padre de Evanna, emitió un carraspeo. 
 
    —Si me disculpa, milord, iré a comprobar que todo esté en orden en las cocinas. Enseguida se servirá el almuerzo. 
 
    —Sí, por supuesto… —le respondió lord Spencer con impaciencia, sin dejar de observar a Evanna. 
 
    —Bien, acabemos de una vez —dijo la condesa entrando en el salón en cuanto el mayordomo se hubo marchado. 
 
    Evanna la siguió al interior junto con su hermano, quien se encargó de cerrar la puerta tras de sí. Ambos permanecieron en pie, pero lady Spencer se sentó en el sofá con gesto cansado y se dispuso a deshacerse de su sombrero. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó la condesa—. Espero que sea algo de verdadera importancia, porque te advierto que si tiene algo que ver con tu compromiso con lord Richmond, no hay nada más que hablar. ¿No es así, querido? 
 
    —Así es —dijo el conde, acercándose a su esposa para tomar asiento a su lado—. Precisamente pensaba ir a verlo esta tarde. Estoy seguro de que el marqués acogerá mi decisión con la mayor alegría, del mismo modo que deberías hacer tú. Cualquier joven de tu posición y de tu edad —dijo clavando la vista en Evanna— envidiaría tu suerte. 
 
    —Pues yo no estoy tan segura, dada la revelación que me veo obligada a haceros, la cual me temo que os producirá tanta sorpresa y disgusto como me produjo ayer la vuestra, aunque, en este caso, para mí solo puede ser motivo de alegría. Una alegría que espero que sea duradera, por mucho que al principio no la podáis compartir. 
 
    Lady Spencer, que había estado enrollando las cintas de su sombrero con una sonrisa satisfecha durante el discurso de su esposo, miró de pronto a Evanna con una expresión de alarma. 
 
    —Explícate —dijo la condesa—. Estoy deseando recordarte lo inútil de cualquier revelación, protesta o estratagema que tu desatinada cabeza haya podido idear. 
 
    La mueca de diversión de lady Spencer encendió en Evanna una furia que esta apenas logró controlar. Apretó los puños para no estrangular a su cuñada con los lazos de su propio tocado y dio un paso adelante. 
 
    —Por desgracia para ti, la clave de mi felicidad no anida en mi cabeza, sino bastante más abajo. 
 
    Lord Spencer se levantó de un salto con los ojos desorbitados y rojo como como la cresta de un gallo. 
 
    —¡¿Has perdido el juicio?! ¡¿Qué desvergüenza es esta?! ¡¡Te prometo que te internaré en Bethlem  antes de que arruines el honor de esta familia!! 
 
    Lady Spencer, sin que en esta ocasión pareciera propensa a sufrir un desmayo, también se puso en pie. 
 
    —Veo que al fin hablas sin tapujos —afirmó con frialdad—. Sabía que eras capaz de cometer toda clase de necedades y conducirte con una extrema insolencia, pero jamás pensé que podrías llegar a tanto. No solo careces de respeto por tu apellido y de afecto hacia nosotros, es que además te insultas a ti misma y a la memoria de tus padres. 
 
    Evanna respiró hondo ante la mención de las personas que más había amado en el mundo y a las que había perdido en un absurdo accidente de carruaje siete años atrás. 
 
    —El amor nunca es vergonzoso, querida cuñada —declaró—. Es lo único que nos hace seguir adelante y da sentido a la vida. Y la que ahora crece en mí es el resultado más hermoso y natural cuando este da su fruto. Siento muchísimo que tú no lo hayas podido experimentar aún. 
 
    Lord Spencer se quedó lívido y paralizado, al contrario que su esposa, quien le robó el color de su rostro. 
 
    —¿Cómo te atreves…? —dijo la dama silbando entre dientes. 
 
    —Espero un hijo del hombre al que amo. Eso basta para atreverme a todo. —Evanna apartó la vista de su cuñada para mirar a su hermano—. También siento muchísimo alterar tus planes, por supuesto que habrá boda, pero el novio no será el marqués. 
 
    —¡¿Quién es él?! —aulló la condesa—. Apuesto a que no es un caballero, ni por rango ni por moralidad. 
 
    —Sí, ¿quién ha sido el villano que ha mancillado el nombre de los Blakely? —preguntó lord Spencer, con una voz que no parecía ser la suya. 
 
    Evanna no pudo evitar sentir una punzada de remordimiento al escuchar su tono desgarrado. Él siempre le había mostrado un cariño especial y había sido como un padre para ella desde que quedó huérfana a la tierna edad de doce años, aceptando todos sus caprichos con un carácter jovial y confiado. A cambio, Evanna le estaba devolviendo sus atenciones y desvelos con un golpe terrible que ella ignoraba si él podría perdonarle algún día. Sí, su hermano tendría que hacerlo, si era cierto y mutuo ese afecto al que había aludido su cuñada. 
 
    —No es un villano —le respondió—. Se llama Edward Clayton. Es un capitán de la Marina de Su Majestad, un perfecto caballero y servidor del reino, igual que tú, querido hermano, aunque no disponga de un título o de un apellido de abolengo. Su nobleza la ha ganado por méritos propios con valentía y esfuerzo, por eso es digno de mí y yo de él. 
 
    —Pero ¿desde cuándo existe esa relación? —Quiso saber el conde—. ¿Cómo lo conociste y… cómo ha llegado a desembocar en esto? 
 
    Evanna trató de pensar con rapidez. Llevada por impulso, no había previsto que tendría que dar ciertos detalles para hacer verosímil su engaño. ¿Por qué no se le había ocurrido ni a ella ni a Clara desarrollar todos los aspectos de la trama antes de que la joven se marchara? ¡Clara! Por supuesto. Era el artífice de este embrollo, por lo que tendría que cumplir su parte para darle forma de realidad. 
 
    —Lady Clara Jewell nos presentó en el último baile de la Temporada. El señor Clayton es amigo de su hermano, lord Stephen Jewell, y ella nos ha ayudado a propiciar varios encuentros. 
 
    Un pesado silencio cayó sobre el salón. Al otro lado de la puerta, podían oírse los pasos de las doncellas y el tintineo del cristal y la porcelana al ser colocados sobre la mesa del comedor. 
 
    —¿Cuándo fue ese último encuentro? ¿Te dio ese magnífico caballero algún tipo de promesa respecto al siguiente? —preguntó la condesa con inquina—. No me extrañaría que después de conseguir de ti lo que quería, se haya embarcado en un largo viaje y que a su regreso finja no conocerte. Quizá en estos momentos esté navegando hacia el cabo de Buena Esperanza. Si lo piensas, incluso resulta cómico. ¡El cabo de Buena Esperanza! —Lady Spencer soltó a continuación una carcajada histérica que se prolongó demasiado, hasta que el conde la hizo callar con un exabrupto. 
 
    —¡Maldición! —dijo este—. ¡No es momento de hacer chanzas! ¿Cómo has podido ser tan insensata, Evanna? —añadió moviendo la cabeza—. Será mejor que contestes a la pregunta que te ha hecho mi esposa, porque de tu respuesta depende no solo tu futuro, sino el de esta casa. 
 
    Evanna hizo de tripas corazón, conmovida por la sincera preocupación de su hermano. 
 
    —No tienes que temer por mí. El señor Clayton no se encuentra tan lejos y volverá a Inglaterra muy pronto. 
 
    —¿Cómo lo sabes? ¿Acaso has estado recibiendo correspondencia suya mientras estábamos en el campo? ¡Juro que echaré a la calle a todos esos sirvientes desleales! ¡Ah, y la más traidora de todas es tu doncella!  
 
    —No… —susurró Evanna, alarmada porque su mentira pudiese perjudicar a la inocente muchacha del pueblo que solía atenderla en Blakely Manor. ¿Por qué habría dejado que Clara la metiese en esto? De nuevo, Evanna decidió utilizarla para salir del paso. Por suerte, los condes sabían que ella había hecho un breve viaje a Londres acompañada de la joven criada para ir a ver a Clara, que ya había abandonado su residencia campestre junto a sus padres, ansiosos por comenzar los preparativos para la próxima Temporada de su hija—. Mary no ha intervenido en nada —declaró—. El señor Clayton no me ha escrito desde que nos despedimos en casa de lady Jewell hace un mes, y ella misma me ha traído una misiva suya cuando ha venido a visitarme esta mañana.  
 
    —Y su misiva, ¿ha coincidido con tu… inesperado y deshonroso descubrimiento? ¿Por qué no lo dijiste ayer, cuando tu hermano te anunció que iba a aceptar la propuesta de lord Richmond? —preguntó lady Spencer con suspicacia. 
 
    Evanna se maravilló de la astucia de su cuñada. Ella la conocía muy bien y, sin duda, no creía que Evanna hubiese renunciado a esgrimir el día anterior el pequeño inconveniente de su embarazo para argumentar la imposibilidad de casarse con el marqués.  
 
    —Esperaba tener la confirmación de su regreso para comunicaros dos felices noticias al mismo tiempo. La primera, la acabáis de conocer y, la segunda, es mi inminente boda con el señor Clayton, quien me dio su palabra de matrimonio antes de zarpar. Como veis, al obligarme a venir a Londres, solo habéis conseguido precipitar los acontecimientos y darme la posibilidad de estar más cerca de él. Gracias a vuestro empeño, incluso podré ir a recibirlo al puerto. Ya soy una dama comprometida, no lo olvidéis. 
 
    Lady Spencer estrujó su sombrero entre sus dedos con tanta furia como decepción. 
 
    —Y tú has actuado así solo para contrariarme —bufó—. Para burlarte de mis esfuerzos por convertirte en una auténtica dama y de mis protestas porque tú te has obstinado en no serlo. Lo único que veo es que estás al borde de un precipicio del que solo nosotros te podemos salvar. No creo que ese capitán tuyo regrese a buscarte, pero si lo hace, estoy segura de que no cumplirá su promesa de desposarte. Tienes que aceptar a lord Richmond antes de que sea demasiado tarde. 
 
    —¡Nunca! —gritó Evanna—. El señor Clayton regresará y me casaré con él. Si sigues insistiendo en que me comprometa con el marqués, te juro que todo Londres sabrá por mi boca que espero un hijo del capitán. Yo no tendré nada que perder, al contrario que tú, y mucho que ganar. 
 
    Lord Spencer se encaminó hacia la mesita donde reposaba la caja del tabaco y se dispuso a cebar la pipa que sacó de su bolsillo. 
 
    —Basta —dijo en tono calmado—. Esperaremos el regreso del capitán. Aborrezco la idea de imponerle un bastardo a ningún hombre —afirmó volviéndose hacia ambas damas—, pero las dos podéis estar seguras de que lo haré sin ningún miramiento si ese oficial no pisa suelo inglés en el plazo de una semana. Espero, querida —añadió dirigiéndose a Evanna—, que guardes mientras tanto todo el decoro y la compostura que requiere tu delicada situación y que aceptes mi oferta sin rechistar. Es la mejor que vas a sacar de mí, y confío en que cumplas este acuerdo si ese señor Clayton no hace honor al que tiene contigo. Por supuesto —continuó, a la vez que se disponía a encender la pipa—, si lo hiciera, la boda se celebrará lejos de Londres y él habrá de pedir un traslado de su destino. ¿Me he explicado con claridad? 
 
    Evanna relajó sus labios fruncidos y asintió con un gesto. 
 
    —Con toda claridad. 
 
    —Bien, una semana, entonces —dijo lord Spencer—. Y será la semana más larga de mi vida. 
 
    Lady Evanna Blakely, a punto de cumplir veinte años, con el corazón y el vientre vacíos, y sin ningún pretendiente a la vista, al margen del marqués, estaba segura de que, para ella, estos siete días iban a ser los más cortos de su vida. Mientras pensaba cómo iba a salirse con la suya y resolver su problema en tan poco tiempo, desvió su mirada hacia su cuñada y, al ver su sonrisa, se preguntó si ella estaría haciendo el mismo cálculo. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
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    ué lamentable malgasto! —se quejó lady Spencer al bajar del carruaje y reunirse con su esposo frente a la escalinata de la mansión de lady Elizabeth Marsdon, condesa viuda de Stanford—. Y pensar que a esta agradable velada, no solo asistirá el marqués de Richmond, sino también muchos otros solteros elegibles de buena cuna y mejor renta. 
 
    Lord Spencer soltó un suspiro y miró por encima de su hombro a Evanna, que se disponía a salir del coche ayudada por un lacayo. 
 
    —Debes tener paciencia, querida —dijo el conde en voz baja—. Si todo sale mal, en realidad, todo saldrá a pedir de boca para los Blakely. 
 
    —Oh, ya veo a qué te refieres —susurró la condesa, visiblemente aliviada—. Tú tampoco confías en que ese oficialucho se comporte como un caballero. 
 
    —«Por sus obras los conoceréis», dicen las Sagradas Escrituras, así que ya puedes ir encargando un vestido nuevo para la boda de mi hermana y el marqués. 
 
    El gesto de satisfacción con que la condesa recibió a Evanna hizo que esta se sobresaltase. 
 
    —Esto es lo que querías, ¿verdad? —le espetó la joven—. Aquí estoy, en el primer evento de la Temporada, adornada como una tarta de cumpleaños y una sonrisa en la cara, seguro que debes de estar disfrutándolo, pero tu alegría no durará mucho. 
 
    —Compórtate, Evanna, me lo prometiste —la recriminó lord Spencer. 
 
    —Claro que sí, aunque tendrás que disculparme si en mi estado no me animo a llenar mi carné de baile. 
 
    Lady Spencer tomó el brazo de su marido con decisión. 
 
    —Bailarás como todas las damas. 
 
    —No lo haré.  
 
    —Esto va a ser una tortura —se quejó la condesa a su marido—. Y todavía tendré que disimular cuando vea ahí dentro a lady Clara Jewell. De buena gana le diría dos cosas a esa desvergonzada. 
 
    —No dirás nada —indicó el conde, con una ceja alzada. 
 
    —Por supuesto que no lo hará —rio Evanna—. Sabe que tendría que enfrentarse a otro escándalo mucho peor. 
 
    La luz de las antorchas que portaban los lacayos situados a lo largo de los escalones que conducían a la casa se reflejó en los ojos castaños de lady Chelsea Blakely, cuyas pupilas brillaron con una chispa de fuego. 
 
    —Vamos, querida, nos queda toda una noche por delante. 
 
    Evanna ladeó la cabeza y, acto seguido, los condes le dieron la espalda y comenzaron a subir la escalinata. Ella los imitó, deseando que caminasen más rápido para reunirse con su amiga y poder compartir con ella el éxito de su plan. 
 
    Tal y como había anunciado lady Spencer, el gran salón de baile de la condesa viuda de Stanford estaba repleto de invitados, la mayoría de ellos solteros que eran la flor y nata de la nobleza y de sus familias: herederos de títulos ancestrales y jóvenes damas a la caza de un buen partido. 
 
    Tras saludar a la anfitriona, una mujer que apenas rebasaba los treinta años de edad, con una esbelta silueta y un hermoso cabello rubio que enmarcaba un atractivo rostro ovalado, Evanna vio a Clara, quien se acercaba a ella con su eterna expresión despreocupada. 
 
    —Buenas noches, lord y lady Spencer —los saludó la muchacha con una graciosa reverencia—. Señorita Blakely, qué alegría verla de nuevo. 
 
    Lady Spencer contrajo los labios en una mueca al escuchar cómo la recién llegada se había dirigido a Evanna con un tratamiento formal, sabiendo que aquella trataba de ocultar su íntima amistad y sus muchos secretos. 
 
    —Buenas noches, lady Jewell —respondió el conde en primer lugar—. Nosotros también celebramos verla. ¿Ha venido con sus padres? ¿Se encuentran bien de salud? 
 
    —Ellos se encuentran muy bien, milord, muchas gracias. Pero la verdad es que he venido con mi hermano. Al parecer, piensa ser mi carabina toda la Temporada, lo cual será un fastidio, ya que es más estricto y retraído que mis padres. 
 
    —Lo dudo mucho —dijo lord Spencer, a lo que su esposa contestó con un leve bufido para mostrarse de acuerdo. 
 
    Tanto lady Clara Jewell como lady Stanford los observaron con gesto de asombro durante unos segundos, hasta que esta intervino para romper el incómodo silencio, que Clara aprovechó para lanzar a su amiga una mirada inquisitiva. 
 
    Evanna parpadeó y le dirigió un leve movimiento de cabeza. 
 
    —¿Por qué no se unen a mi grupo y dejamos a las jóvenes que se diviertan? —ofreció la condesa viuda mirando de soslayo a las dos muchachas—. Estoy segura de que no tardarán en tener un grupo de caballeros revoloteando sobre ellas. 
 
    —Oh, yo acompañaré a la señorita Blakely e iremos a reunirnos con mi hermano —se apresuró a decir Clara—. Pueden estar muy tranquilos de que él cuidará de nosotras con todo esmero. 
 
    La anfitriona extendió el brazo para mostrarles el camino a los condes, y estos no tuvieron más remedio que aceptar su invitación. 
 
    —Será un placer, lady Stanford. —Lord Spencer miró después a su hermana—. Te dejo en buenas manos —añadió entre dientes—. Lady Jewell… 
 
    Una vez que los Blakely se hubieron marchado con la dama. Clara cogió a Evanna del codo y tiró de ella hacia un rincón junto a la puerta que daba a los jardines. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —le preguntó la pelirroja—. ¿He detectado cierta ironía al mencionar a mi hermano? 
 
    Evanna soltó el aire que estaba conteniendo en sus pulmones. 
 
    —Lo siento, Clara, ha sido culpa mía. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué has hecho? 
 
    —Llevé a cabo nuestro plan. 
 
    —¡¿De veras?! ¿Lo hiciste? —Lady Jewell soltó a Evanna para palmotear con sus manos enguantadas—. Pero ¿qué tiene que ver mi hermano en esto? 
 
    Evanna alzó una ceja. 
 
    —Tiene que ver con la nula previsión que hicimos del interrogatorio al que iba a ser sometida. En realidad, también es culpa tuya. O mejor dicho, no es culpa mía en absoluto. Tú me metiste en este lío. 
 
    —Explícate enseguida —le pidió Clara—. Mi hermano viene hacia nosotras —advirtió después de girar la vista a su derecha. 
 
    —El señor Clayton es amigo de tu hermano. 
 
    —¿Quién diablos es el señor Clayton? Jamás he oído hablar de él. 
 
    —Es tu capitán de la Marina. 
 
    —¡Querrás decir el tuyo! —rio Clara. 
 
    Evanna se mordió el labio inferior con impaciencia. 
 
    —Como tú digas, pero tuve que improvisar y ahora resulta que lo conocí porque tú nos presentaste al ser amigo de lord Jewell. 
 
    —Ah, entiendo… Un desastre… —dijo Clara justo cuando el caballero aludido llegaba junto a ellas. 
 
    —Señorita Blakely, qué inesperado placer encontrarla aquí. Creía que aún se encontraba en el campo —dijo lord Jewell, haciendo una reverencia. 
 
    Evanna se la devolvió con una sonrisa forzada. 
 
    —Volvimos anteayer a Londres —respondió con un encogimiento de hombros, molesta porque él hubiera interrumpido su conversación, aun de forma involuntaria. 
 
    —Entiendo. —El caballero inclinó la cabeza hacia ella con otra sonrisa—. Supongo que no quería perderse el primer evento de la Temporada… ¿Me haría el honor de reservarme el siguiente baile? 
 
    Evanna se quedó sin palabras. Si antes había despreciado el interminable desfile de compromisos sociales de la Temporada, en este preciso instante los odiaba. No era de extraña que lord Jewell la creyera ansiosa por asistir a esta velada, puesto que ella apenas se había quitado el polvo del viaje desde Blakely Manor. Sin embargo, eso significaba que la fachada de naturalidad y decoro que le había exigido su hermano y su cuñada estaba resultando de lo más eficaz, así que podía aprovecharse de ello y rehusar la invitación de lord Jewell. 
 
    Cuando ella miró más allá de los anchos hombros del caballero y vio la rubia cabeza de lord Paul Dorigan, marqués de Richmond, que enseguida se alzó para clavarle sus azules pupilas en la distancia, Evanna recuperó el habla con rapidez. 
 
    —Quizá más tarde, lord Jewell. Si me permite, necesito respirar un poco de aire fresco. 
 
    Acto seguido, Evanna se despidió con una reverencia y dejó a su amiga en compañía de su hermano para huir hacia los jardines que estaban al otro lado de las puertas dobles a su derecha. 
 
    Antes de atravesarlas, oyó la voz de lady Spencer, una octava más aguda que de costumbre. La cuñada de Evanna asentía una y otra vez a las damas que la rodeaban, pero era la anfitriona, la condesa viuda de Stanford, quien parecía más interesada en su discurso. 
 
    Evanna se aproximó solo lo suficiente para poder escuchar con claridad sin ser vista, gracias a la presencia de una gruesa columna tras la que se ocultó. Conteniendo el aliento, aguzó el oído, dispuesta a averiguar por qué motivo su cuñada era el centro de atención de aquellas estiradas matronas. 
 
    —Así es, lady Stanford —dijo la condesa—, muy pronto habré de separarme de mi querida hermana política. 
 
    —Sin duda, el matrimonio es ley de vida y una ley de Dios a seguir —declaró la anfitriona—. La señorita Blakely es una joven muy afortunada. 
 
    No podía ser. ¿Su cuñada estaba revelando a la alta sociedad allí congregada su compromiso con el ficticio capitán Clayton? ¿Era esa su venganza porque ella creía que Evanna había cometido una falta deleznable, al mismo tiempo que había frustrado su ambición de emparentar con uno de los nobles más importantes de Inglaterra? Por supuesto, su castigo sería entonces de lo más contundente. Según las condiciones que había impuesto su hermano, la boda tendría que celebrarse lejos de Londres, y el capitán debía llevarse a su nueva esposa muy lejos de allí, a un nuevo destino. De ese modo, lady Spencer lograba dos cosas. Primero, se desharía de ella para siempre o, al menos, durante varios años. Segundo, la relegaría a lo que la condesa consideraba una vida llena de dificultades y vacía de oportunidades para el progreso social y económico de Evanna. 
 
    ¿Qué iba a hacer ahora? Por mucho que Evanna le confesase la verdad a su hermano y a su esposa, al haber esta hecho público su compromiso, a Evanna solo le esperaba sufrir la mayor de las humillaciones que una joven dama podía experimentar: el incumplimiento de la palabra dada por su prometido para llevarla al altar. 
 
    Para colmo, su vergüenza sería incluso peor, porque ella ni siquiera tenía un prometido que la pudiese abandonar. 
 
    Evanna recordó la carcajada histérica de su cuñada el día anterior, y ella misma dejó escapar una risa igual de crispada, la cual contuvo tapando su boca con la totalidad de la palma de su mano. 
 
    —Ciertamente —continuó la condesa—. Y estoy convencida de que será un matrimonio muy bien avenido y duradero, dada la insistencia del caballero y el buen sentido de la muchacha. Ella no es la única afortunada, lord Paul Dorigan, marqués de Richmond, también lo es. 
 
    Evanna sintió de pronto que toda la sala giraba a su alrededor. En un instante, el sonido de la música y el ruido de los invitados, con sus risas y charlas dispares, se convirtieron en una amalgama sin sentido e insoportable. Luego, un zumbido ensordecedor llenó sus oídos, absorbiendo incluso los murmullos más cercanos. 
 
    Paseó su mirada por la sala y vio que el marqués se dirigía hacia ella entre la multitud. Evanna fue consciente de que ella se había deslizado en torno a la columna y que ahora estaba a la vista de todos. Despegó su espalda del frío mármol y dio varios pasos tímidos, hasta que las piernas le respondieron por completo. 
 
    —Disculpen, señoras —dijo con voz más firme de lo que esperaba—. Siento interrumpirlas. ¿Te importaría acompañarme al jardín unos minutos? —le preguntó a lady Spencer—. Encuentro el aire del salón un poco cargado. 
 
    Si a la condesa le sorprendió la petición de Evanna, no lo demostró. 
 
    —Oh, querida, ¿no te sientes bien? —dijo lady Spencer con un gran aspaviento—. Por supuesto que te acompañaré, no queremos que sufras un desmayo, ¿verdad? 
 
    Evanna la miró con frialdad. 
 
    —Así es. 
 
    Lady Spencer se excusó con rapidez y cruzó por delante de Evanna hacia las puertas. Dos lacayos que estaban apostados junto a estas las abrieron y ambas cruzaron el umbral para encaminarse hasta una amplia escalinata de mármol, por la que descendieron en silencio. 
 
    Aunque la velada apenas había comenzado, en algunos puntos dispersos del jardín podían escucharse los susurros de los caballeros que estarían hablando al oído de las damas a las que cortejaban en el seguro escondite de la oscuridad. La condesa eligió un banco situado junto a una enorme madreselva y se dejó caer en él. 
 
    —Será mejor que te sientes —dijo esta—. Hay ojos en las sombras y, si permaneces ahí de pie como si te sintieras perfectamente, lo más seguro es que las malas lenguas digan que me has traído aquí con una torpe excusa y te tachen de mentirosa, o quién sabe de qué. Uno nunca sabe qué pueden inventar los cotillas y curiosos. 
 
    —Pero tú sabes mucho de eso —afirmó Evanna, ignorando sus palabras—. Te he oído antes en el salón. ¿Por qué has dicho que estoy comprometida con lord Richmond, cuando sabes que no es cierto? 
 
    El rumor de unas pisadas por el sendero que se internaba en el jardín detrás de los tupidos setos, hizo que lady Spencer se levantara de un salto. 
 
    —Baja la voz enseguida, desdichada —dijo la condesa—. ¿Crees que vamos a poner en peligro nuestro lugar en la sociedad, el respeto y el honor del que los Blakely han disfrutado durante siglos, por una insensatez tuya, sin ninguna posibilidad de resolverse? 
 
    —Por supuesto que se resolverá para bien. El señor Clayton llegará muy pronto, no te quepa la menor duda. 
 
    La condesa se acercó a Evanna y blandió su abanico ante ella. 
 
    —Como he dicho, no pienso correr ningún riesgo, y tu hermano tampoco, cuando hay tantas probabilidades de que ese oficial que ha demostrado ser cualquier cosa menos un caballero no cumpla su palabra, como de que el marqués se canse de esperar. Tu vientre no va a dejar de crecer —señaló con un susurro—, y tú podrás ser una necia o una ilusa, pero no nos pidas que lo seamos nosotros también. Estás en un magnífico aprieto, jovencita. Déjate aconsejar por una vez. 
 
    —No, querida cuñada. Tú eres quien está en un magnífico aprieto al haber soltado tu lengua —dijo Evanna—, porque solo pienso casarme con el padre de mi hijo. Puedes ir a contárselo si quieres a nuestra anfitriona, estoy segura de que dirá de nuevo que es la ley de Dios y de los hombres. ¿O prefieres que lo haga yo misma? 
 
    —¡No harás nada y no dirás nada! —exclamó la condesa, perdiendo el control. 
 
    —¡Y tú tampoco! —la retó Evanna—. No vuelvas a mencionar al marqués de Richmond si no es para alabar su elegancia o su riqueza, deja que todos crean que ha sido una presunción por tu parte, sin ninguna clase de fundamento. 
 
    —Sigues siendo una obcecada, además de estúpida… He afirmado delante de todas esas damas que vas a casarte con el marqués. Ya no hay marcha atrás. 
 
    Evanna observó la expresión de triunfo en su rostro. Tenía razón, Chelsea ya no podía rectificar, y ella no podía obligarla a ello. Su mayor baza contra la mujer de su hermano era el temor al escarnio público, pero ya no la tenía, porque si Evanna le daba a elegir entre el escándalo de rechazar al marqués estando embarazada de otro hombre, y el de proclamar que lo estaba, su cuñada sabía que ella no iba a delatarse para arruinar así su reputación, por muy desesperada que se sintiese. 
 
    Sí, lady Spencer había ganado, y Evanna solo pudo contener las lágrimas y huir de allí cuanto antes, ya que no podía desaparecer por completo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
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    spero que esta vez sepas comportarte, querida —le dijo lady Spencer a Evanna dentro del carruaje—. Sabes que estoy haciendo todo esto solo por tu bien. Y el hecho de que lady Stanford te haya invitado a tomar hoy el té, después de haber permanecido ayer en su baile con la mirada ausente como Ofelia y más muda que un pez, demuestra que mis esfuerzos han dado sus frutos. Pronto serás marquesa —afirmó la dama clavando sus pupilas oscuras en Evanna—. Esta misma tarde tu hermano convocará a lord Richmond para darle la buena noticia de que ha aceptado su oferta. 
 
    —¿Por qué tanta demora? —se burló Evanna—. ¿Por qué no dejó el asunto liquidado en el salón de lady Stanford? Habría sido un golpe de efecto extraordinario, teniendo en cuenta que tú ya habías abierto el camino. 
 
    Lady Spencer agitó la cabeza en un gesto condescendiente. 
 
    —Si albergas alguna esperanza de que el marqués haya cambiado de idea, tendrás que desecharla. Debes saber que lord Richmond abordó a tu hermano para reiterarle su propuesta en cuanto te vio aparecer anoche. Pero hay que hacer las cosas como es debido —declaró la condesa, con una ceja alzada—, son demasiados detalles a tratar, como tu dote, la duración del compromiso, la fecha y el lugar del enlace, el banquete, los invitados… —A medida que lady Spencer enumeraba los pasos que iban a desembocar en la boda de su cuñada con el marqués y, por consiguiente, en el ascenso social de los Blakely, Evanna comenzó a sentir una intensa claustrofobia, y desvió su mirada hacia la ventanilla del carruaje. Los acontecimientos que la condesa estaba narrando con tanto entusiasmo, parecían tan cercanos y firmes como la majestuosa mansión que Evanna vio frente a ella a través de los cristales. 
 
    —No, no tengo ninguna esperanza —dijo esta en un susurro. 
 
    —¡Me exasperas! —Lady Spencer se inclinó hacia Evanna—. Deja ya tu pose melancólica y apocada, ayer resultaba interesante, y estoy segura de que tu desdén durante toda la velada contribuyó a aumentar el interés del marqués, pero ya es inútil y está fuera de lugar. ¡Menos mal que también rechazaste al resto de los caballeros que solicitaron anotar sus nombres en tu carné de baile! No tires demasiado de la cuerda, querida —dijo la condesa cuando el carruaje se detuvo—, o te encontrarás con las manos vacías y el trasero en el suelo. Ahora, sonríe y asiente, no es tan difícil. Lady Stanford jamás me había invitado a tomar el té junto a sus amigas. No lo arruines, o ambas lo lamentaremos —concluyó justo antes de que el lacayo abriese la portezuela del carruaje. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Evanna y su cuñada siguieron al mayordomo de la condesa viuda por un lujoso y amplio pasillo hasta llegar a una puerta decorada con una ostentosa vidriera de motivos florales. Cuando el hombre la abrió y las anunció, lady Stanford se levantó de su asiento y dejó a sus invitadas para ir a recibirlas con una amplia sonrisa. 
 
    —Lady Spencer, señorita Blakely, ¡qué placer tenerlas en mi casa de nuevo! —exclamó—. Por favor, acompáñennos, el té está a punto de ser servido. 
 
    Evanna tuvo la extraña sensación de que la dama había impostado la voz en su saludo. Su tono no le pareció espontáneo como la noche anterior en el baile, sino adornado con una efusividad demasiado medida para ser natural. 
 
    —El placer es nuestro, lady Stanford —respondió la condesa con un tono tan satisfecho y agradecido que hizo que Evanna se preguntara si se había equivocado en su apreciación—. ¿Verdad, querida? —dijo lanzando a Evanna una mirada aguda, ya que no podía darle un codazo. 
 
    —Por supuesto, muchas gracias por habernos invitado —consiguió decir Evanna.  
 
    La condesa viuda la miró unos segundos con una expresión neutra que una vez más alarmó a Evanna.  
 
    —Por favor, vengan conmigo —dijo al fin lady Stanford, y luego se giró para dirigirse al fondo de la estancia. 
 
    Lady Spencer alzó las cejas hacia Evanna, ordenándole que se pusiera en marcha. Caminaron tras lady Stanford, mientras un leve murmullo de las damas que ya estaban acomodadas en torno a dos mesitas contiguas la una a la otra las siguió a su paso. 
 
    Evanna advirtió que todas las pupilas estaban fijas en ella atravesándola como dardos, y se volvió hacia su cuñada para comprobar si esta también lo había notado, pero no vio otra cosa que su gesto impasible y su perpetua sonrisa. Ya pensaba que estaba empezando a volverse loca, cuando lady Spencer rodeó a sus invitadas y se detuvo junto a una mesa situada en un rincón. 
 
    —Espero que no les importe que las deje solas —declaró la viuda—. Como ven, todos los sitios están ocupados. 
 
    Esta vez, Evanna no necesitó mirar a su cuñada para saber que esta no solo estaba a punto de sufrir un desmayo, sino un verdadero síncope. 
 
    —No se preocupe —dijo Evanna con rapidez—. Estaremos perfectamente. ¿No es verdad, querida? —añadió, dedicándole a su cuñada una sonrisa deslumbrante. 
 
    —Perfecto, entonces —dijo lady Stanford—. Si me disculpan, debo atender al resto de mis invitadas —concluyó la dama, marchándose sin esperar respuesta. 
 
    —Será mejor que tomes asiento, Chelsea, o todos creerán que te has convertido en una estatua de sal —dijo Evanna. 
 
    Lady Spencer, horrorizada, apoyó sus manos enguantadas en el respaldo de la silla, la arrastró hacia atrás y luego se dejó caer en ella. 
 
    —No lo entiendo… —murmuró con el rostro descompuesto—. Nos ha apartado como apestadas, ¡y nadie se ha dignado a saludarnos! ¡Jamás me habían tratado con tanto desprecio! ¡Es inaudito! Creo que deberíamos irnos cuantos antes… —balbució la dama—. ¡Cuando tu hermano se entere…! 
 
    —Creo que estás exagerando, Chelsea, si miras a tu alrededor, verás que es cierto lo que ha dicho lady Stanford —afirmó Evanna, divertida, aunque sin poder evitar al mismo tiempo sentirse preocupada por lo que acaba de presenciar—. Este era el único lugar disponible. 
 
    La condesa, con los labios apretados, giró la cabeza cuarenta y cinco grados. Cuando se volvió de nuevo hacia Evanna, estaba aún más pálida que antes. 
 
    —¡La vizcondesa Astor y su hija han apartado la vista! ¡¿Qué está ocurriendo aquí?! 
 
    La llegada de la doncella con el servicio de té obligó a lady Spencer a guardar la compostura y libró a Evanna de contestarle. La sirvienta llenó las tazas de porcelana con la humeante infusión y dejó sobre la mesita unas porciones de bizcocho con azúcar escarchado. 
 
    Evanna adelantó la mano, cogió su taza y dio un pequeño sorbo. 
 
    —Sonríe y asiente, querida —dijo esta mientras ponía un trozo de bizcocho en su plato—. No es tan difícil. 
 
    Lady Spencer bufó con tanta fuerza que sus fosas nasales se dilataron el doble de su tamaño. 
 
    —Te prometo que averiguaré lo que está pasando aquí —espetó—. Si has tenido algo que ver con esto, sufrirás las consecuencias. 
 
    Evanna dio un mordisco al dulce, pero no pudo disfrutar de su sabor. Hacía poco que había aprendido que, por muy difícil que pareciese, las cosas siempre podían ir a peor.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
   E l viaje de regreso a Hanover Square se hizo eterno dentro del carruaje. Chelsea solo le había dirigido la mirada a Evanna una vez, y no había pronunciado palabra alguna. Ambas estaban ansiosas por llegar a casa, aunque por motivos muy diferentes y opuestos. 
 
    Evanna sabía que el propósito principal de su cuñada era acelerar al máximo la intervención de su esposo para reunirse con lord Richmond. Chelsea quizá la culpaba a ella del hostil recibimiento que habían sufrido hacía unos minutos en la mansión de lady Stanford, pero Evanna tenía la seguridad de que, fuese cual fuese la causa por la que la dama y sus amigas las habían despreciado, estaba muy lejos de su comprensión, y mucho más de haber tenido cualquier tipo de responsabilidad en ello. Por eso, se sentía mucho más impaciente que su cuñada por encontrar respuestas a aquel desagradable e inesperado giro de los acontecimientos. 
 
    Bajaron del coche y pasaron como una exhalación por delante del señor Peters, el mayordomo, quien se quedó parado bajo el umbral de la puerta principal hasta que un grito de la condesa a sus espaldas le hizo cerrarla con rapidez. 
 
    —¡¿Dónde está el conde?! ¡Matthew! —bramó lady Spencer hacia la planta superior desde el pie de las escaleras. 
 
    —El señor no está, milady —le informó el sirviente. 
 
    —¿Y adónde ha ido? —preguntó la condesa girándose hacia él con las cejas levantadas. 
 
    —A ver a lord Richmond. 
 
    La condesa asintió con la cabeza y miró a Evanna con aire triunfal. 
 
    —Bien, bien, sírvenos el té en el saloncito —le ordenó al mayordomo a continuación—, estoy sedienta. 
 
    Evanna tragó saliva al escuchar que su hermano estaría reunido en esos momentos con el marqués. Chelsea no había tomado un solo sorbo de té en casa de lady Stanford, pero ahora ella tenía la boca seca al saber que su destino estaba sellado. 
 
    —Lo cierto es que… ya está servido, milady —dijo el mayordomo—. Lady Jewell las está esperando. 
 
    La mención de la presencia de Clara hizo que la condesa frunciera el ceño. 
 
    —No era necesario que la hubiese hecho pasar al salón, señor Peters, debió de haberla despedido hasta que yo regresara. 
 
    El pobre hombre echó el torso hacia atrás por la sorpresa. 
 
    —Mis disculpas, milady, pero como la dama es amiga de la señorita Blakely, y pidió verla a ella, no se me ocurrió… 
 
    —Oh, por supuesto que no se le ocurrió —se quejó la condesa—. Pues ya sabe lo que tiene que hacer la próxima vez.  
 
    El mayordomo se inclinó a modo de respuesta, consiguiendo a duras penas no demostrar que sentía ofendido, pero lady Spencer ya se había dado la vuelta para dirigirse hacia el saloncito. Evanna corrió tras ella y, sin ningún miramiento, la adelantó y fue al encuentro de su amiga. Si Clara había acudido a su casa sin avisarla, estaba claro que había ocurrido algo serio. 
 
    Cuando Evanna vio que la joven se levantaba del asiento con el semblante contraído, supo que, más que serio, se trataba de un asunto grave. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral. Lo que había traído a su amiga hasta allí, sin duda tenía relación con lo que había pasado en casa de lady Stanford. 
 
    —He venido en cuanto me he enterado —dijo Clara con un hilo de voz—. Lo siento muchísimo… 
 
    —Buenas tardes, lady Jewell —le soltó la condesa en tono brusco—. ¿De qué se ha enterado, si puede saberse? 
 
    Una idea se abrió paso en la mente de Evanna como una oleada de agua turbia que la dejó sin palabras, ahogándola. A su pesar, sospechó lo que su amiga iba revelar a su cuñada, pero ¿se atrevería Clara a hacerlo, por mucha ascendencia escocesa que llevase en sus venas? 
 
    —Del terrible rumor que circula desde esta mañana. 
 
    —¿Rumor? —preguntó la condesa con desdén—. ¿Qué clase de rumor? Londres está lleno de rumores, le ruego que sea más concreta, aunque le aseguro que no concederé la más mínima importancia o credibilidad a nada de lo que pueda decirme. 
 
    Clara miró un instante a Evanna, y esta movió la cabeza para animarla a que hablase. 
 
    —Un rumor que afirma que la señorita Blakely espera un hijo, y que el padre no es lord Richmond, precisamente. 
 
    Si un ejército de cosacos hubiese irrumpido de repente en la sala, no le habría causado a lady Spencer tanta conmoción como la noticia que acababa de oír. 
 
    La dama se quedó blanca como el artesonado del techo, dio un paso hacia Clara y después se volvió, con los puños apretados, hacia Evanna. 
 
    —¿Quién de las dos ha sido? —siseó llena de rabia—. ¿No os dais cuenta de lo que habéis hecho? ¿Creíais que así ibais a conseguir otra cosa que no fuera la ruina de esta casa? Pues os advierto, muchachas estúpidas y desvergonzadas, que las únicas que caeréis en desgracia seréis vosotras. Y respecto a usted, lady Jewell, me ocuparé personalmente de que se sepa su fatídico papel en todo esto. 
 
    Evanna vio que la cara de su amiga comenzaba a ponerse tan colorada como su pelo. Abrió la boca para defenderla, pero Clara la disuadió con un gesto. 
 
    —Hace bien en culparme, lady Spencer, pero no por haber esparcido el rumor, sino por no haberlo atajado a tiempo. 
 
    —¿Qué otra mentira es esa? —dijo la condesa—. ¿Pretendes cargar tus perversas acciones a algún incauto? 
 
    —Me parece que el único perverso aquí es lord Richmond —afirmó Clara, desafiante. 
 
    —¡¿Cómo te atreves a insultar al marqués?! —estalló Chelsea—. ¡Jamás había visto tanta desfachatez! 
 
    Evanna se acercó a Clara y le cogió las manos. 
 
    —Explícate, por favor. 
 
    —No le di importancia anoche, pero lo vi junto a las puertas que daban a los jardines con una expresión feroz en el rostro. Ahora creo que pudo escuchar allí más de lo que debía. —Clara se soltó de las manos de su amiga y se dirigió a la condesa—. Porque usted acompañó a Evanna a tomar aire fresco —dijo—, ¿no es cierto? ¿No habló con ella afuera sobre su estado? Quizá no debería haberla perseguido, sino dejarla… respirar en paz. 
 
    Lady Spencer resopló con fuerza. 
 
    —¡Es usted una insolente! —bufó—. ¿A quién está culpando ahora? ¿Insinúa que lord Richmond salió a espiarnos y nos escuchó hablar sobre el embarazo de Evanna? 
 
    —Te escuchó a ti, cuñada —intervino Evanna—. Recuerda que perdiste los nervios. 
 
    —No, no puede ser… —La condesa caminó con torpeza hacia el sillón y se sentó—. Todo esto es obra de alguna envidiosa, de alguna de las damas a las que les anuncié en el baile tu futuro compromiso. Seguro que así pensaron que podían colocar a cualquiera de sus hijas en tu lugar… 
 
    —No le des más vueltas, Chelsea —dijo Evanna—. Lord Richmond te oyó recriminarme en los jardines, seguro que era él quien se ocultaba tras el seto. Tú sola nos has dejado en evidencia. 
 
    Lady Spencer pareció derrotada por un momento, pero se recompuso con rapidez y se levantó. 
 
    —No es más que el chisme de una infame que ha acertado por casualidad. Esto no cambia nada ni tendrá mayores consecuencias. Por supuesto, lord Richmond no creerá semejante infamia. Además, todos respetan al marqués, y nadie osará burlarse de él ni humillar a su futura esposa. 
 
    —De lo primero puedes estar muy segura, querida —dijo lord Spencer desde el umbral de la puerta del saloncito. El conde cerró tras de sí, permaneció un instante con la mano aferrada al pomo, y luego se giró muy despacio—. De lo segundo, puedo afirmar con toda seguridad que es justo lo que va a ocurrir. 
 
    La condesa fue al encuentro de su marido. 
 
    —¿Por qué? ¿Has visto al marqués? —le preguntó retorciéndose las manos—. ¿O vas a decirme que no has podido entrevistarte con él? 
 
    —Oh, sí que lo he hecho, de ahí mi convencimiento. 
 
    —¡Hable con claridad, milord! —exclamó Chelsea—, no estoy para acertijos. 
 
    —El marqués me ha confirmado que la noticia ha llegado a sus oídos, y que su honor le impide proseguir no solo con la idea de un enlace con Evanna, sino también mantener ningún tipo de relación con los Blakely. 
 
    Lady Spencer se tapó la boca para reprimir un grito de horror. 
 
    —¡Ese miserable! ¡Pero si ha sido él mismo quien se ha encargado de manchar la reputación de tu hermana! ¡Él ha difundido el chisme! 
 
    Lord Spencer observó a las tres mujeres con una expresión de tristeza. 
 
    —Eso ya no importa. El daño está hecho, y el perjuicio se ha redoblado. A la conducta impropia de Evanna se ha añadido el repudio de lord Richmond y, con este, el de todos nuestros conocidos. 
 
    —¡¿Es que piensas rendirte?! —exclamó la condesa—. ¿Qué va a ser de tu pobre hermana… de nuestra pobre hermana? 
 
    Evanna y Clara se miraron la una a la otra, sin saber a dónde quería llegar Chelsea para salvarse de las consecuencias de su desliz en los jardines de lady Stanford, porque lo que ambas sabían era que no estaba actuando así por remordimiento. 
 
    —Solo hay una salida —contestó el conde—. Evanna tiene que casarse con ese capitán cuyo apellido ni siquiera recuerdo. Espero que regrese pronto y cumpla su palabra de matrimonio, o no dudaré en escribir a Su Majestad si hace falta para reclamar la reparación de mi honor. 
 
    —Tienes razón, querido… Es la única solución. Perderemos a nuestra querida Evanna, ya que, siguiendo tu buen criterio, ese oficial tendrá que pedir un destino lejos de Londres, pero al menos ella recuperará su buen nombre con los años y la distancia, y también los Blakely. 
 
    «Ajá. Ahí está el propósito de su patético interés y sus lamentaciones», pensó Evanna al igual que Clara, a juzgar por la mirada reveladora que esta dirigió a su amiga. Después, la pelirroja alzó las cejas, como preguntándole: «¿Y ahora qué?». 
 
    —Celebro que estés de acuerdo conmigo, querida —dijo lord Spencer con alivio—. Después de todo, esto podía haberse convertido en un maldito desastre. Sin embargo, Evanna tendrá un hijo y un marido. Solo tenemos que rezar para que él llegue antes que el pequeño. 
 
    Chelsea se cogió del brazo de su esposo y le dedicó a su cuñada una rígida sonrisa. 
 
    —Creo que deberías empezar con tus plegarias, querida. Se te acaba el tiempo. 
 
    Cuando los condes abandonaron el salón, Clara dio unos pasos y se colocó frente a su amiga. 
 
    —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó en voz alta lo que antes había pensado. 
 
    Evanna respiró hondo. 
 
    —Contarles toda la verdad.  
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     -S 
 
   
 
    i continúas bebiendo de esa forma, querido, tendrás que pasar aquí la noche. 
 
    —No temas, soy perfectamente capaz de beberme esta botella de brandy sin que me afecte en absoluto. 
 
    —¿De veras? A mí me parece que es otro mal trago el que tratas de olvidar con todo ese licor. Por supuesto que te ha afectado, y no entiendo por qué no quieres confesármelo. 
 
    —Olvídalo. No necesito echarme a tus brazos como un niño herido. No soy un mocoso ni un patán, soy el marqués de Richmond. Creía que a estas alturas ya me conocías lo suficiente. 
 
    Lady Elizabeth Marsdon, condesa viuda de Stanford, sentada junto a él en el amplio sillón de su biblioteca, extendió la mano y le acarició con sus finos dedos los mechones dorados de la nuca. 
 
    —No es a un niño lastimado a quien estoy ofreciendo mis brazos. Es al hombre al que reclamo, y no precisamente para darle consuelo. Tú también deberías conocerme, llegados a este punto. 
 
    Lord Paul Dorigan se giró hacia ella y le cogió la mano para retirarla de su cuello. 
 
    —Eso terminó —dijo él—. Siento tener que recordártelo, pero debo buscar una esposa que me dé un heredero, y tú no puedes hacerlo. No sería justo para ninguno de los dos cerrar los ojos a la realidad. 
 
    Lady Stanford se zafó de su agarre con suavidad. 
 
    —Y la realidad ha resultado ser tan dura para ti como para mí —declaró ella—. La muchacha que escogiste espera un hijo y tú no eres el padre. No me rechazas por hastío o por tu sentido práctico —añadió sonriendo—, es porque sientes tanta humillación como fastidio. 
 
    El marqués la observó unos segundos en silencio, hasta que al fin soltó una ruidosa carcajada. 
 
    —Estoy un poco fastidiado, es cierto, pero humillado, jamás. Es ella quien sufrirá la mayor de las vergüenzas, aunque se lo tiene bien merecido.  
 
    La joven viuda entrecerró sus ojos de color aguamarina. 
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Es que has tenido algo que ver en su caída en desgracia? 
 
    Él imitó el gesto de la dama y frunció el ceño sobre sus frías pupilas azules. 
 
    —¿Yo? Tú misma has dicho que no soy el padre, como ya lo sabe medio Londres. 
 
    La condesa negó con la cabeza. 
 
    —No… Nunca das puntada sin hilo… Has sido tú quien ha esparcido el rumor…  
 
    Él la miró con una sonrisa torcida. 
 
    —No podía dejar que me insultase. Nadie se ríe del marqués de Richmond, incluido el infeliz que ha estropeado la mercancía que yo iba a comprar. Te doy mi palabra de que tampoco saldrá indemne, por mucho que piense casarse con ella o muy enamorado que esté. 
 
    —Pero… eso lo cambia todo —dijo lady Stanford poniéndose en pie—. No se trata de una vulgar desvergonzada, como me dijiste. ¡Me has mentido! Pobre muchacha… —se lamentó, sintiéndose culpable por el desprecio con que había tratado a Evanna esa tarde en su salón—. Ahora lo comprendo todo…, su frialdad hacia ti en el baile, incluso su rechazo… y la forma en que lady Spencer se pavoneó presumiendo del compromiso y la constante vigilancia hacia su cuñada. Dios sabe que el matrimonio le fue impuesto y que la estaban forzando al engaño. ¡Ella ama a ese hombre e iban a casarse! ¿Por qué lo has hecho…? ¿Por qué no te retiraste discretamente como haría cualquier caballero, en lugar de destruir el futuro de la mujer que habías elegido como esposa? 
 
    Lord Richmond apoyó las palmas de las manos en las piernas y se levantó con dificultad. Después se acercó a la viuda tambaleándose y le habló tan cerca que ella no pudo reprimir una mueca al aspirar el aliento lleno de alcohol que él lanzó sobre su rostro. 
 
    —¿Qué por qué lo he hecho? Simplemente porque puedo. Y ahora, si me disculpas, debo marcharme, ya es muy tarde. 
 
    Lady Stanford cogió los guantes del marqués que estaban en la mesita contigua y se los estampó contra el pecho. 
 
    —Creo que acaba de responder a mi pregunta sin pretenderlo, milord. Y tiene toda la razón, ya es muy tarde. Váyase de una vez. 
 
    Cuando los guantes cayeron al suelo, el marqués se alisó las solapas de su levita y acto seguido le dio la espalda a la condesa para dirigirse hacia la puerta. 
 
    —¡¡Llévatelos!! —gritó ella—. ¡No los quiero en mi casa! 
 
    Él se quedó parado un instante, y luego habló sin mirarla. 
 
    —No te preocupes, querida, no dejo aquí nada de valor. 
 
    Después de que él se marchase, lady Elizabeth Marsdon, condesa viuda de Stanford, tuvo claras dos cosas: que iba a ayudar en todo lo posible a la señorita Blakely, y que además disfrutaría mucho con ello. 
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    Evanna esperó hasta los postres para tomar la palabra. El ambiente que había flotado sobre la mesa durante todo el almuerzo había sido tan rígido y espeso como el asado que apenas había tocado o el budín de crema que estaba removiendo con desgana. Al levantar la vista del cuenco de cristal esmerilado y advertir que su hermano y su cuñada estaban dando buena cuenta del sabroso dulce sin ningún esfuerzo, dejó la cuchara dentro del mejunje y llamó la atención de los condes moviendo su silla hacia atrás. 
 
    Lord Spencer dio un respingo y miró a Evanna con una ceja alzada. 
 
    —Casi no has comido, y tampoco permites que nosotros lo hagamos con tranquilidad. ¿Ya piensas retirarte? 
 
    —Siento haberos hecho perder el apetito —declaró Evanna con una nota de ironía—. Tengo un nudo en el estómago y debo deshacerlo cuanto antes. 
 
    —Ah —intervino Chelsea—. ¿Ahora se llama así? —rio—. De cualquier modo, creía que ya habíamos resuelto ese lamentable asunto. 
 
    —De eso se trata. Lo ha estado desde el principio. 
 
    —Te aseguro que no tiempo ni ganas de discernir tus dobles sentidos —dijo el conde—. ¿Qué diablos quieres decir con eso? 
 
    Evanna cogió la servilleta de su regazo y la arrojó sobre el amarillento budín. 
 
    —No estoy encinta y nunca lo he estado. Me parte el corazón haberos mentido, pero no tenía más remedio, vosotros me habéis obligado al tratar de imponerme un matrimonio que no deseo. 
 
    Lord Spencer observó a su hermana mientras sus nudillos se volvían blancos alrededor de la cuchara que estaba aferrando. 
 
    —¿Cuánto vale la confesión de una mentirosa? —preguntó al fin—. Nos has hecho sufrir con una sangre fría increíble. Permíteme si no doy crédito a nada de lo que afirmes de aquí en adelante. 
 
    —Pues esta es la única verdad —dijo Evanna—. Me duele continuar con este engaño que además no nos va a llevar a ninguna parte. Perdona si he decidido ser sincera. 
 
    —Imagino que no existe ese capitán de la Marina —adivinó Chelsea—. ¿Tienes idea de lo que has hecho? ¿Cómo vas a tapar una falta que todos conocen y dan por cierta sin contar con un marido? 
 
    —Dejando que pase el tiempo —respondió Evanna—. Al contrario que antes, el correr de los meses no revelará «mi falta», sino que la hará desaparecer. Es cuestión de tener paciencia, pronto se sabrá que ese rumor no era más que un falso y sucio cotilleo. 
 
    Lord Spencer se puso en pie y dio un golpe en la mesa. 
 
    —¡Evanna Blakely, no dispongo de esa paciencia! ¡Te casarás con el primer candidato que encuentre! ¡Y poco me importará que no sea más que un simple grumete! 
 
    —Podías haber sido marquesa, querida, podías haber sido feliz… —dijo la condesa—. En lugar de eso, ahora te enfrentas al repudio de la sociedad y a ser una desgraciada. Por supuesto que te casarás con quien tu hermano decida y te marcharás de Londres. Has ido demasiado lejos, y allí es donde debes estar. Ni las Highlands sería un lugar lo bastante apartado para recluirte. 
 
    Evanna iba a protestar, pero su hermano se lo impidió alzando la mano. 
 
    —¡Basta! No saldrás de tu habitación hasta el día de tu boda. Espero no verte bajar las escaleras si no es con un vestido de novia. 
 
    Evanna tardó unos segundos en levantarse. Cuando lo consiguió, se dio cuenta de que ahora estaba verdaderamente perdida. Mareada, asintió con un gesto y se giró hacia la puerta para abandonar el comedor. Una vez en el pasillo, contempló los escalones cubiertos con una larga alfombra de color carmesí. Comenzó a ascenderlos con una aterradora pregunta en la mente. Si ya se sentía angustiada ante la idea de un encierro pasajero entre las cuatro paredes de su alcoba, ¿cómo iba a soportar ser secuestrada para siempre por un desconocido al que debería rendir cuentas durante el resto de su vida? 
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    —¿Acaso conoces a alguien dispuesto a cargar con tu hermana? —le preguntó Chelsea a su esposo—. Porque parecías muy confiado al afirmarlo hace un rato... 
 
    Lord Spencer dio un sorbo de su copa de Oporto y después la dejó sobre la mesa de su gabinete. 
 
    —En efecto, lo conozco, aunque no sé si morderá el anzuelo. 
 
    —¿Porque ya habrá oído el rumor sobre Evanna? 
 
    —No, eso es improbable, ha llegado a Londres esta misma mañana. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Porque es un escocés astuto y soberbio. 
 
    —¡¿Un highlander?! —exclamó lady Spencer—. ¿Estás jugando conmigo? 
 
    —No me atrevería, querida. Hablo muy en serio. 
 
    —¿Quién es él? ¿Es un buen amigo? ¿Es rico, o pobre como una rata? ¿Por qué está aún soltero? 
 
    —Su nombre es Connor MacNeil, heredero de un antiguo clan de Oban en el norte de Escocia, con treinta años en la actualidad y libre para contraer matrimonio. Eso es lo único que te tiene que importar. Querías enviar a Evanna muy lejos, y yo puedo enviarla a las Highlands. Deberías estar contenta. 
 
    —Oh, querido, lo estoy si tú lo estás con el arreglo. ¿Qué piensas hacer a continuación? ¿Cómo vas a abordar el asunto?  
 
    —Me escribió hace una semana. Al parecer, ha venido en busca de fondos para llevar a cabo cierta inversión en sus tierras, aunque no me extrañaría que el motivo de su visita a la Vieja Dama de Threadneedle Street  sea otro bastante más perentorio y forzoso. De ser ese el caso y tiene problemas económicos, quizá una esposa con una buena dote lo empuje hacia el altar. Es la mejor baza que tenemos en estos momentos, por no decir la única. 
 
    —La del dinero —declaró lady Spencer—. Vas a comprar su silencio… 
 
    —Te equivocas, querida, el laird de los MacNeil no es un hombre al que se pueda acallar con una mentira. Si se casa con Evanna, será solo porque él quiera. En ese sentido, tiene mucho en común con mi hermana. 
 
    —Ya veo, igual de terco y orgulloso que ella. Mejor así, al menos sabrá doblegarla e imponer su voluntad. Qué suerte que no tengamos que ser testigos de sus futuras riñas domésticas. 
 
    —No cantes aún victoria. Ambos son imprevisibles. 
 
    —Pues actúa con rapidez y sigilo, antes de que él oiga los chismes que circulan sobre su lamentable situación. En cuanto a Evanna, tendrá que obedecerte sin rechistar.  
 
    El conde tomó de nuevo su copa y la apuró de un trago. 
 
    —Iré a verlo y le invitaré a cenar en casa esta noche. Ocúpate de supervisar los preparativos y, especialmente, a Evanna. Que se envuelva en seda por dentro y por fuera. Espero que esa muchacha no lo espante con su austero atuendo y su peor humor. 
 
    —¿Yo? Ni por todo el oro del mundo entraré en sus aposentos. Tiene suelta a esa alimaña, el armiño, me lo ha dicho Jane, mi doncella personal, la pobre mujer casi se muere del susto cuando subió a deshacer su equipaje. 
 
    Lord Spencer bufó exasperado. 
 
    —Te encargarás de que esté lista para las nueve, con alimaña o sin ella, porque los dos sabemos que el desprecio de los de nuestra clase puede ser más feroz que cualquier bestia salvaje. 
 
    —Bi-bien… —murmuró la condesa—. Te prometo que estará preparada a las ocho. 
 
    El conde inclinó la cabeza hacia su esposa y se marchó sin más. Una vez dentro de su carruaje, camino de su entrevista con el escocés que había conocido en Eton, pensó que, en esta endiablada misión de rescate, le había tocado la parte más fácil. 
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   C onnor revisó la última de las facturas y la puso junto a las demás, que formaban una buena pila sobre la mesa de caoba del gabinete. A su lado, el contrato de arrendamiento de la casa que había alquilado para él y su madre por un período de un mes, hacía que todas aquellas cartas de pago pareciesen simples donativos para la Iglesia. La edificación de tres plantas estaba situada en Berkeley Street, una zona respetable cerca de Portman Square, elegida por la alta burguesía y ricos comerciantes, pero que carecía del prestigio y exclusividad de Park Lane o Hanover Square, donde se concentraba la flor y nata de Londres, tanto por nobleza como por fortuna. Aquella casa era todo lo que él se había podido permitir a causa de sus exiguos fondos y, aun así, la fianza que había tenido que abonar como adelanto, los había mermado hasta un límite preocupante. 
 
    Por supuesto, el hecho de que su madre, viuda desde hacía veinte años y que apenas había salido de Escocia en toda su vida, sintiese ahora el inocente capricho de tener vestidos nuevos y un techo digno sobre su cabeza mientras acompañaba por primera vez a su hijo en su visita a la capital, no iba a detenerlo en su propósito de buscar aquí financiación para salvar su legado ancestral, como tampoco iba a permitir que ella sufriese ninguna clase de penurias presentes o venideras en Londres ni en Escocia. No, no dejaría que su madre lo sospechase siquiera. Él disponía de treinta días para encontrar la ayuda que necesitaba y, por San Andrés, no pensaba rendirse, aunque no estuviera muy seguro de poder hallar algo bueno entre estos estirados ingleses. 
 
    —Querido —dijo lady MacNeil desde el umbral de la puerta abierta del gabinete—, disculpa que te moleste, voy a salir de compras con la doncella, no te importa, ¿verdad? 
 
    Connor guardó con rapidez las facturas en un cofrecito que había encima del escritorio y acto seguido se levantó de la silla para ir al encuentro de su madre. 
 
    —¿Temes que me aburra en tu ausencia, o que haga alguna fechoría sin tu supervisión? —le preguntó él mientras la rodeaba con sus brazos, tratando de tranquilizarla, en caso de que ella tuviese algún reparo respecto a gastar más dinero. 
 
    —Eres un zalamero y el mejor hijo del mundo, nunca podrías disgustarme, excepto por tu negativa a casarte y darme unos hermosos nietos. Me apena dejarte aquí entre tantos papeles, la soledad es como una plaga que llega sin avisar, y cuando ha hecho su estrago, ya es demasiado tarde para ponerle remedio. No quiero eso para ti. 
 
    Connor se apartó y la observó sin soltarla. Ella había sido una mujer muy feliz en su matrimonio, y aunque él no recordaba mucho a su padre, sabía que había sido un hombre bueno y justo, siempre atento a las necesidades de su familia y de sus arrendatarios. Pese a la firme convicción de su madre, Connor no compartía su certeza de poder estar a la altura del anterior laird del clan MacNeil. Ahora solo se tenían el uno al otro, pero sabía que ella no dejaría de presionarlo hasta que no hubiera una nueva señora en Dùn Mara, su hogar. 
 
    —Tal vez, algún día… —dijo Connor con una sonrisa—. Por el momento, disfrutemos de nuestra mutua compañía y del entretenimiento que hace famoso a Londres. Sal y compra todo lo que quieras, es una orden, o te arrepentirás si no lo haces.  
 
    El rostro aún terso y delicado de lady MacNeil se iluminó con una sonrisa. 
 
    —¿Es que has recibido alguna invitación? 
 
    Connor simuló el mismo gesto de su madre. Él había enviado una nota a un viejo conocido de Eton con el que se había mantenido en contacto a lo largo de los años para anunciarle su llegada, y también había pensado en escribir a unas antiguas amistades de su padre, pero no estaba muy seguro de obtener una invitación como respuesta. La alta sociedad londinense era un círculo muy estrecho, y él solo ostentaba el título de señor de unas lejanas y pobres tierras en Oban.  
 
    —Es usted una dama muy impaciente, milady —bromeó—. No he tenido tiempo de escribir cartas, pero te prometo que antes de lo que imaginas podrás presumir de tu apuesto hijo, ya sea agarrada a su brazo en un salón de baile o en un elegante comedor. 
 
    —Puedes apostar que lo haré, a ghràidh . Pero será mejor que vayas pensando en la dama a la que tendré que darle el relevo. 
 
    Connor inclinó la cabeza y la movió de un lado a otro, divertido.  
 
    —Que carguen las compras a mi cuenta —dijo después de darle a su madre un beso en la frente—. En cuanto a lo demás, ya se verá. 
 
    Lady MacNeil suspiró tan sorprendida como satisfecha. Era la primera vez que escuchaba decir a su hijo que consideraría la idea de buscar una esposa. Animada por la optimista perspectiva, asintió llena de felicidad. 
 
    —Tu padre estaría muy orgulloso de ti —dijo ella al fin—. No te entretengo más, termina con tu correspondencia, yo volveré en una hora como mucho. 
 
    Connor alzó las cejas con exageración. 
 
    —¿Solo vas a darme un rato de respiro? Faltan horas para la cena y hace un día espléndido. Da un paseo por Hyde Park con Molly, no tengas prisa en regresar. 
 
    —Creo que te tomaré la palabra —respondió la dama—, aunque me da la impresión de que solo quieres deshacerte de mí para que no vuelva a la carga con cierto asunto —declaró guiñándole un ojo—, pero te advierto que no voy a darme por vencida tan fácilmente. 
 
    Connor resopló, tomó a su madre por el codo con una brusquedad fingida y la condujo hacia el vestíbulo. 
 
    —Hablaremos después —dijo él—. Vete ya, o haré mi equipaje y huiré a Oban para poder tener un poco de paz. 
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    En cuanto lady Deirdre MacNeil salió de la casa junto a su doncella, Connor se dirigió de nuevo al gabinete y se sentó frente al escritorio. Abrió un portafolios de cuero y sacó la escritura de propiedad de Dún Mara. La antigua fortaleza, una torre circular que se alzaba sobre el mar, tal y como indicaba su nombre en gaélico, no estaba solo al borde de un precipicio por su emplazamiento, sino también por el lamentable estado de conservación en que se encontraba. El peso del tiempo parecía haber caído sobre ella de golpe, deteriorando su estilizada silueta desde el precario tejado hasta los gastados muros y los inestables cimientos. Y ahora, él, Connor MacNeil, decimosexto laird de su clan, tenía que salvar a toda costa el que había sido el símbolo de identidad de su familia durante cuatro siglos y evitar que se hundiese en el polvo y en el olvido. ¿Qué pensaría su padre si su único hijo varón, el último de su estirpe, dejase que eso sucediera? Convencido de que hipotecar la propiedad, podía ser más la causa de su ruina que de su salvación, ya que no tenía la menor idea de cómo iba afrontar los pagos cuando hubiera gastado el préstamo en las reparaciones, Connor dejó sobre el escritorio el pliego ajado y amarillento, se reclinó en el sillón de brazos y se frotó las sienes. 
 
    Un murmullo al otro lado de la puerta cerrada del gabinete lo sacó de sus abatidos pensamientos. Al cabo de unos segundos, un joven que hacía las funciones de lacayo, y al que había empleado gracias a las referencias del cochero que había traído a Londres a Connor y a su madre el día anterior, irrumpió de repente en la pequeña estancia.  
 
    —Un caballero desea verlo, milord. 
 
    Connor lo miró de arriba abajo. Sus modales eran tan escuetos como su edad y su preparación para el puesto. Le había dado una oportunidad sin conocerlo, pero esa era toda la generosidad que le podía brindar al muchacho. 
 
    —¿Un caballero? —le preguntó Connor. 
 
    —Sí, milord. 
 
    —¿Y bien? 
 
    —¿Y bien…, milord? —repitió el chico, a la vez que se encogía de hombros. 
 
    Connor alzó una ceja, con gesto interrogativo. 
 
    —¿Acaso tengo cara de adivino? 
 
    —No…, no, milord. 
 
    —Entonces, ¿cómo voy a saber de quién se trata, si el caballero en cuestión no es anunciado debidamente? 
 
    —No lo sé, milord. No se lo he preguntado… —balbució el joven, rojo como un tomate. 
 
    Una tos impaciente sonó detrás de este. 
 
    —Un viejo camarada que no desea envejecer aún más esperando en el pasillo. —El conde rodeó con rapidez al confundido lacayo, le entregó su sombrero sin prestarle atención, y se plantó delante de Connor con una gran sonrisa—. ¿Vengo en mal momento? 
 
    —Lord Spencer —lo saludó el escocés, asombrado—. En absoluto, aunque reconozco que su visita es una sorpresa. 
 
    —Solo Spencer, amigo mío, nos llamaremos por nuestros apellidos y nos tutearemos, igual que hacíamos en Eton. No hemos cambiado tanto, ¿no es cierto? —concluyó, dejando escapar una sonora carcajada. 
 
    Connor lo observó, pensativo. Tenía razón. Al margen de haber heredado el título de conde de forma intempestiva y de haberse casado, el hombre que estaba ante él apenas había cambiado a lo largo de los años. Mirada sagaz y brillante, como su cabello oscuro, una buena forma física y la misma elegancia en su porte y en sus movimientos. Excepto que no lo recordaba tan locuaz y alegre. De hecho, sus congéneres en Eton le habían puesto el apodo de Black Blakely  a causa de su adusto carácter, poco dado a bromas de ningún tipo. Mientras oía reír al recién llegado, Connor rectificó su juicio. Lord Matthew Blakely había cambiado, y mucho. A no ser que estuviera fingiendo con él… Pero ¿por qué habría de hacerlo? 
 
    —Así es —respondió Connor, y luego se giró hacia su lacayo, quien los miraba embobado—. Puede retirarse, Clark, lo llamaré si le necesito. —El joven asintió con alivio y se apresuró a marcharse. Después, Connor se acercó al recién llegado—. ¿Puedo ofrecerte un brandy, o tal vez un Oporto? 
 
    —¿No habrás traído por casualidad whisky de tu tierra? —preguntó el conde con un guiño. 
 
    Connor movió la cabeza en un gesto afirmativo y se dirigió hacia el escritorio, abrió un cajón y sacó una botella. 
 
    —Un escocés  nunca decepciona —dijo Connor, con un ceja alzada y el brazo extendido hacia la silla que había al otro lado de la mesa. 
 
    Lord Spencer rio de nuevo, más contento por la feliz premonición que por el juego de palabras del highlander. 
 
    —Doy fe de ello —respondió el conde tomando asiento, a la vez que Connor cogía dos vasos de una bandeja cercana—, siempre fuiste un excelente camarada y un magnífico estudiante, recuerdo que me sorprendía tu habilidad para conciliar diversión y responsabilidades. Espero que, durante tu estancia en Londres, me permitas ayudarte a cumplir con ambas. 
 
    Connor lo miró fugazmente mientras llenaba el segundo vaso con whisky. De nuevo, el discurso de su antiguo colega lo puso en alerta. Él le había escrito hacía una semana para anunciarle su llegada y, en lugar de contestar a su misiva con otra, se había presentado en su casa de improviso. Eso no era propio del metódico y educado lord Matthew Blakely, por no hablar del entusiasta ofrecimiento que este acababa de hacerle. 
 
    Connor dejó la botella sobre la mesa, se sentó y empujó uno de los vasos hacia el conde. Si había algo que había aprendido a lo largo de los años, era que nadie concede su ayuda sin esperar nada a cambio. Sobre todo, si se trataba de un inglés. Así, alzó el vaso a modo de brindis, resuelto a averiguar qué precio tendría que pagar por el intercambio. 
 
    —Por la eterna amistad —se adelantó lord Spencer—. ¡Sláinte ! 
 
    —Sláinte —respondió Connor, seguro ya de que había gato encerrado. 
 
    El conde asintió y dio a continuación un largo trago a la bebida. 
 
    —Extraordinario, extraordinario —declaró—. Había olvidado su sabor. Y dime, ¿qué necesitas exactamente? Pero no, no hablemos ahora de negocios. Ven esta noche a cenar a casa, conocerás a mi esposa y luego podremos charlar con tranquilidad en mi gabinete privado, tengo un magnífico Oporto y tabaco recién traído de Virginia que… 
 
    —No —dijo Connor, escueto. 
 
    El conde se quedó con la boca abierta. 
 
    —Disculpa, ¿has dicho «no»? 
 
    —Es justo lo que he dicho. —Connor vio que Matthew comenzaba a ponerse rojo y decidió ir al grano—. Seamos francos. No se trata de lo que yo necesite, sino de qué necesitas tú. ¿Por qué estás aquí? 
 
    El rubor que había empezado a teñir las mejillas de lord Spencer se extendió hasta sus orejas. El hombre tomó el vaso de nuevo y lo apuró de un sorbo. 
 
    —Bien, me alegra comprobar que sigues siendo tan práctico como perspicaz —dijo Matthew, ya más calmado—. Has venido a Londres en busca de financiación, ¿no es cierto? Yo puedo dártela, y sin ningún tipo de interés. 
 
    —Entiendo —respondió Connor, sin entender nada—. Te agradecería que te explicases mejor. ¿Qué ganarías tú con semejante oferta? 
 
    Lord Spencer se levantó, cogió la botella de whisky, rellenó su vaso hasta el borde ante la atenta mirada de Connor y luego volvió a sentarse. 
 
    —Un hermano —dijo al fin. 
 
    Connor, que iba a dar su primer sorbo, interrumpió el movimiento en el acto. 
 
    —Debí advertirte que este whisky es bastante fuerte, no te recuerdo como un gran bebedor. ¿De qué demonios estás hablando? 
 
    Matthew vació la mitad de su vaso y agitó la cabeza mientras chasqueaba los labios juntos. 
 
    —Hablo de un hermano político, para ser exactos —dijo clavándole sus pupilas oscuras. 
 
    Connor le sostuvo la mirada, hasta que decidió que él también tenía que beber para responderle. 
 
    —Te refieres a un cuñado —declaró, con el ardor del alcohol aún en su garganta. 
 
    —Querías franqueza —asintió el conde—, y voy a dártela. Mi hermana necesita un marido, no encuentro uno adecuado para ella, y ya va por su quinta Temporada. He venido a verte porque pienso que tú podrías ser un buen candidato. 
 
    —Has venido a verme porque piensas que estoy en bancarrota. 
 
    —¿Acaso no lo estás? 
 
    —No tanto como para sacrificar mi preciada soltería por una joven que quizá no lo es tanto. 
 
    —Es joven —le espetó Matthew—, aún no ha cumplido veinte años, y no querrás hacerme creer que vas a permanecer soltero de por vida y a privar de un heredero a tu clan. En ese aspecto, los ingleses y los escoceses no somos tan diferentes… 
 
    Connor advirtió una nota de melancolía en su voz, pero no estaba dispuesto a darle tregua. 
 
    —Entonces, ¿qué problema tiene la muchacha? ¿Es que su único atractivo es su dote? ¿Le falta algún diente visible, es cejijunta… o jorobada quizá? 
 
    —¡No es ninguna de esas cosas, por San Jorge! —exclamó Matthew, ofendido—. ¡Es una Blakely! ¡Solo has acertado respecto a su dote! 
 
    —Que será directamente proporcional al tiempo que lleva esperando en el estante… 
 
    —¡Es proporcional! ¡Pero a la inversa! —Matthew parecía a punto de echar fuego por la nariz, como el dragón que había aniquilado el protector de Inglaterra al que acababa de invocar—. No sé cuánto dinero necesitas ni para qué, pero te aseguro que te sobrará para darle un buen futuro a tu prole, ¡aunque sea una docena! 
 
    —¿Me estás vendiendo una vaca de las Tierras Altas, o una esposa? 
 
    Matthew se inclinó hacia él con el ceño fruncido. 
 
    —Te estoy ofreciendo la oportunidad de resolver todos tus problemas matando dos pájaros de un tiro. Considera al menos conocer a mi hermana, el resto, depende de ti. 
 
    Tras su declaración, el conde se reclinó en su asiento sin decir nada más. Connor deslizó su mirada hacia el cofre lleno de facturas que estaba a su derecha sobre el escritorio, y al portafolios que albergaba las escrituras de propiedad de Dùn Mara. ¿Valdría la pena? Dio un sorbo de whisky con los ojos cerrados y, esta vez, el fuego del alcohol se transformó en una oleada de frescura que envolvió sus sentidos con el aroma a brezo y la brisa marina de Oban. Sí, claro que valía la pena intentar matar dos pájaros de un tiro para salvaguardar la memoria de su padre y el futuro de los suyos. Solo esperaba que una de aquellas aves no fuera una repulsiva y estridente urraca. 
 
    —De acuerdo, Spencer —dijo Connor—. Acepto tu invitación para cenar, pero eso es lo único que puedo aceptar por el momento. 
 
    Matthew sonrió satisfecho. 
 
    —A las nueve, si tienes la bondad. Y por favor, trae contigo a la encantadora lady MacNeil. 
 
    —Por supuesto, allí estaremos. 
 
    Lord Spencer se puso en pie y Connor lo imitó para acompañarlo al vestíbulo, sin encontrar allí rastro alguno del lacayo, por lo que él mismo cogió del perchero el sombrero del conde y se lo entregó a este. 
 
    —Te buscaré un mayordomo apropiado, querido amigo —dijo el inglés—. A las nueve, no lo olvides. 
 
    Connor asintió. 
 
    —¿Cómo se llama ella? Confieso que eso sí lo he olvidado. 
 
    —Evanna. Se llama Evanna. 
 
    Tras despedirse de lord Spencer, Connor cerró la puerta de su casa alquilada, sin poder evitar pensar que aquel nombre le había evocado la imagen de una hermosa, prístina y libre paloma. 
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    o pienso ponerme eso —dijo Evanna entre dientes mientras observaba el vestido que Jane, la doncella de su cuñada, había dejado sobre la cama antes de salir a toda prisa de la alcoba. 
 
    —Por supuesto que lo harás —respondió Chelsea con una nota de desafío en su voz cerca de la puerta abierta, deseando abandonar lo más pronto posible la habitación, como había hecho su sirvienta—, y te agradecería que pusieses a buen recaudo a esa bestezuela salvaje, porque te advierto que tengo muchos más vestidos, si lo que te propones es que destroce este con sus garras. 
 
    Evanna fijó la vista en Chelsea y luego la bajó, a la vez que negaba con la cabeza. 
 
    —No llames así a Amy, es muy sensible —declaró. El armiño, que reposaba tranquilo en su regazo, emitió un sonido ronco y levantó sus ojillos negros hacia la condesa. Esta dio un paso atrás, chocó contra la pared, y acto seguido se enderezó, forzando un gesto orgulloso. 
 
    —Me parece que no entiendes la gravedad de tu situación —afirmó Chelsea—, o eso quiero pensar, no concibo que seas tan estúpida como para desdeñar la oportunidad de restaurar tu buen nombre y el decoro de esta familia. 
 
    Evanna se puso en pie, caminó hacia la cama y soltó a Amy sobre el cobertor, junto al vestido. El animal olisqueó la seda y después se tumbó en la almohada con las patas estiradas, para alivio de Chelsea. 
 
    —Tengo más busto que tú —repuso Evanna girándose hacia ella—. ¿Es que quieres que mi «oportunidad» confunda mis senos con los capones que van a servirse en la cena? Seguro que es un carcamal con la vista corta y las manos largas. ¿Cómo de decoroso sería que se lanzara a trincharme sobre el mantel con los garfios artríticos que tendrá por dedos? 
 
    Chelsea resopló y agarró el pomo de la puerta. 
 
    —Le diré a Jane que te ayude a vestirte —dijo escueta—. Encierra bien a ese animal y apúrate. El señor MacNeil no tardará en llegar. 
 
    Cuando la condesa se hubo marchado, Evanna cogió de nuevo a Ammy y posó la mejilla sobre su blanco pelaje con los ojos cerrados. Esa sería toda la suavidad y delicadeza que iba a encontrar esa noche. 
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    La campanilla de la entrada principal hizo que los condes dieran un respingo en sus asientos. 
 
    —Ya está aquí —dijo lord Spencer, dirigiendo una mirada reprobatoria a su esposa—, y me prometiste que Evanna nos acompañaría para recibirlo. ¿Es que voy a tener que subir yo mismo y traerla a rastras? 
 
    Chelsea se puso en pie y unió sus manos con ansiedad.  
 
    —Le pediré a Jane que vaya a buscarla enseguida. 
 
    El conde dejó escapar un bufido a modo de asentimiento, se levantó del sillón, y echó a andar resuelto hacia el vestíbulo. 
 
    Ambos llegaron segundos antes de que el señor Peters abriese la puerta.  
 
    —¡Bienvenidos! —exclamó lord Spencer tomando a su esposa del brazo con rapidez—. ¡Qué alegría que hayas venido, viejo amigo, y usted también, lady MacNeil —añadió saludando a la madre de Connor—. Ella es mi esposa, lady Chelsea Blakely. 
 
    Chelsea notó cómo su marido la empujaba por el codo, y se soltó para acercarse a la dama. 
 
    —Como ha dicho mi esposo, estamos encantados por su visita —dijo la condesa, sin poder disimular su tono nervioso. 
 
    —Muchas gracias, lady Spencer —respondió lady MacNeil mientras le entregaba su capa al mayordomo—, ha sido muy amable por su parte invitarnos. 
 
    —Ciertamente —dijo Connor, a la vez que se quitaba el sombrero y se lo daba al señor Peters, quien a continuación cerró la puerta y desapareció con las prendas por el pasillo—. Han sido muy amables. —Connor le dedicó a lord Spencer una amplia sonrisa—. Espero no haber venido demasiado pronto, ¿somos los primeros? —preguntó, al advertir que no había rastro de la presencia de ningún otro invitado. 
 
    —Oh, no, no, en absoluto —se apresuró a decir el conde—. Cenaremos solos… en unos minutos. 
 
    —¿Los cuatro solos? —Connor alzó una ceja—. Entonces, será un placer aún mayor. 
 
    —Mi hermana también nos acompañará, claro está. —Lord Spencer ignoró el gesto burlón del escocés y trató de imitarlo, pero este desapareció al instante, transformándose en un rictus de labios apretados, al mismo tiempo que desviaba su mirada por encima del hombro de su anfitrión. 
 
    —Y esa soy yo. Evanna Blakely. 
 
    La voz seca y cortante a sus espaldas hizo que los condes se giraran en el acto. 
 
    —Querida, no te había oído bajar —dijo Chelsea, repuesta por la sorpresa mucho antes que su marido, que se limitó a abrir y cerrar la boca sin conseguir emitir sonido alguno—. Por favor, acércate, me gustaría presentarte a… 
 
    Evanna, inmóvil al pie de las escaleras, la interrumpió con una exagerada flexión de sus rodillas. 
 
    —No te molestes, querida cuñada —dijo después—. Os escuché desde arriba. Son lord y lady MacNeil.  
 
    Connor frunció el ceño ante su tono displicente, exento de cualquier clase de cortesía o de saludo. De modo que esta belleza celestial, fría como la escarcha y áspera como un cardo, era la inocente paloma que él había venido a conocer. Ahora entendía la dificultad de su amigo por encontrarle un esposo. Puede que ella fuese la mujer más bella que había visto jamás en Oban o en Inglaterra, con su estilizada silueta, sus… Oh, por Dios, con esos florecientes senos que pugnaban por escapar de su escote, y su piel translúcida y lechosa, tan brillante como los rizos negros que enmarcaban junto a las sienes unos vivaces ojos verdes. Y su boca… voluptuosa como un capullo abierto, de labios rojos y en forma de corazón, pero que escondía una lengua afilada y demasiado suelta. Un diablo disfrazado de ángel. Una urraca, al fin. Por muy necesitado que estuviese de su dote, no iba a dejar que esta beldad le robase su paz mental ni un solo segundo y mucho menos durante una vida entera, y por supuesto, tampoco iba a dejar que lo despreciase descaradamente. 
 
    —L-a-i-rr-d MacNeil, si me permite corregirla. Aunque sí ha acertado respecto a mi madre, lady Deirdre MacNeil. El placer es todo mío..., señorita Blakely. 
 
    Evanna intentó fingir que no había advertido su grosería, pero la rabia apareció como un intenso rubor en sus mejillas. Tal vez el candidato elegido por su hermano para que fuese su marido no era el carcamal decrépito y lascivo que ella había imaginado, pero era obvio que se trataba de un espécimen masculino que ostentaba los peores rasgos que ella odiaba de su género. Orgulloso, taimado y superficial. Este desconocido arrogante había aprovechado la ocasión para restregarle por las narices y en su propia casa su inferior estado al llamarla «señorita», recalcando así que no estaba a la altura de su madre, una auténtica lady, ni de él mismo, por muy escocés que fuese su título. ¡Oh, Dios! ¡Qué pedante! Incluso se había regodeado en pronunciar una sonora r con un fuerte acento escocés, como si ella fuese una estúpida e ignorante dama inglesa. ¿Sería eso? ¿Odiaba a los ingleses? Entonces, ¿por qué había accedido a aquel trato? Sin duda, Matthew le había ofrecido una sustanciosa dote, un atractivo al que se sumaría una vez casados el placer de someterla con mano dura y barrotes de hierro. Una jaula, ese era el destino que este highlander, este «extranjero», le tenía preparado. 
 
    Y sin embargo, tras el sarcasmo de su voz, Evanna había sentido una vibración intensa, varonil, pero suave y acariciadora, que la traspasó con la misma fuerza que la mirada de sus ojos azules bajo las largas pestañas oscuras y la línea perfecta de sus cejas y su cabello negro. Todo su rostro parecía el de un dios griego, por no hablar de su cuerpo. Hombros anchos y miembros musculosos que no podía ocultar su traje bien cortado. Su miembro… Evanna se puso roja al darse cuenta de que tenía las pupilas clavadas en el abultamiento entre las piernas del hombre. «El placer es todo mío», había dicho él para recriminarle su falta de educación y, ahora, Evanna le acaba de expresar de manera involuntaria el que le había producido su vista. ¿Cuánto tiempo llevaría ella observando su virilidad? Teniendo en cuenta su mala suerte, seguro que el suficiente como para que la puya del escocés albergase un doble objetivo. 
 
    Por muy necesitada que estuviese de un marido, que no lo estaba, no iba a dejar que él la perturbara en lo más mínimo, por mucho que su propio cuerpo no la secundase en su empeño. 
 
    Evanna alzó la barbilla, decidida a actuar con sus mismas reglas. 
 
    —Me alegro, señor, ya que el placer es mutuo. Lady MacNeil, encantada de conocerla. 
 
    La dama asintió y le respondió de igual forma, sin pasarle por alto que la preciosa joven apenas la había mirado antes de posar de nuevo sus ojos en Connor. Él también parecía ensimismado contemplándola y, cuando el conde rompió el breve silencio que siguió a las presentaciones para invitarlos a pasar al comedor, Deirdre atravesó el umbral de la estancia del brazo de su hijo, orgullosa y esperanzada por las felices posibilidades que prometía este encuentro. 
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    —¿Me concedería el capricho de sentarme a su lado, querida? —le preguntó lady MacNeil a Chelsea de pronto, retirando su mano del brazo de Connor—. Me gustaría mucho que me pusiera al día de los eventos que tendrán lugar en la ciudad próximamente. 
 
    La condesa, además de captar al instante la estrategia de la dama para que la joven pareja ocupase asientos contiguos, recibió con agrado la oportunidad de presumir de su estatus y cebar su orgullo con la recién llegada. 
 
    —Oh, por supuesto, venga conmigo —dijo Chelsea, cogiendo a la dama por el codo para conducirla hacia el fondo de la sala—, tengo que informarla con exactitud de los acontecimientos más relevantes. 
 
    Lord Spencer tosió y arqueó una ceja en dirección a Connor. Este lo miró con gesto resignado y al fin le ofreció su brazo a Evanna. 
 
    —¿Me haría el honor de acompañarla hasta la mesa? 
 
    Ella soltó el aire por la nariz, negándose a despegar los labios, pero no tuvo más remedio que aceptar su oferta, obligada por el ceño fruncido de su hermano, quien no tardó un segundo en seguir a su esposa y a lady MacNeil, adelantándose para sentarse a la cabecera de la amplia mesa, cubierta con un impecable mantel blanco que llegaba hasta el suelo. 
 
    Lady Spencer le indicó a la escocesa que ocupase la silla en la esquina, a la izquierda de su marido, y ella se sentó a su vez junto a la dama. 
 
    Evanna emitió un leve suspiro. Esto era un auténtico complot. ¿Todos querían jugar? Bien, ella también lo haría. Caminó del brazo de Connor y se detuvo tras la silla que había frente a lady MacNeil. 
 
    —Si es tan amable de… —Evanna se giró hacia Connor y batió sus pestañas con coquetería, a la vez que movía la cabeza hacia el respaldo de caoba. 
 
    Él la observó unos segundos que a ella se le hicieron eternos, pero al fin él le apartó la mano de su brazo con delicadeza y retiró la silla para que ella se sentara. 
 
    —Muchas gracias —dijo Evanna dedicándole una sonrisa. 
 
    —No las merece —respondió él sin mirarla. 
 
    Evanna sintió el deseo de volcarle sobre su impoluto lazo del cuello el contenido de la salsera, pero esta aún debía de encontrarse en la cocina, junto con el resto de la cena. Estrujó el mantel a escondidas y trató de contar hasta diez, pero no había llegado al tres cuando la comitiva de lacayos irrumpió en el comedor para servir los platos. 
 
    —Excelente —dijo Matthew cuando los sirvientes se retiraron—. Estos capones están tan cebados que parecen faisanes, deben de estar deliciosos, ¿no lo crees así, viejo amigo? 
 
    En un impulso, Evanna se volvió hacia Connor mientras sostenía una copa de vino, pero casi se atraganta cuando este desvió su mirada de los ojos de ella para fijarla en su amplio escote. 
 
    —Sí, en efecto —respondió él—. Estoy deseando probarlos —añadió mirando de nuevo a Evanna. Ella cogió su cuchillo y fijó su atención en su asado, conteniéndose para no utilizar el cubierto como un arma blanca. ¿Cómo se atrevía ese impertinente? No solo era un lascivo, sino también un desvergonzado. ¿Por quién la tomaba? ¿Habría oído las murmuraciones sobre ella, o es que Matthew había sido demasiado claro y le había hablado de su pobre situación en su afán por cazarlo? No, su hermano no era tan torpe ni tan franco, debía de ser lo primero, o quizá este escocés pecaminosamente guapo era así de audaz porque, por experiencia propia, estaba muy seguro de su atractivo. 
 
    De pronto, Evanna notó un roce sinuoso en su tobillo derecho. Cerró los ojos y volvió a contar desde donde se quedó, pero esta vez hacia atrás. Al cabo de los tres segundos, le dirigió a Connor una mirada furibunda. ¿Debería levantarse de la mesa y provocar un escándalo? 
 
    —¿Tendría la bondad de pasarme la sal, señorita Blakely? —le preguntó él, sosteniéndole la mirada. 
 
    Evanna, convencida de que ella era la única temerosa de causar un tumulto, cogió el salero que había a su lado, lo depositó junto al plato de Connor, y acto seguido le propinó a este un puntapié bajo la mesa tan fuerte como pudo. 
 
    Al menos, ella debía reconocerle su capacidad de disimulo. Connor apretó los labios y se dispuso a sazonar el ave como si nada hubiera ocurrido. 
 
    —Gracias —le dijo él a continuación, sin cambiar su gesto. 
 
    —Un placer. —Evanna le dirigió una sonrisa triunfante y se giró hacia su hermano, sentado a su izquierda, quien la contemplaba con el semblante henchido de felicidad. Después, Evanna paseó su mirada entre lady MacNeil y Chelsea, cuyos rostros reflejaban idéntica expresión arrobada y satisfecha. ¿Sería posible que los tres estuviesen más equivocados? Por supuesto que lo era, ya que ninguna persona educada podría imaginar que un invitado acariciase con su pierna el tobillo de una dama en medio de una cena, y peor aún, que ella no lanzara un grito o se desmayase por la vergüenza. 
 
    —Si me permiten, me gustaría hacer un brindis —anunció Matthew, levantándose de la silla. Evanna recibió la propuesta como agua de mayo, y fue la primera en imitarlo, seguida por Connor y las dos mujeres—. Por el futuro —dijo lord Spencer—, el cual espero sea muy halagüeño para todos los aquí presentes. 
 
    Tras alzar las copas y beber un sorbo de vino, lady McNeil volvió a tomar asiento, al igual que hicieron a continuación la condesa y el conde. 
 
    Para sorpresa general, Connor y Evanna permanecieron de pie e inmóviles, sin decidirse a sentarse. 
 
    Intercambiaron una mirada y al fin lo hicieron al unísono, pero no pasaron más de cinco minutos cuando Evanna sintió una vez más una caricia ascendente, ahora hacia su muslo. 
 
    —¡Hace demasiado calor! —exclamó, levantándose como un resorte. 
 
    Connor arrastró su silla y se levantó igualmente. 
 
    —Es cierto, la noto algo acalorada —le dijo a Evanna con acento grave. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó Chelsea, preocupada. 
 
    —A mí también me gustaría saberlo —añadió el conde arqueando una ceja. 
 
    Lady MacNeil dejó su copa sobre la mesa y sonrió. 
 
    —Los jóvenes tienen razón. Estas altas temperaturas sin duda son inusuales en esta época del año. ¿No le parece, lady Spencer? 
 
    Chelsea, intuyendo de algún modo que el normal desarrollo de la cena dependía de su respuesta afirmativa, se encogió de hombros y se mostró de acuerdo con la escocesa. 
 
    —¿Quieres salir un rato al jardín trasero, querida? —le sugirió a Evanna—. Puedo ir contigo, si lo deseas. 
 
    Evanna respiró con alivio, hasta que oyó a su lado la voz de Connor. 
 
    —Jamás permitiría que una dama interrumpiese su comida si puedo evitarlo. Le ruego que me permita acompañar afuera a la señorita Blakely hasta que se sienta mejor. 
 
    —Ah, la proverbial caballerosidad del norte —dijo Matthew, haciendo que Evanna se pusiese lívida—. Por supuesto, ve con ella, amigo mío, y deja las puertas abiertas, así podremos disfrutar de las vistas y de un poco de aire fresco —concluyó con un guiño. 
 
    Connor asintió y le tendió su brazo a Evanna, quien lo tomó sin mirarlo y comenzó a caminar hacia las puertas dobles que había justo frente a su hermano, igual que si se dirigiera al cadalso. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Connor cerró una de las puertas, dejó la otra entreabierta, y arrastró por el codo a Evanna hacia el muro de la fachada, cubierto de hiedra. 
 
    —¿Qué pretende, señorita Blakely? —le preguntó, ejerciendo presión en el brazo de ella—. ¿Acaso quiere que su hermano me eche a patadas de su casa, ya que con la suya no lo ha conseguido? 
 
    Evanna se soltó con una brusca sacudida, dio un paso atrás y luego se acercó a Connor con la barbilla alzada. 
 
    —¿Y no se lo tendría usted bien merecido, señor? Aunque creo que ese título le viene grande, por muy l-a-i-rr-d que se haga llamar. 
 
    Connor la observó con una mezcla de diversión y enojo. 
 
    —Le puedo asegurar, señorita, que lo soy, en todos los sentidos, por mucho que usted haya tratado de hacer que lo olvide ahí dentro. 
 
    —¡¿Qué?! Su desfachatez no tiene límites, «milord» —le espetó Evanna, pronunciando la palabra con ironía—. En mi vida me había sentido tan humillada, tan violentada, tan… 
 
    —¿Tan rechazada? —dijo él, dando también un paso hacia ella. 
 
    El aroma a enhebro de su piel inundó las fosas nasales de Evanna y la embriagó tanto como su cercanía, como su… «¡¿Rechazada!?». 
 
    —¡Estará hablando de sí mismo! —siseó Evanna con los puños apretados—. Sus… movimientos bajo la mesa han sido torpes, desagradables y vulgares. Supongo que no pocas mujeres se habrán arrojado a sus brazos por mucho menos, pero estoy segura de que ninguna de ellas era una dama. 
 
    —¿Y usted qué es, entonces? 
 
    Evanna no daba crédito a sus oídos. 
 
    —¿Es que piensa seguir insultándome? 
 
    Connor la atrajo hacia él con rapidez tomándola por la cintura e inclinó la cabeza para mirarla a los ojos. 
 
    —Me tiene desconcertado, y muchas cosas más, señorita Blakely —susurró, dejando a Evanna sin respiración—, pero le aseguro que no ha sido mi intención insultarla en ningún momento, aunque haya sido usted quien no ha cesado de acariciar mis piernas con sus tobillos desde el preciso instante en que la cena fue servida. 
 
    —Yo… yo no he hecho tal cosa —balbució ella—. ¿Por qué se obstina en negar su culpa? 
 
    Connor sonrió y se inclinó aún más. 
 
    —¿Y por qué se obstina usted en afirmar que mis caricias le resultarían desagradables y torpes? 
 
    Evanna apartó la vista de sus pupilas azul oscuro como el océano nocturno y la fijó en sus labios, que parecían tan suaves como lo era su tacto sobre la fina seda de su vestido. Una calidez desconocida se extendió por todo su cuerpo, y se percató de que esta había afectado su juicio y que no podía hilar un solo pensamiento coherente cuando estuvo a punto de decirle, en voz alta y clara, que estaba muy equivocado. 
 
    —Veo que es imposible que nada de esto pueda llegar a buen puerto, señor —le dijo en su lugar—. Lo mejor será que nos despidamos por esta noche con cualquier excusa y nos digamos adiós para siempre. 
 
    —¿De veras es eso lo que quiere? 
 
    —Exactamente. 
 
    —No puedo hacerlo. 
 
    —¿Por qué no, si puede saberse? 
 
    —Porque antes tendría usted que descolgarse de mi cuello. 
 
    Evanna lanzó un gritito ahogado y retiró avergonzada sus manos de la nuca de Connor, no sin poder evitar que él atrapase una de ellas y depositara un beso en el aire, cerca de su palma. 
 
    —La respeto por completo, señorita Blakely, pero no siento ningún respeto por su falta de sinceridad. Le deseo muy buenas noches. 
 
    Evanna lo vio desaparecer por la puerta entreabierta para regresar al comedor, casi al mismo tiempo que Amy, su díscola mascota, se deslizaba con sigilo desde el interior y corría después hacia ella para frotarse contra sus tobillos. 
 
    —Oh, pequeña —murmuró Evanna mientras levantaba al armiño del suelo y lo estrechaba sobre su pecho—. ¿En qué lío me has metido?  
 
    El animalito se removió y se acurrucó, pero a Evanna ya no le pareció su pelaje tan suave ni su tacto tan cálido como hacía dos días, una hora, medio minuto antes, y decidió que, tal vez, mientras pensaba en encerrar a Amy para evitar males mayores, esta la había liberado a ella aquella noche en un océano de color zafiro, lleno de emociones nuevas y excitantes, sin que a Evanna le importara un bledo si llegaba o no a un puerto seguro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
   E n cuanto Connor y su madre abandonaron la mansión de los Blakely, Evanna, de pie en el vestíbulo donde los despidieron junto a Chelsea y su hermano, no tuvo que esperar mucho hasta que este se girara hacia ella y le indicase con un dedo la puerta de su gabinete. 
 
    —Adentro, ahora mismo —dijo él a la vez que giraba el pomo y pasaba al interior. Chelsea lanzó una mirada expeditiva a Evanna para que obedeciera, lo cual ella hizo de mala gana. Su cuñada los siguió y cerró la puerta con rapidez. 
 
    —Te rogaría que fueras breve, Matthew —dijo Evanna de pie frente a ambos—, me siento muy cansada y un poco indispuesta. —En realidad, Evanna estaba ansiosa por subir a su cuarto, donde había dejado suelta a Amy después de escabullirse hasta allí por una puerta trasera del jardín. 
 
    Lord Spencer cruzó los brazos detrás de su espalda y la observó con gesto pensativo. 
 
    —Bien, seré breve. ¿Qué ha pasado en el jardín? 
 
    Evanna lo miró unos segundos y luego se volvió hacia Chelsea, tratando de ganar tiempo. Esta arqueó una ceja para exigirle una respuesta, pero Evanna tenía la mente en blanco. 
 
    —¿…Qué ha pasado? —repitió esta. 
 
    —¡Eso es lo que queremos saber tu hermano y yo! —exclamó Chelsea—. ¿De qué habéis hablado mientras habéis estado solos? No es que hayáis conversado mucho después, precisamente. 
 
    En efecto, tras su regreso del jardín, ninguno de los dos volvió a intercambiar una sola palabra durante el resto de la cena, y solo intervinieron con unos escuetos monosílabos y movimientos de cabeza en la anodina charla en la que los condes trataron en vano de hacerlos participar sobre el estado del tiempo, de la política y, por último, sobre las maravillas que ofrecía Londres en cuanto a entretenimiento. 
 
    Hasta que al fin, después de los postres, los caballeros dejaron a las damas para retirarse a fumar. 
 
    Evanna se aferró a ese hecho como a un clavo ardiendo y esbozó una sonrisa ingenua. 
 
    —Querido Matthew —dijo—, ¿cómo fue tu entrevista con el laird MacNeil? La verdad es que me pareció algo taciturno a lo largo de toda la velada, incluyendo nuestra corta estancia en el jardín. Me temo que no puedo contarte nada relevante, aunque esperaba que tú sí pudieras hacerlo —concluyó, sin tener que fingir curiosidad. 
 
    Lord Spencer la estudió con el ceño fruncido. Al cabo de unos segundos, descruzó los brazos y los dejó caer a sus costados. 
 
    —No fue como yo creía, eso desde luego. 
 
    Evanna se sorprendió al sentir una desagradable desazón. Si su hermano se mostraba decepcionado, solo había un significado posible: que el escocés le hubiese expresado a Matthew el mismo sentimiento a resultas de su encuentro.  
 
    La desazón se intensificó y se convirtió en un verdadero malestar que le oprimía el pecho. ¿Habría sido capaz aquel engreído de hacer el más mínimo comentario negativo sobre ella? De pronto, estuvo segura de que él no había experimentado las mismas sensaciones que ella había tenido. Sí, quizá el deseo estaba ahí, pero no la emoción liberadora de reconocerlo como genuino. ¡Oh, claro! Él pensaba que ella lo había provocado con el único objetivo de reírse a su costa al rechazarlo después. No sabía que Amy había sido la causante del malentendido, y ahora, él la tomaba por una desvergonzada o una coqueta. Y Evanna no sabía cuál de las dos alternativas podía ser peor o, mejor dicho, cuál le enfurecía más. 
 
    —No ha aceptado tu oferta, ¿no es así? —Se oyó a sí misma preguntar. 
 
    —¡¿No lo ha hecho?! —Chelsea caminó hacia su esposo, sin prestar atención a Evanna. 
 
    Matthew miró a las dos mujeres y luego se giró hacia la mesita donde estaba su caja de tabaco. Después de cebar su pipa, se sentó con aire cansado. 
 
    —No me ha dado ninguna clase de respuesta, eso es lo que más me extraña —declaró el conde mientras arrimaba la llama de una vela al tabaco—. Por mucho que he intentado sonsacarlo, ha eludido el asunto como si en lugar de ganar con el trato le estuviera pidiendo dinero.  
 
    —¿Cómo que ha eludido el asunto? —dijo Chelsea, cada vez más impaciente—. No puedo creer, milord, que haya dejado que ese escocés ignorante lo esquive como a un vulgar acreedor. 
 
    Lord Spencer aspiró a través de la pipa y soltó una gran bocanada de humo. 
 
    —Connor no es ningún ignorante, pero sospecho que yo sí peco de ignorancia en este caso. —A continuación, Matthew clavó su mirada en Evanna—. ¿De veras no me estás ocultando algo que debería saber? 
 
    —No… en absoluto —dijo ella con un hilo de voz—. Él se limitó a acompañarme hasta la pérgola, donde disfrutamos en silencio del aire fresco. Como los dos sabéis —añadió dirigiéndose a Chelsea—, no estuvimos fuera ni cinco minutos. 
 
    —Eso también es extraño —declaró Matthew—. Casi no os dio tiempo a sentaros e ir y volver de regreso. Y él lo hizo solo, un poco antes que tú. 
 
    —Caminamos juntos hasta el cenador y lo rodeamos. No nos detuvimos allí, y le rogué que me dejara un instante a solas —explicó Evanna, deseando poner fin al interrogatorio. El roce de las manos de Connor sobre su cintura cuando la atrajo hacia él junto al muro cubierto de hiedra, no se parecía en nada al inocente paseo que ella le había descrito a su hermano. Estaba grabado a fuego en la memoria de su piel, y temía que Matthew pudiera encontrar su huella en el rubor de su rostro. 
 
    —Ya veo —dijo este, haciendo que Evanna se estremeciese—. Sea como sea, lamento decirte que no parece que le hayas causado una gran impresión, ni siquiera con la ayuda de tu dote. 
 
    Evanna hizo una pausa y respiró hondo. 
 
    —Si ya hemos acabado, me gustaría retirarme. 
 
    Chelsea, que había permanecido callada hasta entonces, avanzó hacia su cuñada y la atravesó con sus pupilas marrones. 
 
    —Sé que lo has espantado a propósito, a mí no puedes engañarme. Si has sido tan audaz como para lograrlo, espero que lo seas también para reparar el daño cuanto antes, por tu bien y por el nuestro. 
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    Evanna flexionó sus rodillas para despedirse como había hecho esa noche al recibir a Connor y a su madre, y salió del gabinete. Se dirigió hacia las escaleras y subió los peldaños pensando a cada paso todo lo que tenía que reparar en su vida. Pero cuando llegó al último escalón, solo halló un motivo que la preocupara, y este no tenía nada que ver con su reputación o la de su familia. No necesitaba reparar ningún daño, excepto el de su orgullo herido. Por primera vez, Evanna estaba de acuerdo con su cuñada. Tenía que hacerlo cuanto antes. Mañana mismo, aunque tuviera que escaparse por la ventana. 
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    —Los condes de Spencer son unas personas muy agradables, me alegro mucho de que nos invitasen —dijo lady MacNeil minutos después camino de Berkeley Street—. Y la joven Blakely también, aunque me pareció algo tímida. Sin duda, una muchacha preciosa y con un gran sentido del decoro, ¿no lo crees así, hijo mío? 
 
    Connor lanzó una fugaz mirada a su madre y luego la clavó en el panel acolchado del interior del carruaje. A veces, sospechaba que por sus venas debía de correr la sangre del linaje de los Beaton, además de los MacNeil. En más de una ocasión, Connor había comprobado que ella tenía el extraño don de leer su mente o de adivinar acontecimientos pasados o futuros, sobre todo, si estaban relacionados con él. Era capaz de interpretar el más mínimo de sus gestos, el tono de su voz y hasta sus movimientos, ya fuesen fingidos o auténticos, y siempre descubría la verdad que había detrás.  
 
    Volvió mirarla, pues sabía que ella esperaba su respuesta, al igual que sabía que no podría engañarla. 
 
    —Es una muchacha preciosa, es un hecho indiscutible —declaró escueto. 
 
    Lady MacNeil inclinó la cabeza hacia él. 
 
    —Y muy decorosa… está claro que ha recibido la mejor educación. 
 
    Connor emitió un resoplido para contestarle, ya que nunca le había mentido a su madre, y no iba a comenzar a hacerlo ahora por culpa de esa casquivana, frívola, orgullosa… belleza incomparable. 
 
    —Oh, ¿qué es eso? ¿No estás de acuerdo, Connor? 
 
    Ahora sí que no le cupo duda de que su madre podía leer en él como en un libro abierto. ¿Habría torcido su boca sin querer, o es que ella había oído su rechinar de dientes? De nuevo, decidió ceñirse a una sola parte de su declaración para no caer en el embuste. 
 
    —Por supuesto, ha debido de recibir una esmerada educación, es evidente, dada su noble estirpe. —Connor se mordió los labios para no añadir que también resultaba evidente, dado su comportamiento, que la muchacha no la había aprovechado lo más mínimo. 
 
    Deirdre se reclinó sobre su asiento y hurgó en su ridículo. 
 
    —Querido, te remueves demasiado, parece que quisieras escurrirte debajo de tu levita. ¿Aún tienes calor? 
 
    Connor se giró hacia ella con rapidez. 
 
    —¿Yo? ¿Por qué lo dices? 
 
    —Estás un poco colorado, y no dejas de tocarte el lazo del cuello. ¿Quieres mi abanico? 
 
    Connor pensó que, si eso era cierto, debió de palidecer al instante, porque su madre guardó enseguida el abanico y se cernió sobre él como la Torre de Londres sobre el Támesis. 
 
    —No tengo frío ni calor, ni ahora ni nunca, soy un highlander —murmuró él en un tono casi infantil. 
 
    —Excepto antes y después de acompañar a la señorita Blakely al jardín. 
 
    Connor sintió que el nudo de su lazo le había traspasado la garganta. Tosió y lo aflojó sin ningún pudor. 
 
    —Quizá tengas razón, hoy he pasado un poco de calor, no sabía que pudiera hacer tanto en la capital. 
 
    Deirdre lo miró, divertida, y se reclinó en su asiento. 
 
    —Especialmente, en el comedor de los Blakely. Supongo que el animalito que había bajo la mesa estaba sofocado y solo pretendía escapar. 
 
    —¿Qué has dicho, madre? —Connor dobló el cuello hacia ella cuarenta y cinco grados—. ¿De qué animal hablas? —insistió, sin estar muy seguro de si quería conocer la respuesta. 
 
    —Oh, del armiño que se restregó contra mis tobillos al principio de la cena —dijo en ella en un tono perfectamente casual—. ¿No lo viste, querido? Os siguió después del brindis cuando salisteis al jardín tú y esa linda joven… no recuerdo su nombre, ¡qué memoria la mía! Pero debo decir que la vista de los condes no es mucho mejor, a juzgar por cómo les pasó desapercibido el gracioso animalito y sus andanzas, claro que ellos estaban de espaldas al pasillo, no como yo. 
 
    —Un armiño… —repitió Connor— ¡Un armiño! 
 
    —Sí, eso me pareció, y de lo más pacífico y afable para su especie, aunque tengo que confesarte que, por mucho que adoro a los animales, no alcanzo a entender la presencia de tal bichillo en una casa refinada como la de los Blakely. Algo muy inusual, como… 
 
    —Evanna —susurró Connor. 
 
    —Disculpa, querido, no te he oído. ¿Decías…? 
 
    —Me habías preguntado su nombre. Evanna. Ella se llama Evanna. 
 
    —Oh, sí, así se llama —dijo Deirdre con una amplia sonrisa—. ¡Qué buena memoria la tuya, bendita juventud! Deberías cortejarla, estoy segura de que es una muchacha muy especial. 
 
    Connor tiró del lazo de su cuello y lo enrolló dentro de su mano. Su madre era una verdadera MacNeil, astuta de los pies a la cabeza, y él debería golpearse la suya contra la pared del carruaje por su estupidez. Sí, iba a seguir su consejo. No solo cortejaría a la joven, iba a convertirla en su esposa. Y también estaba seguro de que este iba a ser un cortejo muy especial.  
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   E vanna se asomó por la baranda de nogal y escudriñó el vestíbulo de la planta inferior. Todo estaba en silencio a aquella hora tan temprana. Aunque los sirvientes aún tardarían en levantarse, el señor Peters, el mayordomo, era muy madrugador, y podría aparecer en cualquier momento y sorprenderla. Evanna no podía perder tiempo y bajó las escaleras con rapidez, agradecida por la alfombra que amortiguaba el sonido de sus pasos. Cuando llegó hasta la puerta principal, echó un último vistazo a sus espaldas, giró el pomo y cerró con cuidado tras de sí. 
 
    La calle no estaba demasiado transitada, solo algunos vendedores ambulantes voceaban sus productos bajo unas nubes grises sin que los pocos transeúntes que caminaban apresurados les hiciesen ningún caso. Evanna, con un canasto colgado de su brazo, esperaba tener la misma suerte.  
 
    Se había cubierto la cabeza con un sombrero de paja que solía utilizar en el campo, de ala ancha y redondeada y que ocultaba su rostro casi por completo. El sencillo vestido y el delantal gastado le daban un aspecto anodino y humilde, por lo que pasaría desapercibida y no atraería las miradas curiosas de los caballeros o las damas con los que se cruzara en el largo camino que tenía por delante. Si alguien la reconocía y le iba con el chisme a su hermano o a Chelsea, ya tenía preparada una excusa que explicaría el hecho de que la vieran rondar en dirección a los jardines de Kensington. 
 
    Así, con la seguridad que le transmitía su disfraz y su cautela al buscar de madrugada en el gabinete de Matthew la nota del señor MacNeil, donde aparecían las señas del domicilio del escocés, se puso en marcha hasta que, hacia la mitad del trayecto, comenzó a caer una fina lluvia. Cuarenta minutos después, temblando de frío y empapada, llegó a su destino: una casa de ladrillo rojo en el número siete de Berkeley Street. 
 
    Subió los tres escalones de la entrada y golpeó con fuerza la aldaba. Enseguida, un muchacho pelirrojo, al que la librea de lacayo parecía venirle grande, le abrió la puerta y la observó con expresión confundida. 
 
    —¿Qué desea, señorita? —le preguntó—. Le advierto que si viene a vender algo, debe llamar a la puerta de servicio y tratar con la cocinera. 
 
    Evanna alzó la barbilla y una cortina de agua se deslizó por su sombrero para caerle por el cuello. Dadas las circunstancias, trató de mostrarse lo más digna posible. No había contado con que su atuendo perdería su utilidad al llegar el momento de acceder a la casa. 
 
    —No soy una vendedora ambulante —declaró—. Soy la señorita Evanna Blakely, hermana del conde de Spencer, y deseo ver al señor MacNeil. 
 
    El chico, demasiado lento en procesar la información, estaba a punto de abrir la boca cuando una voz grave surgió del fondo del pasillo. 
 
    —Está bien, Clark —dijo Connor llegando hasta la puerta—. Puedes retirarte, yo mismo atenderé a la señorita Blakely. 
 
    El lacayo inclinó la cabeza para acatar la orden y desapareció al instante. Connor abrió la puerta por completo y miró a Evanna de arriba abajo, mientras ella permanecía impertérrita y chorreante bajo el porche. 
 
    —Algo temprano para una visita —dijo él curvando los labios—. ¿Se ha caído de la cama esta mañana, o debería decir a un estanque? 
 
    Evanna se cruzó el chal sobre su pecho con una mano y luego sujetó el canasto con ambas. 
 
    —Supongo que con su sonrisa trata de aplicar eso de «a mal tiempo buena cara». ¿No ve que está lloviendo? Debería guardarse sus chanzas, señor, y dejarme pasar de inmediato. 
 
    Connor alzó una ceja. 
 
    —¿Señor? Esto es un avance. Aunque no estoy muy seguro de que usted no vuelva a cambiar de opinión en cuanto traspase el umbral de mi casa. ¿Va a darme otro puntapié bajo la mesa si le ofrezco un té caliente? Aún estoy cojeando por el que me propinó ayer. ¿Puede garantizarme que no corro peligro si la invito a entrar? 
 
    —Le prometo, señor mío, que no corre peligro alguno. —Evanna sujetó el canasto con una sola mano y cerró el puño de la otra con impaciencia. 
 
    —Naranjas de la China. 
 
    —¿Perdón? —dijo ella, a punto de perder los nervios. 
 
    —Su cesto —le indicó Connor con la cabeza, sin moverse de su sitio—. Pensé que me había traído fruta, como se suele llevar a los convalecientes. 
 
    —Usted no es ningún enfermo —dijo Evanna. 
 
    Como hizo el día anterior, Connor la tomó por el codo y la arrastró hacia él. 
 
    —Eso es otro gran avance, y no puedo negar que uno muy agradable de escuchar —dijo deteniéndose unos segundos antes de soltarla. 
 
    —Me alegra saberlo —logró decir Evanna—. Así estará en buena disposición de oír lo que he venido a decirle. 
 
    —Entonces, ¿no está aquí porque le preocupa mi salud? 
 
    Ella se perdió un instante en la profundidad de sus ojos, y una lejana sensación de pesar la envolvió al imaginar cualquier clase de dolor en ellos. Movió la cabeza para alejar tal pensamiento. ¿Por qué dejaba que este desconocido la inquietara de esta forma? ¿Por qué tenía que importarle tanto el daño que ella había venido a reparar y, para colmo, otros hipotéticos males futuros? 
 
    Evanna se llevó su mano enguantada a la nariz sin poder reprimir un sonoro estornudo. 
 
    —Lo que sí está claro es que a usted no le preocupa la mía. ¿Vamos a hablar en este frío pasillo? 
 
    La expresión burlona de Connor desapareció en el acto. 
 
    —Le ruego que me perdone, señorita Blakely. Por favor, acompáñeme a desayunar, mi madre no tardará en unirse a nosotros, pero antes, permita que haga una cosa. 
 
    Evanna lo miró sin entender. Connor se acercó y ella se obligó a dar un paso atrás, más por guardar las apariencias que por voluntad propia. ¿Pretendía él rodearla de nuevo con sus brazos, aprovechando que estaban solos? 
 
    —¿Qué hace, señor? —le preguntó, consciente de no haber conseguido sonar demasiado recelosa. 
 
    Connor no le respondió. Alzó su mano y, con un movimiento pausado, la llevó detrás de la nunca de Evanna, donde la posó con un roce delicado. 
 
    —Por favor, no… —dijo ella levantando la cabeza para mirarlo, a la vez que se maldecía a sí misma por su tono de súplica. 
 
    —De nada le valdrá protestar. —Acto seguido, Connor deslizó el chal mojado de Evanna sobre sus hombros para quitárselo—. Se equivoca. Me importa mucho su salud. 
 
    Evanna sabía que se había puesto colorada y bajó la vista para ocultárselo. 
 
    —Gracias —dijo cuando pudo reponerse. Tenía que aclarar las cosas con él sin perder más tiempo. No iba a dejar que siguiera jugando con ella debido al malentendido causado por Amy. ¿O eso no era más que una suposición suya, y el señor MacNeil solo estaba siendo amable?  
 
    —Por aquí, si tiene la bondad. El desayuno está servido. 
 
    Connor agarró el asa de la cesta de Evanna y la cogió con rapidez.  
 
    —¡No, espere! —exclamó ella, al advertir que él se disponía a conducirla hacia una puerta que debía de ser el comedor de día—. Ya he desayunado. 
 
    Connor le dedicó una sonrisa. 
 
    —Pero yo no. ¿Es que ahora quiere matarme de hambre? —bromeó. 
 
    Evanna se adelantó y le quitó la cesta de las manos. 
 
    —¿Tiene un invernadero o algo así? —le preguntó—. Podemos hacer una especie de picnic, a pesar de la lluvia. Será más divertido. 
 
    —Un picnic… —repitió Connor observando el canasto—. Debo reconocer que es usted una caja de sorpresas, señorita Blakely. No esperaba que se tomara tantas molestias por mí. Venga conmigo. 
 
    Evanna, mucho más sorprendida por la rápida aceptación de su propuesta, asintió con un gesto y comenzó a caminar a su lado por el pasillo. Al final de este, Connor abrió unas puertas dobles, atravesaron un salón y accedieron a través de este a un invernadero adosado a un porche. 
 
    El suave repiqueteo de la fina lluvia caía sobre los cristales del techo confiriendo al gran habitáculo un halo acogedor y mágico. Dos largas hileras de tiestos con rosales de colores amarillos y blancos trepaban hacia lo alto en ambos costados en busca de la luz. 
 
    —Qué rosas tan bonitas tiene usted aquí —dijo Evanna con sinceridad. 
 
    Connor la miró sin prestar atención a las rosas que se extendían desde la entrada hasta el fondo del invernadero. 
 
    —Las suyas lo son mucho más —dijo él, a la vez que pasaba su dedo pulgar sobre una gota de agua en la mejilla de Evanna—. Preciosas y encendidas —declaró, clavándole sus pupilas azul zafiro—. Pero no son mías, muy a mi pesar. Al menos, puedo deleitarme con su vista, aunque sea por poco tiempo. 
 
    Evanna sintió de nuevo aquel punzante desasosiego que sabía a soledad, rechazo y esperanzas perdidas. 
 
    —¿Es que va a abandonar Londres pronto? —preguntó ella en un impulso. 
 
    Connor bajó su mano y alzó una ceja. 
 
    —En absoluto. Hablaba de las flores. Venían con la casa. 
 
    —Entiendo —dijo Evanna con un resoplido. Lo que entendía de verdad era que aquel arrogante no iba a dejar pasar una sola oportunidad para burlarse de ella—. Sin embargo, usted está muy equivocado y no entiende nada. 
 
    Él estrechó sus ojos, disfrutando de la situación. 
 
    —¿En qué estoy equivocado, señorita Blakely? 
 
    —¡En todo lo que respecta a mí! —respondió ella, aumentando una octava su voz. 
 
    —¿Acaso sabe lo que yo pienso de su persona, suponiendo que pensara en usted lo más mínimo? 
 
    Evanna respiró con fuerza el vapor de agua que impregnaba el aire. 
 
    —No es que suponga, sino que estoy convencida de que usted piensa de mí de la peor manera. 
 
    —De acuerdo —dijo Connor—. Intentaré seguir su lógica. Puestos a suponer, ¿cómo va a convencerme de mi error? Se me insinuó con todo descaro en su propia casa a los pocos minutos de conocerme y ahora se presenta en la mía sin carabina, a una hora intempestiva y con un tiempo de perros, y luego me invita a estar a solas, usted y yo, en este espacio cerrado —concluyó, sin hacer ninguna pausa. 
 
    —¡Si me deja hablar podré explicarle! —exclamó Evanna, justo cuando la lluvia comenzó a convertirse en un aguacero. 
 
    —¡Y encima me grita! —afirmó Connor elevando su tono, amortiguado por el golpeteo del agua en los cristales sobre su cabeza. 
 
    —¡Es usted insufrible! 
 
    —¡¿Yo?! ¡Dígame! ¿Qué tenía de malo el comedor? No, yo se lo diré, no quería testigos para así poder acosarme de nuevo y acusarme después. 
 
    Evanna apretó los labios con rabia. Él tenía razón, todas las circunstancias estaban en su contra, haciéndola parecer culpable. Ella no podía recriminarle por eso, solo podía enfadarse consigo misma por dejar que el guapo escocés embotase sus sentidos y dejar que las cosas tomasen este camino. 
 
    —Tengo un testigo —le espetó Evanna a bocajarro. 
 
    —¿Un testigo, ha dicho? 
 
    Tras su pregunta, el fragor de un trueno hizo temblar las paredes del invernadero. Una de las tapas abatibles de la cesta que Evanna sostenía se abrió, surgiendo de ella un hocico rodeado de largos bigotes. 
 
    —Esta es Amy —dijo Evanna. El animalito salió de la cesta con un brinco, se alzó sobre las patas traseras y se apoyó con las delanteras en las botas de Connor—. Al parecer, se quedó prendada de usted desde la cena. Ella fue quien se enroscó en sus tobillos y en los míos. Solo fue un malentendido. 
 
    Connor bajó la cabeza y observó al animal, que parecía ansioso por que él lo cogiera. 
 
    —Debo pedirle que me disculpe, señorita Blakely. —Connor se agachó, cogió a Amy en brazos y la sostuvo frente a él. 
 
    —Disculpas aceptadas —dijo Evanna, sorprendida una vez más por la docilidad de su peluda amiga con el desconocido y por la facilidad con que este había reaccionado a su revelación—. Si no se hubiese apostado en su puerta como un agente de aduanas para lanzarme su perorata sobre su pobre estado físico y mi nula salud mental y moral, podríamos habernos ahorrado muchos disgustos. 
 
    Connor acarició el suave pelo del animalito y luego se lo devolvió a Evanna. 
 
    —No dudo de su moralidad —dijo él sonriendo—. Al fin y al cabo, ha venido con una carabina, aunque sea una muy extraña, si me permite la franqueza. 
 
    Evanna cogió a Amy y la puso en la cesta, lamentando que el traidor animalito no hubiese arañado al engreído escocés, al menos un poco. 
 
    —¿Eso es todo lo que tiene que decir, señor? —le preguntó, envarada. 
 
    —Ah, sí, lo olvidada —respondió Connor, acercándose a Evanna hasta que ella pudo notar una vez más su dulce aroma a enhebro—. Voy a ir pedir su mano después del desayuno. ¿Estará usted en casa, o esta visita ha retrasado sus otros compromisos matutinos más de lo debido? 
 
    Evanna estuvo a punto de dejar caer al suelo el canasto, con Amy dentro. 
 
    —Pero… pero —balbució—. Pensaba que había rechazado usted la propuesta de mi hermano. 
 
    —En absoluto. Solo le pedí que esperara. 
 
    —¿Que esperara? ¿Para qué? —Se encaró Evanna, sin retroceder. 
 
    Connor tomó de pronto la mano libre de ella y la sostuvo entre las suyas. 
 
    —Para esto —dijo él—. Está helada —añadió, mirándola fijamente —Voy a preguntarle de nuevo lo que le pregunté a ayer, y esta vez me gustaría oír una respuesta sincera. 
 
    Evanna trató de disimular el temblor que la sacudió bajo su roce. 
 
    —¿A qué pregunta se refiere? ¿Y me está llamando embustera, señor? No es un buen comienzo para un cortejo. 
 
    —Ayer me mintió —afirmó Connor—. Cuando la toqué como lo estoy haciendo ahora. 
 
    Evanna alzó la barbilla. 
 
    —Ah, se refiere a mi descripción de sus caricias como desagradables y torpes. De todas formas, ahora solo está sosteniendo mi mano enguantada, no restregando sus tobillos contra los míos ni me está acorralando para abrazarme. 
 
    —¿Es una queja? ¿Desea que lo haga? 
 
    —¡Por supuesto que no! 
 
    —Pero sí siente la calidez de mi tacto, al igual que la sintió anoche. Le advierto que no la soltaré hasta que lo admita. 
 
    Evanna intentó zafarse de su agarre. No podía decirle que su solo contacto le hacía sentir que su guante estaba seco. No estaba dispuesta a darle semejante ventaja, no cuando no confiaba en absoluto en sus propias fuerzas. 
 
    —Está bien, lo admito, pero solo porque es un hecho meramente físico y natural, que sin duda cualquier estudiante de Eton debería conocer. La fricción de dos cuerpos genera calor, ¿no es cierto? Y ahora, suélteme de una vez. 
 
    Connor, lejos de obedecer, atrapó con su otra mano la de Evanna y la encerró en las suyas. 
 
    —La felicito, señorita Blakely —sonrió—. Como antiguo pupilo de Eton, yo mismo no lo habría explicado mejor. 
 
    —No soy una damisela ignorante, l-a-i-rr-d MacNeil. 
 
    —Lo sé, señorita Blakely —dijo Connor liberándola al fin—. Es una rosa inglesa, una muy rara y hermosa, más que cualquiera que yo haya visto jamás. ¿Me concede el extraordinario privilegio de cultivar su amistad? ¿Podemos comenzar desde el principio y olvidar lo que ocurrió ayer, sin mentiras ni rencores? 
 
    Evanna se aferró al asa del cesto y sintió de repente la fría humedad de sus guantes mojados. Sí, estaba helada, y no quería renunciar al cálido recuerdo del día anterior, al ardor de su piel y al calor en su pecho. ¿Cómo iba a sobrevivir al invierno que se avecinaba? ¿Y si todo era un espejismo y la primavera no llegaba nunca? ¿Podía ella confiar en él, en un extranjero del que no sabía nada, y que había hecho de ella un objeto de trueque por dinero? 
 
    El sonido de la puerta al abrirse le impidió contestar. 
 
    —Connor, querido —dijo lady MacNeil atravesando el umbral—. ¿Por qué no me has dicho que estaba aquí la encantadora señorita Blakely? ¡Qué inesperado placer! ¿Se queda a desayunar con nosotros?—añadió, a la vez que le dedicaba a Evanna una amplia sonrisa. 
 
    Esta miró a Connor, sin conseguir articular palabra. 
 
    —Lo siento, madre —dijo él, advirtiendo la expresión reticente de Evanna—. Me temo que la señorita Blakely ya se marchaba. 
 
    Ella reaccionó de pronto y le devolvió la sonrisa a la dama. 
 
    —No, no es así. El placer será mío en acompañarles. 
 
    Esta vez, fue Connor quien se quedó sin palabras, y miró a Evanna con gesto interrogativo. Ella le sonrió también, como había hecho con su madre y, al pasar junto a él para ir al encuentro de la escocesa, le susurró un suave, delicado y prometedor «aye».  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   C helsea oyó llamar a la puerta principal y se dirigió hacia las escaleras con paso apresurado. En cuanto tuviese delante a Evanna, iba a tomar medidas drásticas con ella, en caso de que su cuñada por fin se hubiese dignado a volver a casa. ¿Cómo podía ser tan insensata y desconsiderada? Se había evaporado como por arte de magia antes del desayuno, sin dejar siquiera una nota de aviso sobre su paradero. Con ese comportamiento, solo iba a conseguir echar más leña al fuego en el que ya comenzaba a arder su reputación por todo Londres. 
 
    Al llegar al último peldaño, Chelsea contuvo el aliento mientras el señor Peters abría la puerta con demasiada parsimonia. Sin duda, pensó Chelsea, con el único objetivo de minar sus nervios. 
 
    Sin embargo, el esfuerzo del mayordomo era irrelevante, ya que la escena que apareció ante los ojos de Chelsea al girarse la hoja de madera, los alteró por completo. 
 
    —Bu-buenos días, lady MacNeil, laird MacNeil…. Qué agradable sorpresa —logró decir Chelsea, después de que Evanna, situada en medio de ambos, le dirigiera una mirada desafiante a través de la raída visera de su sombrero campestre. El resto de su atuendo era igual de desaliñado. Chelsea comprobó con horror que la infeliz muchacha llevaba el mismo vestido con el que había bajado al río el día de su marcha de Blakely Manor, a juzgar por las acusadoras manchas de barro que cubrían este, junto con el delantal. Incluso sostenía en su brazo el cesto en el que solía transportar los especímenes vegetales y animales que con frecuencia recogía de sus aguas.  
 
    —Buenos días, lady Spencer —dijo Deirdre con gesto resuelto—, disculpe esta visita tan repentina, pero no podía dejar de acompañar a mi hijo, teniendo en cuenta el delicado motivo de la misma. 
 
    Chelsea miró alternativamente a Evanna y a Connor, quien se quitó el sombrero e inclinó la cabeza en un movimiento solemne. Si ese delicado motivo era escoltar a su fugitiva cuñada a casa, Chelsea no podía estar más de acuerdo con los escoceses respecto a lo comprometido de las circunstancias. ¿En qué nueva situación ridícula y desdichada había puesto Evanna una vez más el nombre de los Blakely? En cuanto los rescatadores se marchasen, una vez cumplida su misión, iba a tener unas serias palabras con Evanna, antes de recluirla en su alcoba bajo ocho llaves. 
 
    —Quisiera tener unas palabras con su esposo, lady Spencer —dijo Connor en tono pausado—. Se trata de una cuestión de gran importancia. 
 
    Chelsea, a quien ya de por sí le temblaba el pulso, tuvo la certeza de que la estirada alfombra del vestíbulo comenzaba a hundirse en un hoyo invisible bajo sus pies. Por supuesto. Su cuñada no solo había desoído sus órdenes de arreglar el desaguisado que había hecho la noche anterior al espantar al único pretendiente dispuesto a salvarla del escándalo, sino que, además, se había escapado esa mañana para rematar la tarea de manera fulminante.  
 
    Con un suspiro, convencida de que los forasteros venían a presentar una queja formal por cualquier insulto descabellado que les había hecho Evanna y a deshacerse de ella por siempre jamás, Chelsea se giró hacia el mayordomo, le indicó con un gesto que tomase el sombrero de Connor y el chal de la dama, y luego extendió un brazo a modo de invitación para recibir la tormenta que estaba a punto de entrar en su casa. 
 
    —Pasen, por favor. Mi marido les recibirá de inmediato —dijo dirigiéndose al señor Peters antes de que este se retirase—. Pueden esperarlo en la biblioteca y… 
 
    —Oh, no, no, querida —la interrumpió Deirdre, dando un paso hacia ella con una sonrisa—. Dejemos que los caballeros traten de sus asuntos mientras las damas nos ocupamos de los nuestros, mucho más placenteros, por cierto —concluyó, lanzando una mirada a Evanna, que se había quedado rezagada a sus espaldas. 
 
    Chelsea intentó afirmar sus pies en el piso, sin saber si el abismo la había tragado al fin o, por el contrario, se encontraba flotando sobre el suelo. 
 
    —Discúlpeme, lady MacNeil, no la entiendo —declaró con sinceridad—. ¿A qué asuntos se refiere? 
 
    La escocesa se volvió hacia atrás, cogió a Evanna del brazo, la aprisionó con su mano enguantada y luego se giró hacia lady Spencer, dedicándole una sonrisa aún más amplia. 
 
    —Compras, paseos, tomar el té… —dijo Deirdre—. ¿Qué otra cosa podemos hacer las mujeres, sino disfrutar de nuestro tiempo libre y gastar el dinero de nuestros hombres? —agregó con toda naturalidad y un fuerte acento escocés. 
 
    «Ah, el dinero», pensó Chelsea, con una vaga esperanza. ¿Podría ser posible? Sin atreverse a acariciar la idea de que quizá no todo estaba perdido, desvió su mirada de lady MacNeil para fijarla en el hijo de esta. El insolente highlander alzó una ceja y después asintió con la cabeza. 
 
    —Suscribo lo dicho. Creo firmemente que un caballero no tiene otro propósito en la vida que complacer al bello sexo. Y ahora, ¿puedo hablar con lord Spencer? 
 
    La nota de ironía en su voz empañó el entusiasmo de Chelsea, pero no demasiado. Fuera como fuera, si todo esto desembocaba en que ella sería quien se deshiciera de Evanna, estaba más que dispuesta a soportar una eventual dosis de cinismo. Chelsea le respondió con otra sonrisa. Ya se lo tragaría él mismo como un veneno en cuanto el matrimonio se celebrase y Evanna pasara a ser su problema. 
 
    —Querida —le dijo a esta—. Será mejor que subas a cambiarte. ¿Cómo se te ocurre salir a pasear tan temprano y con un tiempo tan inestable?  
 
    Evanna se soltó del brazo de Deirdre con delicadeza y se plantó frente a su cuñada. 
 
    —Solo trataba de satisfacerte, querida Chelsea —respondió ella, imitando el tono ácido de Connor—. Pero al final no ha sido necesario, gracias a la intervención del señor MacNeil. 
 
    Chelsea palideció y se puso roja en la fracción de un segundo. ¿Acaso Evanna pretendía humillarla revelando su desesperación por atrapar al escocés? ¿Se atrevería incluso a decir que había sido ella quien la había enviado a su casa, sola, y a deshoras? Y, a todo esto… ¿Dónde demonios estaba Matthew? 
 
    —Así es —dijo Connor, adelantándose—. La señorita Blakely pretendía liberar a su mascota en los jardines de Kensington para así liberarla a usted de esa carga. La encontré mientras daba mi paseo matutino y la convencí de que no lo hiciese. El animalito no duraría mucho en un entorno desconocido. Si su presencia le resulta a usted desagradable o gravosa, tanto yo mismo como lady MacNeil estaríamos encantados de darle cobijo. Es una hermosa criatura, indómita y audaz, y nosotros, los highlanders, admiramos esas cualidades por encima de ninguna otra. 
 
    Evanna sintió que le flaqueaban las rodillas y que todo su cuerpo se derretía como la mantequilla sobre una sartén al fuego. Miró a Connor, y dio gracias al Todopoderoso por no notar apenas sus extremidades, o habría saltado sobre él para abrazarlo, sin poder resistirse al impulso. Allí, en el mismo lugar donde ella lo había juzgado como un ser pretencioso y egoísta, le acababa de mostrar su verdadera naturaleza, generosa tanto en determinación como en delicadeza. Él le había dicho que era un caballero en todos los sentidos y, ahora, Evanna estaba convencida de que era todo un hombre. ¿Qué más podía pedir ella, y qué más podría darle él, cuando ambos podían ver el interior del otro sin que hicieran falta las palabras? 
 
    Connor le sonrió con sus ojos, en un gesto de complicidad, y luego se volvió de nuevo hacia Chelsea, de quien Evanna se había olvidado por completo. 
 
    —Qué considerado por su parte —dijo Chelsea, tras decidir que no valía la pena recoger el guante que el forastero le había lanzado de una forma tan clara—. Sin embargo, nuestra Evanna es demasiado rigurosa tanto con ella misma como con nosotros, lo cual es un signo de su buen corazón y su decoro. Por eso la queremos tanto, y su mascota no nos molesta en absoluto. Sube, querida —agregó dirigiéndose a Evanna—, tan pronto como estés lista saldremos a dar un paseo con lady MacNeil, si ella tiene la bondad de acompañarnos… 
 
    —Por supuesto, de mil amores —dijo la aludida—. Y mientras la joven se prepara, aceptaré un té, si tiene la bondad de ofrecérmelo…  
 
    Evanna pasó por delante de Chelsea y aferró el canasto con fuerza, a la vez que le dedicaba una mueca de satisfacción. Su cuñada tendría que vérselas a partir de ahora con dos huesos duros de roer, además de con ella misma. Justo en mitad de las escaleras, se cruzó con Matthew, quien al ver a los recién llegados se quedó un instante paralizado, antes de bajar con rapidez a su encuentro, sin advertir siquiera el desastroso aspecto de Evanna. 
 
    Esta se detuvo en el vestíbulo superior para ver cómo Matthew saludaba a Connor y acto seguido lo conducía hacia su gabinete, al mismo tiempo que Chelsea se retiraba al saloncito con lady MacNeil. 
 
    Los dos hermanos Blakely abrieron sus respectivas puertas con el pulso tembloroso y el corazón agitado, pero por diferentes razones. Evanna sabía que ya no tenía que temer nada que estuviera involucrado con Connor, ahora solo temía involucrar demasiado su propio corazón. 
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    La entrevista transcurrió con rapidez, puesto que Evanna, quien se había apresurado en acicalarse y ponerse un vestido nuevo en menos de quince minutos, coincidió en la planta inferior con Connor y Matthew, justo cuando estos salían del gabinete. 
 
    Ella buscó una señal en el rostro del escocés para tener una pista del resultado de las negociaciones, pero este se limitó a inclinar la cabeza a modo de saludo sin revelar ninguna expresión, al contrario que Matthew, que caminó hacia ella con los brazos abiertos. 
 
    —Aquí estás, querida —dijo él, dándole un inesperado beso en la mejilla—. Permíteme que sea el primero en felicitarte. Acabo de conceder tu mano al laird MacNeil. 
 
    Evanna nunca habría imaginado que llegado este momento se quedaría sin palabras, pero eso fue lo que ocurrió. Miró a Connor de nuevo por encima del hombro de Matthew y, cuando sus miradas se encontraron, él rompió el silencio con una voz enérgica, aunque suave. 
 
    —La boda se celebrará en tres semanas, tan pronto como se lean las amonestaciones. ¿Le parece bien, señorita Blakely? 
 
    —¿Tres semanas…? —repitió Evanna—. ¿Tan pronto?  
 
    Matthew frunció el ceño, pero enseguida cambió el gesto por una rígida sonrisa. 
 
    —¿Para qué demorar la llegada de la felicidad y la buena fortuna? —dijo, tomando a Evanna por el codo y colocándola frente a Connor—. Porque estoy seguro de que eso es lo que os espera, una vida plena de dicha, y no voy a tratar de disimular con un falso pudor cuánto me alegro por los dos. Al fin y al cabo, se trata del bienestar de mi única hermana y un leal y viejo amigo, que... 
 
    La exaltada declaración de Matthew se vio interrumpida por la llegada de lady MacNeil y la condesa, que acababan de salir del salón. Sin duda, ambas habían escuchado la feliz noticia, a juzgar por sus caras radiantes y el suspiro que dejaron escapar ambas damas. 
 
    Evanna se giró hacia ellas, sin poder decidir cuál sentiría mayor entusiasmo. Muy pronto obtuvo la respuesta, pues lady MacNeil fue hacia ella y le dio un espontáneo abrazo, que Evanna correspondió con sorpresa y agrado a partes iguales. Cada vez le gustaba más aquella dama. Una completa desconocida, pero que no la juzgaba con el escrutinio remilgado y exigente que suelen ejercer las suegras. En su lugar, su trato con Evanna era tan llano y franco como sus formas, envuelto además en un cálido halo de afecto. No como el de una madre política al uso, sino como el de una verdadera madre. La madre que le había faltado a Evanna desde que tenía doce años. ¿Podría ser verdad que fuese tan afortunada, que su vida fuera a partir de ahora tan distinta al paso vacío de los días, los meses y los años, que había conocido hasta ahora? 
 
    —Te confesaré algo, querida —dijo lady MacNeil después de soltarla, aunque manteniendo la mano en su codo, sin renunciar del todo a su contacto—. No puedo esperar a que pasen esas tres semanas, ¡una señora por fin en Dùn Mara! ¡Tenemos que comenzar enseguida con los preparativos! ¡Debemos salir de compras ahora mismo! —concluyó girándose hacia Chelsea, quien aprobó con un rápido acercamiento sus palabras. 
 
    —Felicidades, querida —dijo al llegar hasta Evanna—. Lady MacNeil tiene razón, hay que hacer muchas compras, coge tu chal y tu sombrero, gracias a Dios el día se ha aclarado y no nos molestará la lluvia ni el barro. Felicidades también, laird MacNeil. Pero ahora debe perdonarme por robarle a su prometida. 
 
    —Muchas gracias, lady Spencer —dijo Connor inclinando la cabeza—. Soy yo quien le pide perdón por la urgencia con que he solicitado a su esposo fijar el compromiso. Al igual que lady MacNeil, no puedo esperar a llevar a mi futura esposa a Oban. Cuando ella lo sea, por supuesto. No quiero que piense usted que voy a secuestrarla y huir con ella como si fuera un salvaje montañés.  
 
    —Qué ocurrencias tiene, señor —respondió Chelsea—. Nadie aquí va a huir, ni siquiera la novia, ¿verdad, Evanna? 
 
    Esta hizo una mueca y alargó la mano para coger su chal, que el señor Peters había traído junto con el de las otras dos damas, quienes ya habían comenzado a ponerse sus sombreros. Pero Connor se adelantó, se lo arrebató al mayordomo y luego puso la cálida prenda sobre los hombros de Evanna. Sin que nadie más lo advirtiera, él le susurró al oído unas palabras que ella reconoció como gaélico, aunque no las entendiera. 
 
    —¿Decía, señor? —le preguntó ella volviendo la cara hacia Connor, al que dedicó una tímida sonrisa. 
 
    Todos los presentes fijaron su atención en la pareja, creyendo que aquel intercambio estaba relacionado con el sutil coqueteo del cortejo. 
 
    Connor alzó una ceja ante Evanna y los demás, y luego hizo una profunda reverencia. 
 
    —Le decía a la señorita Blakely que mi coche está a su disposición, señoras. 
 
    —Oh, querido, ¿vas a acompañarnos? —Quiso saber lady MacNeil. 
 
    Evanna esperó la respuesta de Connor conteniendo el aliento. 
 
    —Me temo que tengo asuntos que atender —dijo este—. Pero le pediré al cochero que os recoja para traeros de regreso, y tú podrás volver con él. —Sin más, Connor abrió él mismo la puerta principal para que las damas saliesen—. No olvides nuestro acuerdo, amigo mío —le dijo a Matthew cuando ellas ya estaban en la calle—. Es la única condición que te pido. 
 
    —Está bien, Connor. Se hará como tú deseas. 
 
    El laird MacNeil asintió, le dio la espalda al conde y descendió los peldaños de la entrada. «Una criatura hermosa e indómita», pensó, observando el perfil de Evanna. Y él no iba a cortarle sus alas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
   E vanna miraba el escaparate de la mercería junto con Chelsea y lady MacNeil, pero lo único que veía, sin necesidad de cerrar los ojos, era la imagen de Connor, sentado frente a ella en el carruaje. Él no había dejado de contemplarla, aunque apenas hubiesen conversado durante el trayecto.  
 
    —Querida, ¿entramos? 
 
    Evanna volvió a la realidad al escuchar la voz de su cuñada. Cuando se giró hacia Chelsea, fue consciente del bullicio de la calle, repleta a esa hora de gente que había salido a hacer sus compras o simplemente a pasear. Sintió posarse sobre ella algunos ojos curiosos y, por primera vez en su vida, temió el juicio de aquellas damas y caballeros elegantes, miembros de la alta sociedad, al igual que ella. ¿Cuántos sabrían los rumores que circulaban sobre su supuesto embarazo? ¿Con cuánta eficacia se habría extendido la torpe mentira que ella misma había urdido para salvarse? ¿Sería ahora la causa de su perdición?  
 
    Evanna asintió con un gesto, después de asumir que su único temor era que los cotilleos llegasen a oídos de Connor, como también asumía que debía agradecerle a Chelsea su diligencia en fijar la fecha de la boda con tanta rapidez. La cuestión más delicada y urgente a partir de este momento era cómo iba a evitar que su prometido no oyese por casualidad que su futura esposa esperaba un hijo de otro hombre. Al menos, Evanna contaba con la astucia de Chelsea para lograrlo. Con toda seguridad, su cuñada ya había previsto el riesgo y había planificado en consecuencia un meticuloso itinerario de discretos paseos y cenas privadas durante el cortejo para mantener al novio en la ignorancia. Él no conocía a nadie en Londres, que ella supiera, y Chelsea solo tenía que esquivar a sus propias amistades durante tres semanas, de modo que un inocente saludo no desembocara en una conversación indeseable. 
 
    Al entrar en la tienda, atestada de damas en busca de cintas y encajes, Evanna advirtió que la mayoría eran conocidas suyas y de Chelsea. De pronto, una incómoda sensación la sacudió cuando algunas cabezas se giraron a mirarlas en medio de un incesante parloteo. Connor había dicho antes de despedirse que tenía asuntos que atender. ¿Adónde habría ido? Quizá a algún lugar tan concurrido como este, en donde él podría escuchar por casualidad un adjetivo ofensivo dicho en voz alta, unido al nombre de la hermana del conde de Spencer. 
 
    Si su preocupación no fuera bastante, Evanna vio al final del mostrador a la orgullosa lady Elizabeth Marsdon, condesa viuda de Stanford, quien no se había molestado en ocultar su desprecio hacia ella y su cuñada cuando las invitó a tomar el té en su mansión. 
 
    De pronto, la dama se volvió también y la escudriñó con sus pupilas aguamarina. Acto seguido, comenzó a caminar hacia ellas, y Evanna sintió un estremecimiento. Si era así de fácil tener un encuentro tan fortuito como peligroso, quizá sería Chelsea quien debería valerse del secuestro y no Connor, como este había bromeado minutos antes. 
 
    —Buenos días, lady Spencer y compañía —dijo la viuda, mientras Evanna, después de hacer una reverencia, imaginaba a su cuñada rodeando de cadenas al highlander en el sótano de su casa—. Qué agradable coincidencia, me alegro mucho de verlas, se fueron tan pronto el otro día, que apenas tuvimos tiempo de conversar —concluyó con gesto afable. 
 
    Chelsea, igual de sorprendida que Evanna, se hinchó como una gallina clueca ante la inesperada muestra de amabilidad. 
 
    —Buenos días, lady Stanford. En efecto, es una agradable coincidencia, y, por favor, no nos tenga en cuenta la corta visita, debíamos atender otros compromisos. 
 
    Chelsea desvió la vista hacia Evanna y lady MacNeil, y a Evanna no le cupo duda de que su cuñada ya había puesto en marcha su venganza por el amargo trago que la viuda le había hecho pasar. 
 
    —Oh —dijo lady Stanford, siguiendo la mirada de Chelsea—, por supuesto. Aún así, confío en poder reunirnos de nuevo. 
 
    Cuando Evanna creía que el pecho de su cuñada estaba a punto de explotar, esta dio otra bocanada de aire y habló con un tono agudo y musical, digno de la mejor soprano. 
 
    —¡Pero qué distraída soy! —exclamó—. Permítame que le presente a lady Deirdre MacNeil, de Dùn Mara, y futura madre política de Evanna. 
 
    Evanna pensó que Chelsea había transmitido la información de una manera abrupta, pero ni la viuda ni la que iba a ser su suegra parecieron percibirlo como ella, ya que Deirdre se dirigió a la condesa con un efusivo saludo y una amplia sonrisa, que esta correspondió con toda naturalidad e incluso con una expresión de alegría. 
 
    —¡Qué maravillosa noticia, le deseo toda la felicidad del mundo, querida! —Lady Stanford acompañó sus palabras con un beso en la mejilla de Evanna, para mayor asombro de esta—. ¿Y cuándo será el feliz enlace? —le preguntó a continuación a Chelsea. 
 
    Evanna tomó la iniciativa en responder. 
 
    —Dentro de tres semanas —contestó, sin poder evitar una nota de satisfacción al decirlo—. Mi prometido es escocés, de las Tierras Altas, en concreto, y es su deseo partir de Londres cuanto antes para no dejar desatendida su heredad. 
 
    —Ya veo, un caballero resuelto y juicioso, aunque estoy segura de que el principal aliciente para volver a su hogar es la nueva señora que se hará cargo de él. 
 
    Justo cuando Chelsea iba a intervenir, probablemente para tirar de ese hilo y así explicar la expeditiva boda y el consecutivo regreso a las Highlands, la madre de Connor se le adelantó. 
 
    —No imagina cuánta razón tiene, lady Stanford. Mi hijo, el laird MacNeil, se ha quedado prendado de las numerosas virtudes de la señorita Blakely, y ello, junto con su carácter decidido, ha propiciado este matrimonio sin hacer más rodeos de los necesarios. La vida es demasiado bella y corta para perder el tiempo, que es lo único de valor que realmente posee el ser humano. ¿No está de acuerdo, querida? 
 
    La condesa asintió después de una pausa, y Evanna creyó ver que una velada sombra cubría su rostro por un breve instante. 
 
    —Lo estoy, lady MacNeil —afirmó la viuda al fin—. Sobre todo, si llenamos ese tiempo con sentimientos genuinos y lo compartimos con alguien que los merezca y los valore. La felicito una vez más, señorita Blakely —le dijo a Evanna—, y le ruego que haga extensiva mi enhorabuena a su prometido, estoy convencida de que ambos son almas gemelas y que juntos serán muy felices. 
 
    La sombra que Evanna había visto en los ojos de la condesa había desaparecido por completo, barrida por un luminoso destello del color de la esperanza. 
 
    —Pues no las entretengo más —dijo lady Stanford—, supongo que tendrán que hacer muchos preparativos. Yo también tengo prisa, espero saber de ustedes muy pronto. 
 
    Tras despedirse de las tres mujeres, la joven viuda subió a su carruaje, que la estaba esperando en la calle. Una vez acomodada en su interior, y sin haber hecho una sola compra de las que llevaba en su lista esa mañana, se dispuso a redactar mentalmente la nota que iba a dirigirle al despreciable y egoísta lord Paul Dorigan, marqués de Richmond, el único hombre al que había amado y podría amar jamás, su alma gemela. Después de todo, la esperanza era lo último que había quedado en el fondo de la caja de Pandora. 
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    —Espero que el motivo por el que me has hecho venir sea tan importante como aseguras en tu nota —dijo lord Richmond dos horas después, plantado con rigidez en el salón de lady Stanford—. He tenido que abandonar una partida de naipes de lo más prometedora. 
 
    La condesa movió la cabeza hacia un lado, fingiendo indiferencia. 
 
    —Siéntate, querido, y podrás juzgarlo por ti mismo. 
 
    —¿Me pides que me siente? —dijo el marqués en un tono ácido—. Estoy bien así, ¿o se trata de una noticia tan terrible que temes que sufra un desmayo? —rio con desdén. 
 
    Elizabeth contuvo el impulso de morderse los labios y le sonrió. 
 
    —Nuestra querida señorita Blakely acaba de comprometerse —le espetó a bocajarro y sin dejar de sonreír. 
 
    Por el contrario, el gesto de diversión de lord Richmond desapareció de su rostro en el acto. 
 
    —¿De qué estás hablando? ¿Evanna, comprometida? —preguntó con un bufido, a la vez que se hundía en un sillón frente a la condesa. 
 
    —Así es —explicó esta—. He coincidido esta mañana con ella y su cuñada mientras hacía unas compras, y ha sido lady Spencer en persona quien me ha comunicado la buena nueva, incluso he tenido el placer de conocer a la futura suegra de la preciosa joven, y debo confesar que me ha parecido una dama especialmente afable y distinguida, seguro que tanto como su hijo. Sin duda, debe de ser un caballero excepcional —concluyó, inclinándose hacia lord Richmond como si le hubiera revelado sus pensamientos más íntimos. 
 
    —¿Quién es él? —Quiso saber el marqués, con la vista fija en la alfombra que tenía a sus pies. 
 
    —Oh, un noble de las Tierras Altas, un laird, el equivalente a nuestros lores ingleses. Tengo entendido que pertenece a un ilustre y antiguo linaje, los MacNeil. ¿Y cómo me dijo lady Spencer que se llamaba su heredad? —dijo Elizabeth para sí, simulando que trataba de hacer memoria—. Ah, ya lo recuerdo, Dùn Mara. ¿No son terriblemente evocadores y románticos esos nombres escoceses? Aunque, quizá, un esposo highlander lo sea mucho más. Al menos, está claro que así lo ha pensado la señorita Blakely al aceptar un matrimonio que la apartará de Londres y de todos sus conocidos. 
 
    —No lo permitiré —dijo de pronto lord Richmond, mirando fijamente a Elizabeth. 
 
    —¿Cómo dices, querido? ¿Qué es esto? ¿Aún te sientes despechado por su rechazo? Considero que tal sentimiento te rebaja y solo te pone en ridículo. 
 
    —¡Ella es quien me ha puesto en ridículo! —El marqués se levantó con rapidez y se dirigió hacia una mesita cercana para servirse un coñac—. No voy a permitir que lo haga —dijo después de servirse una copa y beber con avidez—. No es más que una desagradecida, una lunática y una desvergonzada. 
 
    Lady Spencer se puso en pie y se aproximó a él. 
 
    —Ella ya no es asunto tuyo —afirmó, sin rastro de su sonrisa—. ¿No crees que le has hecho suficiente daño tanto con tus actos como con tus palabras? Deberías dejarla en paz para que encuentre la felicidad con quien ha elegido, con alguien a quien ella juzga compatible con su carácter y sus afectos. Tú también puedes encontrar esa felicidad, y no necesitas ir tan lejos como la señorita Blakely para hallarla —añadió con un estremecimiento en su voz—. Tú y yo somos iguales, Paul, no nos dejamos arrastrar por las ensoñaciones del corazón, sino que nos apostamos con firmeza en el suelo que pisamos, sabemos muy bien dónde estamos y lo que queremos conseguir en la vida. ¿No te basta con eso? 
 
    Él la miró durante unos segundos, como si reflexionara seriamente en lo que ella había dicho. 
 
    —Tú y yo no somos iguales en absoluto —dijo al fin—. Aunque hay una cosa en la que tienes razón. Sé muy bien lo que quiero, y tú no puedes dármelo. Eres estéril, ¿recuerdas? Por supuesto que no me basta con el resto de lo que me ofrezcas. 
 
    Elizabeth respiró hondo y volvió a sonreír. 
 
    —Me parece, querido, que el único estéril aquí eres tú. ¿O es que tienes algún bastardo escondido en algún lugar que yo no conozca? 
 
    El marqués soltó la copa en la mesa con brusquedad y le dirigió a Elizabeth una mirada furiosa, pero, al cabo de unos segundos, esta se transformó con un brillo malicioso y divertido. 
 
    —Vaya, un bastardo. No se me había ocurrido. Gracias, milady —dijo en tono seco—, me ha dado la solución que necesitaba. No la molestaré más, y le ruego que usted tampoco lo haga. Voy a estar agradablemente ocupado estos días. 
 
    Sin más, lord Richmond le dio la espalda y salió a toda velocidad del salón. Cuando Elizabeth se quedó sola, se sirvió una copa de coñac y se sentó de nuevo. Mientras observaba el etéreo reflejo multicolor que producía la luz a través del cristal tallado en el líquido de color ámbar, se preguntó si, con sus actos, habría desencadenado más daño para la señorita Blakely o, por el contrario, para sí misma. 
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    stás preciosa —dijo Chelsea mientras bajaban del carruaje. Evanna palpó el collar de perlas que su cuñada le había prestado para esa noche y luego se giró hacia ella sin poder evitar dirigirle una sonrisa. El rostro de la condesa irradiaba felicidad, y Evanna se preguntó si esta sería la mitad de sincera que la que ella misma sentía. 
 
    Desde que habían regresado a casa después de hacer sus compras, varias yardas de cintas de seda, más otras tantas que encargaron para entregar a la modista que iba a confeccionar el vestido de novia de Evanna, la tarde había transcurrido en una vorágine de preparativos, recados y halagadores cumplidos hacia ella, la futura novia, por parte de su hermano y su esposa. Todo se había vuelto pacífico y agradable a su alrededor, en contraste con la entusiasta actividad de Chelsea, que había escrito una cantidad ingente de misivas para anunciar el compromiso y no había dado un minuto de respiro al servicio con mil y una peticiones. 
 
    El colmo del frenesí llegó poco antes del almuerzo en forma de invitación, en la que Connor solicitaba el honor de contar con la presencia de los condes y de Evanna para asistir a una cena en su residencia de Berkeley Street. Evanna sabía que Chelsea no solo estaba contenta y satisfecha por lo bien que se estaban desarrollando los acontecimientos, sino también porque lo estaban haciendo de la forma más privada y discreta, como esta reunión de ambas familias en la intimidad. 
 
    —Considera, querida, que este es uno de tus primeros pasos hacia el altar —dijo Chelsea, corroborando así los pensamientos de Evanna—. Y no te preocupes por nada, yo misma me ocuparé de que los siguientes sean igual de seguros —añadió en un susurro justo cuando se abría la puerta. 
 
    —Buenas noches, pasen, por favor, si tienen la bondad. —El mayordomo, un hombre de mediana edad, alto y estirado, hizo una perfecta reverencia y acto seguido tomó los chales de las damas y el sombrero de Matthew, quien lo estudió con un gesto de sorpresa y aprobación—. ¿A quién debo anunciar? —preguntó con voz engolada. 
 
    La expresión de Matthew se contrajo al instante. 
 
    —A los condes de Spencer y la señorita Blakely, por supuesto —declaró, pensando que el atildado sirviente no era más listo que el anterior jovenzuelo que hacía de lacayo—. ¿O es que espera a alguien más?  
 
    Evanna advirtió un ligero cambio en la voz de su hermano, el cual achacó a la misma preocupación que la embargaba a ella y a Chelsea: la posibilidad de que hubiese otros invitados presentes y, con ello, de que todo se fuera al traste. 
 
    Cuando Evanna vio un lujoso chal de seda rosada en el perchero del recibidor y un sombrero de copa, sintió que las rodillas se le aflojaban. Buscó el rostro de Chelsea, y se dio cuenta de que esta compartía su inquietud. Los MacNeil no estaban solos, pero ¿quién podría acompañarles en una noche tan especial, el mismo día en que se había hecho oficial el compromiso? 
 
    Al escuchar la voz grave de un caballero y la risa cantarina de una dama al otro lado de unas puertas cerradas, el temblor de las piernas de Evanna se extendió por todo su cuerpo y la invadió una sensación de claustrofobia. 
 
    —Le ruego me perdone, milord —dijo el mayordomo con afectación, a la vez que entregaba las prendas de los recién llegados al joven lacayo, que había acudido a su encuentro. 
 
    —¿Quién está ahí dentro? —preguntó Chelsea, sin molestarse en sonar educada ni disimular su contrariedad, pero el lacónico hombre vestido de negro ya le había dado la espalda para desaparecer por el pasillo con rapidez. 
 
    —Si tienen la bondad… —dijo el muchacho a la vez que giraba el pomo de latón. 
 
    Chelsea dejó escapar un bufido, se agarró al brazo de su esposo y luego movió la cabeza hacia Evanna, indicándole que se colocara tras ellos. 
 
    —No temas, querida, deja todo en mis manos. 
 
    Evanna obedeció, más aliviada de lo que imaginaba, y esperó con los nervios a flor de piel a que el lacayo abriese la puerta de una vez por todas. Tan pronto como lo hizo, Chelsea y Matthew dieron un paso adelante y luego se detuvieron de repente. Evanna, que no podía ver desde su posición, estuvo tentada de apartar a su cuñada y a su hermano para poder averiguar qué los había sorprendido tanto. Pero cuando ya estaba a punto de ceder a su impulso, la dueña de la cantarina voz que había oído desde el vestíbulo se dirigió a ella llamándola por su nombre. 
 
    —¡¡Evanna!! 
 
    Ahora sí que apartó a un lado sin ningún miramiento a Chelsea y a Matthew y pasó por delante de ellos como una exhalación. 
 
    —¡¡Clara!! —exclamó Evanna, sin poder controlar su alegría—. ¡Estás aquí…! 
 
    —Por supuesto que sí —dijo la muchacha pelirroja con desparpajo mientras se levantaba de un salto e iba a su encuentro—, ¿acaso pensabas que iba perderme la cena de celebración del compromiso de mi mejor amiga? 
 
    Evanna apretó las manos de Clara, le dedicó una sonrisa insegura, y luego lanzó una mirada por encima del hombro de esta. Solo necesitó unos segundos para entender sus palabras. La imagen que apareció ante sus ojos corroboraba que esta no era una cena ordinaria y común. Lord Jewell, el hermano de Clara, también había sido invitado, y la observaba de pie junto a la mesa, engalanada con un lujo extremo tanto por la exquisita cristalería, la delicada vajilla y los refulgentes candelabros de plata que proyectaban un halo brillante sobre el blanco mantel y los deliciosos manjares repartidos en innumerables platos y bandejas del mismo metal. Sin embargo, fue otro brillo a la cabecera de la mesa el que captó la atención de Evanna, dejándola sin habla e hipnotizada. 
 
    Connor, que también se había puesto en pie, la traspasó con sus pupilas azul zafiro después de inclinar la cabeza ante ella.  
 
    —Bienvenidos —dijo él, al mismo tiempo que caminaba hacia Evanna—. Espero que disculpe esta pequeña sorpresa —declaró cuando ambos quedaron frente a frente. 
 
    Chelsea, que en ocasiones similares había demostrado mayor arrojo que su marido, fue quien contestó en lugar de este. 
 
    —Buenas noches, sin duda, esta ha sido una sorpresa muy agradable, y todo un detalle por su parte hacia nuestra querida Evanna, ¿no es así, Matthew? 
 
    Lord Spencer carraspeó para recomponerse de su asombro y luego imitó el tono alegre de Chelsea. 
 
    —De lo más agradable, desde luego. 
 
    —Buenas noches, lord y lady Spencer —dijo lady McNeil desde su lugar en la mesa—. Por favor, tomen asiento, estoy segura de que querrán oír cómo ha sido posible este feliz encuentro. 
 
    —En efecto, es la casualidad más extraña que me ha ocurrido en mi vida —dijo lord Jewell con gesto afable. 
 
    —Oh, estoy deseosa por conocer los detalles, señor —afirmó Chelsea. 
 
    Clara le guiñó un ojo a su amiga y fue a reunirse con su hermano. Chelsea le dio a Matthew un tirón del codo y ambos siguieron a la muchacha, dejando solos a Evanna y a Connor en la entrada de la sala. Él se acercó a ella hasta quedar a unas pocas pulgadas, inclinó la cabeza y le ofreció su brazo extendido. 
 
    —¿Y usted, señorita Blakely, no está deseosa? 
 
    Evanna tuvo que estirar el cuello para mirarlo. Connor la estaba observando con una expresión divertida y provocadora que hizo que Evanna sintiera una oleada de calor en su pecho. Tomó aire e intentó imaginar que estaba en medio de un glaciar. 
 
    —No tanto como usted, señor. Sé que no hay nada que le guste más a un escocés que narrar una buena historia —añadió en tono ingenuo. 
 
    Connor asintió, agachó la cabeza y luego volvió a alzarla con una ligera sonrisa en su rostro. Evanna apoyó entonces la mano en el brazo de él y levantó una ceja. 
 
    Justo antes de girarse hacia la mesa, Connor le habló en un susurro. 
 
    —Es una pena que no haya traído a Amy. Esta noche podría haber sido mi mejor cómplice. 
 
    Evanna quiso mostrarle enfado o pudor ante su descaro, pero le resultó imposible volver siquiera a mirarlo a los ojos, y se limitó a tomar asiento en la silla libre que había junto a la de Connor. 
 
    —Y bien —dijo Matthew—. ¿Cuál es esa casualidad que nos ibas a contar, amigo mío? 
 
    Todos miraron a Connor con expectación, y este se tomó su tiempo para responder. 
 
    —Esta mañana, después de dejarlas, acudí al banco para resolver ciertos asuntos —explicó—. Mientras esperaba, una joven pareja mencionó a la señorita Blakely y expresó su intención de invitarla a cenar esta misma noche.  
 
    —La joven pareja éramos Philip y yo, claro está —intervino Clara, sin poder evitarlo. 
 
    Connor asintió y prosiguió su relato. 
 
    —Por supuesto, me presenté de inmediato y les rogué que cambiasen su plan y que aceptaran acompañarnos hoy aquí. Como comprenderán, no podía permitir que mi futura esposa faltase a su propia cena de compromiso. 
 
    —Y debo decir que has sido muy mala conmigo, Evanna —declaró Clara con un falso mohín—. Si no es por el señor MacNeil, a estas horas aún no sabría nada de tu compromiso. 
 
    Evanna pensó que su amiga tendría razón, de no haber ocurrido todo con tanta rapidez. 
 
    —Por favor, no te disgustes conmigo —le dijo—. El compromiso se ha fijado esta mañana, e iba a escribirte cuando regresara a casa. Si quieres culpar a alguien, culpa al señor MacNeil. Tampoco yo sabía que iba a asistir a esta celebración —concluyó, lanzando a Connor una mirada intensa. 
 
    Un inquietante silencio flotó sobre la mesa, hasta que Matthew lo rompió con una sonora carcajada, que todos los presentes secundaron en mayor o menor medida. 
 
    Evanna, cuya intención no había sido ser objeto de burla, se puso colorada al instante. 
 
    —Ni tú ni nadie, querida —dijo su hermano, notando su azoramiento—. Supongo que será la manera escocesa de abordar estos asuntos, pero me parece muy natural y eficaz, soy enemigo de perder el tiempo, ya me conocéis. 
 
    —Le suplico que me perdone, señorita Blakely —dijo Connor con voz grave, devolviéndole a Evanna una mirada penetrante—. Ni por todo el oro del mundo querría causarle la menor molestia o turbación. 
 
    Evanna escudriñó sus ojos y vio en ellos algo más allá de la sinceridad. Asintió, reconociendo para sí que se sentía conmovida, hasta que notó un fugaz roce en sus tobillos. 
 
    —No podría turbarme, señor, aunque lo intentara con todo su empeño. 
 
    Unas ligeras risas sonaron de nuevo a su alrededor, y esta vez fue lady McNeil quien hizo que cesaran. 
 
    —Eso parece un desafío en toda regla, querida, y es mi deber advertirle que un highlander nunca olvida un reto —dijo con una sonrisa. 
 
    —Espero que tampoco haya olvidado un elemento indispensable en toda ceremonia de compromiso —dijo Chelsea en tono casual. 
 
    —¡Oh, qué romántico! —aplaudió Clara—. ¡Se refiere usted al regalo de pedida! ¿Qué es? ¿Una pulsera, un broche o una sortija? 
 
    Evanna miró a Connor con curiosidad. 
 
    —Sí, a mí también me gustaría saberlo —dijo ella. 
 
    —No es nada de eso —respondió él, apartando la mirada—. De todas formas, sí hay un objeto, una herencia familiar, el cual le haré entrega esta misma noche, si sus tutores me permiten hacerlo a solas y personalmente. 
 
    Matthew se apresuró a mostrarse de acuerdo, ya que todavía no podía creer que sus plegarias hubiesen sido escuchadas al encontrar un marido de carne y hueso para Evanna. 
 
    —No tengo inconveniente, siempre que no te demores demasiado. 
 
    —Vaya, debo confesar que nunca imaginé que una ceremonia de pedida fuese una cuestión tan complicada y singular. Cuando me vea en esta tesitura, creo que le daré un anillo a mi prometida sin más. 
 
    —Pero usted es inglés, amigo mío —dijo Connor con gesto afable—, no escocés. 
 
    —Se equivoca, señor —repuso Clara con entusiasmo—. A pesar del apellido, nuestros ancestros provienen de Escocia, una tierra por la que siento una especial atracción y afinidad. 
 
    —En ese caso —dijo Connor—, sería un honor para mí que nos visitara usted y su hermano en Dún Mara cuando la señorita Blakely y yo estemos casados. 
 
    —¡Por supuesto que sí! —exclamó Clara—. ¡Sería una aventura extraordinaria, solo que quizá no quiera regresar después a Inglaterra! ¿Quién sabe? ¡Incluso puede que encuentre en Oban un marido! 
 
    Philip Jewell alzó una ceja, divertido. 
 
    —Una cosa es hacerte de carabina durante la Temporada, querida, pero otra muy distinta es tener que correr tras de ti en todas aquellas colinas y cañadas. 
 
    —Nuestra propiedad es pequeña —informó lady McNeil con amabilidad—, y está al borde del mar. No tenemos grandes lagos, pero sí una hermosa bahía en forma de perfecta herradura, formada por la erosión de las conchas marinas. No es tan fácil perderse en Dún Mara. 
 
    —Creo que yo sí podría perderme —declaró Evanna, para sorpresa de todos. Miró a Connor unos segundos y luego fijó su vista en un punto indeterminado con gesto soñador—. La brisa que llega del mar acariciando tu piel y tus sentidos, el aire purísimo y aromático inundando tus pulmones y tu alma, el verdor de los pastos que colorean la tierra y tu corazón de esperanza…. Sí —repitió, a la vez que miraba de nuevo a Connor y movía su tobillo bajo la mesa—. Creo que podría perderme allí sin remedio. 
 
    Connor se quedó de pronto muy serio, tosió, y luego habló con voz ronca, atravesando a Evanna con sus pupilas azules como aquel mar del norte. 
 
    —No le quepa la menor duda. Y ahora, por favor —añadió dirigiéndose al resto de los invitados—, disfruten de la cena. 
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    Tras levantarse de la mesa, ayudada por Connor, que había retirado su silla con solicitud, Evanna se preguntó cómo había conseguido mantenerse tan serena e inalterable. Él parecía igual de rígido, y eso le produjo una desagradable sensación. Por mucho que a estas alturas ya no pudiera engañarse a sí misma, reconoció con mortificación que, tal y como Connor le había preguntado al entrar al comedor, se sentía completa y desesperadamente deseosa por estar con él a solas, aunque fuese un instante, si en ese instante podía ver en sus ojos ese mismo deseo mientras la rodeaba con sus brazos. Connor no había hecho más que darle pruebas constantes de que ella le importaba de verdad, tanto con sus palabras como con sus actos. Estos habían pasado desapercibidos y eran intangibles para los demás, y Evanna estaba ansiosa por palparlos con sus propias manos y comprobar con su tacto que no se trataba de ninguna ilusión, sino de un sentimiento muy real. 
 
    Una chispa prendió en ella, amenazando con incendiarla de pies a cabeza, cuando Connor le formuló a Matthew una petición directa. 
 
    —¿Puedo entrevistarme ahora a solas con la señorita Blakely? 
 
    Matthew asintió y le dedicó una sonrisa. 
 
    —Tienes mi beneplácito, amigo mío, siempre y cuando tu mayordomo me sirva un vaso de ese excelente whisky que me ofreciste el otro día. 
 
    —Por supuesto, vayamos al salón —intervino lady MacNeil, a quien su hijo había ayudado a ponerse en pie en primer lugar—. Allí os esperamos —les dijo a Evanna y a Connor, antes de comenzar a caminar con soltura hacia la puerta. 
 
    Clara y Philip flanquearon a la dama, seguidos por Chelsea y Matthew, que parecían más felices que unas Pascuas, pues ambos sabían que cada acercamiento público entre Evanna y el escocés aseguraba que aquel compromiso terminase en una verdadera boda. 
 
    Una vez que todos salieron del comedor y entraron en el salón, cuyas puertas cerró el mayordomo desde el interior, Evanna y Connor se quedaron solos en medio del vestíbulo en un suave silencio, apenas interrumpido por el murmullo amortiguado de la risa de Clara y la voz enérgica de lady MacNeil. 
 
    Evanna miró a Connor con incomodidad y alzó la barbilla hacia él. 
 
    —¿Y ahora qué? —le preguntó. 
 
    —Enseguida lo verá. —Sin decir nada más, Connor cogió a Evanna de la mano, tiró de ella y se giró. Evanna reconoció las puertas dobles que daban a la sala por la que se accedía al jardín, y dejó que él las abriese y luego la guiara con pasos rápidos hasta el exterior.  
 
    Una vez traspasaron el umbral del porche, los sonidos nocturnos los saludaron con el canto de un ruiseñor a lo lejos y el de un grillo cercano, probablemente oculto entre las macetas de la entrada del invernadero. El aroma de las rosas flotaba por todas partes, elevándose hacia un cielo salpicado de estrellas, en el que se recortaba el arco plateado de la luna creciente, y Evanna no pudo evitar estremecerse. 
 
    —¿Tiene frío? —dijo Connor, sin soltarle la mano. 
 
    Ella trató de encontrar la respuesta correcta, y decidió que no la había, solo existía la verdadera, pero no estaba dispuesta a que él la supiera. 
 
    —En absoluto —contestó. 
 
    —Entonces, ¿por qué está temblando su pecho? —Connor se acercó un paso más. 
 
    —Me ha hecho correr hasta aquí, recuperaré el aliento enseguida. 
 
    —Sigue siendo una embustera. 
 
    —Y usted un insolente —afirmó Evanna. 
 
    —Puede llamarme así si quiere, pero este insolente está encadenado y sin posibilidad alguna de rescate. 
 
    —No lo considero ningún preso, señor. Sus movimientos bajo la mesa le contradicen —se burló ella con una sonrisa, aunque una corriente de placer inesperado la atravesó al escucharlo. 
 
    —Soy un torpe, en eso tiene razón, pero está temblando, lo que le convierte en una mentirosa —dijo Connor alzando su mano para rozar las mejillas de Evanna con un leve toque—. Además, por si no lo sabía, se pone colorada cuando miente. 
 
    —Gracias por lo de esta mañana —le espetó Evanna de pronto, retrocediendo hacia la pared—. Me refiero a su intervención para proteger a Amy. 
 
    —No era a ella a quien intentaba proteger. —Connor dejó caer su mano y miró a Evanna fijamente—. Ahora usted es mi responsabilidad, y Dios se apiade de quien se atreva a intentar hacerle daño, ya sea hombre, mujer, un desconocido o un pariente. 
 
    Evanna le sostuvo la mirada, pero tenía un nudo en la garganta. 
 
    —No necesito que me proteja. Ni usted ni nadie —dijo después de tragar saliva—. Y le advierto que no soy un objeto que pueda hacer de su propiedad. Ha mencionado unas cadenas, pero espero que no piense que podrá ponerlas sobre mí. 
 
    —Jamás haría eso, créame. 
 
    —¿Por qué habría de creerle? ¿Acaso no ha accedido a convertirse en mi esposo a cambio de dinero? ¿Es que no me ha comprado? ¿Cómo puede decir que no soy una posesión suya? Claro que me cuidará, pero solo por ese motivo y siempre que le muestre sumisión y obediencia, y… yo… yo… tengo miedo de que… —Evanna no pudo continuar. La voz se le quebró y se dio cuenta de que las lágrimas se habían desbordado como un manantial desde que había comenzado a hablar. 
 
    Connor negó con la cabeza, dio un paso hacia Evanna y enmarcó el rostro de ella entre sus manos. 
 
    —Shhh… Mar a' ghealaich… Ádhraím thú —susurró posando su frente sobre la de ella. Luego se apartó para mirarla a los ojos—. No debe temerme, y tampoco debe temer a la idea de un futuro juntos. En todo caso, soy yo quien tendría que estar aterrorizado, dados sus violentos antecedentes hacia mí —declaró con una sonrisa. 
 
    Evanna sorbió las lágrimas y respiró hondo. 
 
    —¿Ningún temor? —preguntó—. ¿Ni siquiera cuando azucé a Amy contra usted? 
 
    Connor rio por lo bajo. 
 
    —Ella me adora, al contrario que su dueña, que me odia con todo su corazón. 
 
    Evanna notó que este se le encogía, al saber que nunca podría odiarlo. El miedo regresó de repente y optó por desterrarlo en primer lugar. 
 
    —¿Podré entrar y salir como me plazca? ¿Cabalgar a solas, pasear por la playa o el río, si es que lo hay, y hacer todo lo que me venga en gana, sin sufrir un prejuicio solapado o una prohibición explícita? 
 
    Connor rio de nuevo y le levantó la barbilla. 
 
    —Podrá hacer todo lo que quiera. Solo tengo una condición. 
 
    —Ah, no esperaba menos —dijo Evanna simulando un tono irónico—. ¿Cuál es esa condición? ¿Que esté de vuelta a la hora del té? ¿Que no manche el suelo de barro y que me comporte como la perfecta señora de Dún Mara en todo momento? 
 
    —No, solo le pido que sea siempre como es ahora. Libre, fuerte y vulnerable a la vez, rebelde y genuina, sin un atisbo de fingimiento o falso pudor. El único decoro que le exijo es el mismo que yo le ofrezco, una lealtad absoluta y sin reservas, y no voy a molestarla demandándole que se enamore de mí. Si usted considera que eso es lo suficientemente valioso como para casarse conmigo, me doy por satisfecho. Me basta con la verdad, porque lo que no tolero es el engaño o la traición, ya he visto demasiada a mi alrededor. 
 
    Evanna sintió que palidecía bajo su mirada sincera y acariciadora, y tenía dos buenas razones para ello. Su futuro esposo le acababa de hacer la desgarradora declaración de principios de que no solo no estaba enamorado de ella, sino que, además, no entraba en sus planes estarlo ni que ella lo estuviera a corto ni a largo plazo. Para colmo, además existía la firme posibilidad de que Connor ni siquiera llegara a ser su marido. Si él se enteraba del rumor sobre su supuesto embarazo, de nada le valdría tratar de convencerlo de que no era una infame desvergonzada, de que todo había sido una medida desesperada para escapar de lord Richmond, porque, siempre, para Connor, ella aparecería como una fría manipuladora capaz de todo. Entonces, la repudiaría, regresaría a su hogar en Escocia y ella se quedaría en una situación mucho peor que al principio. Podía afrontar una doble humillación, pero ya no estaba segura de poder retomar su vida tal y como la conocía antes …antes de conocerlo a él. 
 
    —Creo que la he turbado de nuevo —dijo Connor—. Ya le he dicho que soy bastante torpe —añadió mientras deslizaba ambas manos sobre la nuca de Evanna y tomaba entre sus dedos un par de rizos rubios—. Le ruego que me perdone una vez más. 
 
    Cuando él retiró sus manos, Evanna aún sentía el suave roce de su piel en su cuello. 
 
    —¿Qué es lo que dijo hace un momento en gaélico? —le preguntó ella de repente. 
 
    Connor la observó con atención. 
 
     —Mar a' ghealaich… Ádhraím thú —repitió él. 
 
    —¿Qué significa? 
 
    —Clara como la luna. 
 
    —Oh, era un cumplido… —dijo Evanna con cierta decepción. Unas bonitas palabras que no necesitaban ser dichas con ninguna clase de franqueza ni sentimiento. 
 
    —No, no lo es —respondió Connor con voz grave—. Es la verdad. Tan pura y brillante como la piel de su cuello, aunque esta supera la blancura de lo que cuelga de él. 
 
    Evanna frunció el ceño, sin entender, hasta que se llevó la mano hacia el lugar donde él había fijado la vista con una ceja alzada. 
 
    —Las han recibido todas las señoras de Dùn Mara como regalo de compromiso desde tiempos inmemoriales. Son perlas escocesas, y ahora son suyas, señorita Blakely. Con ellas, nuestro pacto está firmado y sellado. Una vez que las ha aceptado, ya no puede rechazarlas. 
 
    Evanna palpó la tersura de las irregulares cuentas, y sintió que estas se habían adherido a su piel como si ya formaran parte de ella. Por mucho que lo intentara, era demasiado tarde para arrancárselas. 
 
    —Son preciosas —dijo ella al fin—. Le prometo que las llevaré con toda la estima, orgullo y dignidad que merecen. 
 
    Connor la miró con una expresión seria durante unos segundos y luego volvió a acercarse a ella. 
 
    —Sé que lo hará. No me cabe la menor duda. 
 
    Evanna levantó la cabeza una vez más. Los ojos de Connor la taladraban con una fuerza que le penetró hasta el alma. ¡Por Dios! Cómo deseaba besarlo, cómo deseaba sentir su dulce aliento sobre sus labios, sobre su cuello, junto a su oído, y escuchar aquellas hermosas palabras en gaélico que él le había dedicado. 
 
    Justo cuando Connor hizo un movimiento para aproximarse aún más, la puerta que daba al jardín se abrió de improviso. 
 
    —Disculpe la intromisión, milord —dijo el mayordomo, evitando mirar directamente a Evanna—. Ha llegado esta carta para usted. 
 
    Connor reprimió un resoplido, cogió la carta y le dio la vuelta con desgana. 
 
    —Gracias, Jenkins —dijo devolviéndole a este el sobre—. La leeré después.  
 
    A Evanna la invadió una extraña sensación, que aumentó cuando creyó ver un rictus en las bellas facciones de Connor, pero este desapareció al instante y le dedicó una serena sonrisa. 
 
    —¿Entramos? —le preguntó él ofreciéndole su brazo—. No quiero seguir privando a mis invitados por más tiempo de su luminosa presencia. 
 
    Evanna puso su mano sobre el codo de Connor y asintió devolviéndole el gesto, mientras pensaba que, a su lado, ella era realmente como la luna. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
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    na dama nunca tiene demasiados sombreros! —exclamó Chelsea, observando las numerosas cajas redondas apiladas sobre la cama de Evanna. Esta movió la cabeza, pensando en la escasa utilidad de tal accesorio femenino en el clima escocés, dominado por la lluvia y el intenso viento, pero no le hizo a su cuñada ninguna observación al respecto. Chelsea había gastado a manos llenas sin fijarse ni siquiera en el precio de los artículos adquiridos para que Evanna pudiese llevarse con ella a Escocia el vestuario más elegante y completo. 
 
    Habían pasado toda la mañana realizando nuevas compras en las mejores tiendas de Londres, y Evanna no podía recordar cuántas veces habían bajado y subido del carruaje sin que Chelsea expresara la mínima queja, cansancio o tacañería. Muy al contrario, su generosidad parecía haber ido en aumento junto con su entusiasmo, tanto que a Evanna no le cabía duda de que este era tan verdadero como el que ella misma sentía. En el breve intervalo de tres semanas, iba a convertirse en la señora de Dùn Mara e iba a portar un apellido ilustre, alejando así la terrible mancha que amenazaba el honor de los Blakely. 
 
    Chelsea no había dejado de repetírselo una y otra vez entre compra y compra, ensalzando además las virtudes del señor MacNeil y deleitándose con todas las anécdotas de la cena de la noche anterior, a la vez que subrayaba la extrema delicadeza de su prometido al haber celebrado una fiesta sorpresa de compromiso tan agradable e íntima. 
 
    Evanna se limitaba a mirarla y asentir, segura de que el carácter privado del evento era lo que su cuñada había encontrado más placentero, llegando esta incluso a alabar la amabilidad y consideración del escocés hacia Evanna al haber tenido en cuenta a los Jewell para compartir con ellos la alegría de tan importante ocasión. 
 
    —Lástima que no hubo música ni baile —declaró Chelsea girándose hacia Evanna—. Aunque apuesto a que el señor MacNeil es un magnífico bailarín, a juzgar por la elegancia y sutilidad de sus movimientos y su excelente complexión, porque… no me negarás que es un hombre de gran atractivo… —concluyó con un guiño. 
 
    Evanna puso los ojos en blanco, divertida por el esfuerzo de su cuñada en pintarle a Connor como el candidato ideal. 
 
    —Sí, en efecto —le respondió—. Sus movimientos son ciertamente ligeros y sutiles —declaró con una sonrisa, al recordar sus roces livianos y ocultos bajo la mesa y la firmeza de su toque y su abrazo cuando estaban a solas—. Tienes razón, fue una lástima que no hubiera baile para poder comprobar su aptitud para la danza —añadió, cuando en realidad Evanna se preguntaba cómo se le daría a él besar—. Y estoy deseando averiguarlo, quizá… lo haga muy pronto… —elucubró mirando hacia la ventana con aire soñador. 
 
    —¡Oh! ¿No te lo había dicho? —dijo Chelsea, ya camino de la puerta—. ¡Será antes de lo que imaginas! 
 
    —¿Qué? —Evanna dio un respingo y se volvió hacia ella como un resorte. 
 
    —Durante nuestra ausencia, la condesa viuda de Stanford ha enviado una nota para invitarnos a un baile en su residencia esta misma noche, informándonos de que también ha invitado a tu prometido, ¡qué dama tan amable y considerada! ¡Y cuánto se alegró por tu compromiso! 
 
    Evanna, que estaba sentada en el borde de la cama, se puso en pie de un salto. 
 
    —¿Un baile? ¿En su residencia? 
 
    Chelsea vio cómo su cuñada se ponía pálida, y le dirigió una sonrisa. 
 
    —Si estás preocupada por aparecer en público junto a tu prometido, no tienes nada que temer. Ni tu hermano ni yo nos apartaremos de vosotros ni un segundo, de manera que nadie pueda hacer en presencia del señor MacNeil ningún comentario inoportuno. Además, no creo que lord Richmond se digne a asistir. Es un hombre orgulloso, y seguramente dejará pasar un tiempo antes de acudir a un baile. Como ves, querida, ahora las tornas han cambiado, y él es quien ha quedado en ridículo al haber sido rechazado por una muchacha inglesa que lo ha sustituido por un escocés. 
 
    —No lo había pensado… —dijo Evanna con alivio. 
 
    —Querida, no necesitas hacerlo, para eso me tienes a mí. 
 
    Un toque en la puerta de la alcoba sonó a continuación, y evitó que Evanna tuviese que contestar. 
 
    —Adelante —dijo Chelsea con voz alegre. 
 
    El señor Peters abrió enseguida y dirigió una mirada a Evanna. 
 
    —El señor MacNeil está abajo y solicita verla, señorita. 
 
    —¿El señor MacNeil? —preguntó Chelsea, que estaba tan de buen humor que pasó por alto que su propio mayordomo la ignorase—. ¿Lo ves, querida? —le dijo después a Evanna—. Sin duda, ha venido a fijar los detalles para que vayáis juntos al baile. Oh, podía haber enviado una misiva, pero está claro que no quería perder la oportunidad de verte en persona, ¡y solo hace unas horas que os despedisteis en su casa! Qué hombre tan apasionado… ¡Ahora sé que es cierto todo lo que se dice de los highlanders! 
 
    —Gracias, Peters, por favor, dígale que lo recibiré en un momento —dijo Evanna, con una mezcla de inquietud y anticipación ante la inesperada visita. 
 
    —Yo misma lo haré —se ofreció Chelsea—. Y ahora te dejo, querida, lo haré pasar a la biblioteca. Y no hace falta que te arregles mucho, estás preciosa. 
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    Evanna encontró a Connor de pie frente a la chimenea de la biblioteca, con las manos unidas detrás de su espalda. 
 
    —Buenas tardes, señor MacNeil —lo saludó Evanna haciendo una reverencia, en un intento de ocultar la ansiedad que sentía—. Disculpe que lo haya hecho esperar. 
 
    Él se giró en el acto, soltó sus manos e inclinó la cabeza. 
 
    —En absoluto. La verdad es que ha sido muy rápida. 
 
    Algo en su discurso la puso en alerta. 
 
    —¿Lo he sido? —preguntó ella, insegura. 
 
    Connor apretó los labios. 
 
    —Supongo que sabe el motivo por el que estoy aquí. 
 
    Evanna tuvo entonces la seguridad de que la causa de su visita no era la que Chelsea había creído, pero no le quedaba más remedio que actuar conforme a esa idea y representar el papel que se esperaba de ella. 
 
    —Es por el baile de lady Stanford, ¿no es así? Mi cuñada me ha dicho que la condesa también le ha invitado a usted. 
 
    —Y creía que vendría a ponerme a sus pies para llevarla allí de mi brazo. 
 
    Evanna no supo qué le dolió más, si la dureza de su declaración o el frío tono que había empleado. 
 
    —Perdone, señor. Me parece que no entiendo sus insinuaciones, las cuales son no solo inapropiadas, sino de lo más indecorosas. 
 
    Connor la observó un instante y luego avanzó hacia ella con brusquedad. 
 
    —Por favor, señorita Blakely —le dijo—. No se atreva a hablar de decoro. 
 
    —¿Ha venido a mi casa a insultarme? ¿Puedo saber qué le ha impulsado a tratarme con tan poco afecto y consideración? 
 
    Evanna no pudo evitar que le temblara la voz. Él la contemplaba con una especie de súplica en sus ojos, que contradecía el rigor de su acento y sus palabras, hasta que al fin extendió su mano y le mostró una carta, la misma que ella había visto cuando se quedaron a solas en el jardín la noche anterior. 
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    —¿Qué es esto? —Evanna dirigió al sobre abierto una mirada fugaz, sin ningún deseo de conocer su contenido. 
 
    —Léalo usted misma. —Él le entregó el sobre, y Evanna lo tomó de sus manos y lo abrió con rapidez. Cuando vio el nombre de lord Richmond en el encabezamiento, las letras comenzaron a bailar y a hacerse borrosas—. No pienso leer nada que haya escrito ese caballero, por llamarlo de algún modo —dijo devolviéndole el sobre a Connor. Cuando él no hizo ningún movimiento para cogerlo, Evanna lo dejó caer al suelo. 
 
    —¿De veras no quiere saber lo que dice de usted? —preguntó Connor, haciendo caso omiso del papel que yacía en la alfombra. 
 
    —Sé muy bien lo que dice, y le aseguro que no es más que una burda mentira. 
 
    —Ah, de modo que ya lo sabía —le espetó Connor, acercándose más—. Eso le da veracidad a sus acusaciones, habría sido mejor que usted se hubiese mostrado ignorante, ¿qué dama, siendo inocente, se quedaría tan tranquila ante semejante infamia? 
 
    Evanna alzó la barbilla y habló con firmeza. 
 
    —Solo una que ha puesto en una balanza el repudio de la sociedad y un matrimonio con un hombre al que desprecia, y ha decidido que este último pesa mucho más. 
 
    Connor frunció el ceño. 
 
    —Se lo advierto, lassie,  no emplee conmigo sutilezas ingeniosas en este momento. Hábleme claro, o le prometo que atravesaré esa puerta con una disposición mucho peor de la que imagina. 
 
    Evanna observó su rostro tenso, y la sacudió de repente el impulso de rebelarse ante su amenaza. 
 
    —Aye, le hablaré claro, y luego será muy libre de romper el compromiso y actuar como estime conveniente. No voy a rogarle su comprensión y mucho menos su indulgencia. La verdad es que me trae sin cuidado lo que haga y lo que piense. 
 
    Su desafío no causó en él el efecto que Evanna había esperado, como tampoco lo hizo en sí misma. Connor pareció sorprendido por un instante y luego curvó los labios en una ligera sonrisa, mientras los de ella se contrajeron justo después de soltarle su perorata. 
 
    —La escucho, señorita Blakely —le dijo Connor con voz pausada—, y esta vez confío en que ninguna mentira salga de su boca. 
 
    Evanna fue consciente de que él tenía la vista fija en esta, y advirtió un tono de deseo mezclado con burla que solo consiguió ponerla más nerviosa. Como siempre, Connor la estaba acusando de ser una embustera y, como siempre, estaba en lo cierto. 
 
    —Todo fue una invención mía para forzar a lord Richmond a romper el compromiso que mi hermano y él habían acordado en contra de mi voluntad. Le dije a Matthew que esperaba un hijo de otro hombre, un oficial de la Marina que ni siquiera existe. Y doy gracias al Cielo de que mi engaño y sacrificio hayan servido para algo. Ahora ya lo sabe, y le repito que usted también puede romper el nuestro si no me cree digna de su confianza. Seguiré adelante con la cabeza alta y sin nada que lamentar. Quizá me convierta en una solterona, pero le aseguro que vivir esclavizada en un matrimonio miserable no es mi prioridad. 
 
    Connor se quedó callado unos segundos, hasta que el amago de sonrisa que antes le había dedicado se expandió poco a poco en un gesto completo. 
 
    —Debió habérmelo dicho —dijo él al fin—. Y está muy equivocada, la creo más digna que cualquier debutante o solterona cuya única aspiración es atrapar un marido, sea un buen partido o no. Su valor y coraje solo pueden confirmar lo que pienso de usted, y no me ha decepcionado en absoluto. Lo único que le puedo recriminar es que no me haya otorgado a mí la misma confianza. —Acto seguido, Connor se aproximó a ella, le rodeó la cintura con una mano y con la otra le alzó la barbilla—. Soy su prometido, ¿lo recuerda? 
 
    —¿Lo es? —preguntó Evanna, hipnotizada por la pasión de su mirada y de su voz, pero sobre todo, por la idea de que él estuviera a punto de besarla—. ¿No va a hacer su equipaje y salir corriendo hacia Oban para escapar del oprobio y las malas lenguas? 
 
    —Como ya le dije, usted es mi responsabilidad, y nunca huyo de mis obligaciones. 
 
    —Oh, ya veo —contestó Evanna, sin ver nada más que la forma perfecta y atrayente de sus labios mientras estos se movían—. Pero… ¿cómo puedo estar segura de que no va a hacer eso? —dijo con acento provocador. 
 
    —¿Necesita una garantía, lassie? —le preguntó Connor con una ceja levantada—. ¿Cómo puedo demostrárselo? ¿Se le ocurre algún modo? 
 
    Evanna posó su mano sobre el pecho de él con un movimiento pausado. 
 
    —¿Y a usted, señor? ¿No se le ocurre nada? 
 
    —Tengo varias cosas en mente —declaró Connor inclinando la cabeza hacia ella—, aunque debo seguir el orden correcto. 
 
    —¿El orden correcto? ¿Y cuál es ese? —Evanna luchó por no cerrar los ojos cuando sintió el aliento de él sobre su boca. 
 
    —Él único que puede seguir un escocés. No tiene nada que temer, a ghràidh, ni al oprobio ni a las malas lenguas. Sé cómo cortarlas de un tajo. 
 
    Antes de que Evanna se diera cuenta, Connor se apartó, hizo una reverencia, cogió el sobre del suelo y luego le dio la espalda sin decir nada más. Cuando Evanna oyó el fuerte portazo, tuvo la más cruda certeza de que él se había marchado, precisamente, con la peor disposición que ella habría podido imaginar. 
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    Connor subió a su carruaje después de darle al cochero la información de su destino. Una vez en su interior, miró el sobre que aún sostenía en su mano y se lo guardó con cuidado en el bolsillo de la levita, con una mezcla de furia y ansia por que su mayordomo estuviese en lo cierto. 
 
    El coche no tardó en detenerse frente al club de caballeros que Jenkins le había indicado, y Connor se apeó con rapidez para dirigirse hacia la entrada. Subió los escalones y llamó a la puerta con la empuñadura de su bastón. Enseguida, un lacayo de librea abrió y lo recibió con una reverencia, pero luego le dirigió a Connor una mirada escrutadora. 
 
    —Disculpe, milord, ¿es usted socio? 
 
    Connor le devolvió la mirada con gesto grave. 
 
    —Ni en mil años.  
 
    El sirviente observó atónito cómo Connor lo empujaba a un lado y echaba a andar con paso apresurado por el vestíbulo. Dispuestas en torno al corredor, había varias salas con las puertas abiertas, y Connor se asomó a todas y cada una de ellas en busca de su objetivo. Cuando ya dudaba en poder hallarlo, oyó una voz estridente en la última de ellas. 
 
    —Por supuesto, Richmond, le daré la revancha todas las veces que sean necesarias, aunque no creo que le sirva de mucho, ¡ha perdido usted una fortuna! 
 
    Connor observó desde el umbral de la sala a los cuatros jugadores sentados frente a una mesa de naipes. Tres de ellos eran de edad avanzada, gordos y calvos, pero, el cuarto… Connor fue directo hacia él. 
 
    —El marqués de Richmond, supongo. 
 
    Este apartó la vista de sus cartas y lo miró con expresión suspicaz. 
 
    —En efecto, aunque no creo que tenga el placer de conocerlo. ¿Quién es usted? 
 
    Para conmoción de todos los caballeros allí reunidos, Connor lo levantó por las solapas y le dio un puñetazo en la mandíbula.  
 
    El marqués trastabilló y chocó contra la mesa, pero logró mantenerse en pie. 
 
    —¿Está loco? ¿Quién demonios se cree que es?  
 
    —Laird Connor MacNeil —dijo este, al mismo tiempo que agitaba la mano por el dolor—. El prometido de la señorita Evanna Blakely, a su servicio. 
 
    —Ah, ahora lo entiendo. —Paul sonrió con dificultad y se masajeó la barbilla tumefacta—. El escocés que se ha quedado con las sobras… 
 
    —No diga nada más —le advirtió Connor—. Si es lo bastante hombre, lo espero dentro de una hora en el club pugilístico, le aseguro que va a tragarse sus sucias mentiras, además de algún diente. 
 
    La sonrisa del marqués se desvaneció mientras calculaba el alcance de la furiosa amenaza de Connor, su espléndida forma física, superior a la suya, y el extraordinario ridículo que haría si rechazaba su desafío. Paul miró fugazmente a sus compañeros de cartas, nobles como él, y que antes aceptarían de buen grado que él perdiese toda su dentadura en un solo combate de boxeo que ser testigos de su cobardía. 
 
    —Acepto. Y ya veremos quién de los dos tiene la última palabra. 
 
    Connor asintió y se tocó el ala de su sombrero a modo de despedida. 
 
    —Están todos invitados, señores, les ruego que no falten. 
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    Como era previsible, la noticia corrió como un reguero de pólvora y, una hora después, el club pugilístico estaba repleto de caballeros deseosos de asistir a una buena lucha. El humo de los cigarros flotaba en el ambiente cargado junto con el incesante parloteo de los presentes, que no dejaban de hacer apuestas a favor y en contra de ambos contrincantes. Connor, de más estatura y más musculoso bajo la fina camisa, era sin duda el favorito, y ese hecho, además de su expresión de rabia contenida, no era suficiente para atraer las simpatías hacia lord Richmond, por mucho que este ostentase un título inglés. 
 
    Después de que los dos se saludaran como era de rigor, comenzaron a moverse alrededor del ring. Paul fue el primero en iniciar un ataque, pero Connor lo sorteó con un simple giro de su torso. 
 
    —Tendrá que poner más empeño —le dijo el escocés—. Al menos, la mitad del que ha usado para difamar a la señorita Blakely. 
 
    —Si se ha creído lo que ella le habrá dicho para defenderse, es un completo estúpido. 
 
    Connor resopló y le lanzó el puño directo a la mejilla, de la que comenzó a brotar un hilo de sangre. Enseguida se oyó un clamor general, y Paul se limpió con el codo, avergonzado.  
 
    —Le prohíbo que vuelva a mencionarla —dijo Connor en voz baja—, y le exijo una disculpa formal. 
 
    Lord Richmond desvió la mirada hacia el público más cercano y, al comprobar la severidad de su gesto, temió que lo juzgaran como el calumniador de una dama inocente. Con un odio redoblado, hizo el ademán de volverse hacia uno de los caballeros que lo observaban con el ceño fruncido, y luego se giró de repente hacia Connor para golpearle en el rostro. 
 
    Este, a pesar de que no esperaba la embestida a traición, consiguió esquivarla en su mayor parte, aunque el puño del marqués le dio de lleno en el labio. 
 
    —Ya me imaginaba que no lucharía como un caballero —dijo Connor, sintiendo el sabor metálico de la sangre en su boca, mientras un rumor sordo, muy parecido a un abucheo, se propagaba a su alrededor.  
 
    Paul, enardecido por el triunfo de su estratagema y por el insulto, se aproximó a Connor dispuesto a repetir el golpe. 
 
    —Tendría que darme las gracias por avisarle —declaró—. Pero soy yo quien debería haber imaginado que solo un salvaje sin principios cargaría con el bastardo de otro por dinero. 
 
    Connor bajó los brazos y lo miró sin pestañear durante unos segundos. Luego escupió sobre el ring y, con un rugido animal que brotó del fondo de su garganta, le estrelló el puño con un movimiento limpio y certero en medio de la cara. 
 
    El marqués cayó hacia atrás en el acto y acabó derrumbado en el suelo. El silencio se apoderó de la sala mientras Connor, con los puños en alto, esperaba a que lord Richmond reaccionara. Este al fin abrió los ojos y los enfocó en Connor con dificultad. 
 
    —¡Levántese! —bramó este—. ¡Pelee como un hombre, si es que lo es! 
 
    Lord Richmond se palpó la cara ensangrentada, que cubría su palidez. 
 
    —Me ha roto la nariz… —dijo en un susurro quejumbroso—. No pienso seguir luchando con un bruto. 
 
    Connor dio un paso hacia él y se detuvo junto a sus pies. 
 
    —Si llega a mis oídos que vuelve a calumniar a mi prometida para vengarse por su rechazo, lamentará estar vivo. Ahora, retire todas sus viles mentiras y deme su palabra de que no las repetirá ni una vez más. 
 
    Paul pudo advertir la expectación que se había generado entre los asistentes, que aguardaban su respuesta sin emitir sonido alguno. 
 
    —¡Deme su palabra, maldita sea! ¡O le juro que no saldrá de aquí solo con la nariz rota! 
 
    Lord Richmond vio la furia aún dibujada en las facciones del escocés, y no tuvo ninguna duda de que este cumpliría su amenaza si él le daba ocasión, lo cual no estaba dispuesto a hacer de ningún modo. Por mucho que Evanna lo hubiese ridiculizado, no valía la pena sufrir una espantosa humillación por su culpa. 
 
    —Está bien, tiene mi palabra —dijo al fin, apoyándose sobre su codo— Es más, aprovecho para felicitarlo por su próximo enlace —añadió con una leve sonrisa, que le arrancó un gesto de dolor. 
 
    Los murmullos de asombro se hicieron más patentes en la sala, pero se acallaron cuando Connor caminó hacia una percha en la pared que había a su izquierda, y cogió su chaqueta. Desde allí, habló con una voz alta y clara. 
 
    —Recuerde esto y no lo olvide jamás. Nadie se mete con un MacNeil impunemente, y la señorita Blakely ya lo es, para usted y para todos. 
 
    Antes de darle la espalda a Paul, Connor paseo su mirada por cada uno de los caballeros allí reunidos. Cuando comprobó que ninguno iba a refutarle, se abrió paso entre ellos y salió de la sala sin mirar atrás. Su prometida lo esperaba para asistir a un baile esa noche. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
   E sa misma tarde, Evanna recibió una nota de lady Clara Jewell para comunicarle que ella y su hermano asistirían al baile de lady Stanford, a la que Evanna respondió informándole informarle de que toda su familia, junto con los MacNeil, también habían sido invitados, y que se verían allí.  
 
    —¿Aún no estás lista? —le preguntó Evanna a una sorprendida Chelsea, que siempre era quien tenía que esperarla. 
 
    —Por supuesto que lo estoy —respondió esta, levantándose de su asiento frente al tocador—. Gracias, Jane, puedes retirarte —le dijo a su doncella personal, que obedeció después de hacer una reverencia. Cuando la mujer se hubo marchado, Chelsea alzó una ceja en dirección a Evanna—. ¿Te has arreglado tú sola? Debiste esperar a que Jane te ayudase, aunque veo que no ha sido necesario —añadió con un gesto de aprobación—. ¿Por qué tanta prisa? Tu prometido no vendrá hasta dentro de media hora. 
 
    Evanna escondió sus manos enguantadas detrás de su espalda para que su cuñada no viese cómo le temblaba el pulso. No podía confesarle su temor por la forma en que él se había despedido de ella esa mañana. No tenía la seguridad de que él fuese a hacer algo en contra de lord Richmond, pero, en el fondo de su corazón, sabía que eso era más que probable. Aun así, no tenía sentido compartir sus sospechas con Chelsea, solo conseguiría materializar sus miedos y ponerla a ella igual de nerviosa hasta que Connor llegara. Si había ocurrido algún hecho lamentable, lo único que podía hacer era esperar a que el tiempo pasase lo más rápido posible. 
 
    —Puede que se adelante —se justificó Evanna—. Y no estaría mal ser puntuales por una vez…  
 
    Chelsea rio con un sonido cristalino y caminó hacia ella. 
 
    —Me alegra ver este cambio en ti, querida, y también me alegra verte feliz. Nunca deseé otra cosa —afirmó con una sonrisa—. Ahora bajemos, puede que tengas razón y el laird MacNeil llegue antes de lo previsto, como estoy convencida de que es lo que hará —declaró con un guiño. 
 
    Evanna asintió. Como solía comprobar últimamente, Chelsea, en lugar de irritarla, se había convertido en una especie de aliada de su causa. No tenía ningún deseo de cuestionar sus motivos, pero lo cierto era que, desde que Evanna descubrió que comenzaba a tener sentimientos por el escocés, su cuñada solo le proporcionaba alivio y tranquilidad, como en este momento. 
 
    —Gracias, Chelsea —le dijo con sinceridad—. Bajemos, y le daremos un buen susto a Matthew por nuestra puntualidad —rio en tono cómplice. 
 
    En efecto, lord Spencer las miró boquiabierto cuando ambas irrumpieron en la biblioteca. Desde su butaca, soltó una bocanada de humo de pipa y se puso en pie para recibirlas. 
 
    —¡¿Pero cómo es posible?! —exclamó con aire teatral—. ¡Las dos damas más bellas de Inglaterra viniendo al encuentro de este humilde servidor! 
 
    Chelsea puso los ojos en blanco, aunque no pudo evitar sonreír ante el ocurrente halago de su marido. 
 
    —Como ves, querida —le dijo a Evanna—, esta es una buena prueba de que el matrimonio es el estado más satisfactorio para una mujer, y… también para un hombre, sobre todo, si ese hombre es como tu hermano. 
 
    —En efecto —dijo el conde—. Porque declaro, en plena facultad de mis sentidos y sin coacción alguna, que sin ti, amada esposa, estaría más perdido que un tory  en una lavandería. 
 
    —Oh, muy cierto —dijo Chelsea—, pero déjate de lavanderías, querido, y apaga la pipa. A tu hermana y a mí nos apetecería tomar un Oporto antes de irnos. 
 
    —De mil amores —dijo Matthew, solícito, a la vez que se dirigía a la mesa de los licores. Pero, justo cuando se disponía a servir el vino en las copas, el señor Peters abrió de pronto la puerta. 
 
    —El señor MacNeil ha llegado, milord —anunció el mayordomo—. ¿Lo hago pasar? 
 
    Antes de que Matthew pudiera responder, Evanna se giró con rapidez hacia él. 
 
    —¡No! 
 
    Matthew la miró extrañado. 
 
    —¿Ocurre algo, Evanna? 
 
    Ella trató de simular su impaciencia con un gesto preocupado. 
 
    —Claro que no, Matthew, es solo que debemos darnos prisa para no hacer esperar a lady Stanford. 
 
    Lord Spencer dejó las copas sobre la mesa y fue directo hacia su hermana. 
 
    —Me parece que es a cierto laird escocés a quien no quieres hacer esperar. —Para sorpresa de Evanna, Matthew le plantó un beso en la mejilla y luego caminó hacia Chelsea para ofrecerle su brazo—. Vamos, querida, es imposible luchar contra el amor. 
 
    Chelsea le sonrió y salió al vestíbulo del brazo de su marido seguida por Evanna, que de repente pareció haberse quedado sin fuelle. 
 
    Tal y como imaginaba, la visión de Connor, después de su íntimo acercamiento de esa mañana, la dejó sin habla, pero no por ese motivo. Cuando él levantó la cabeza tras saludarla, Evanna se estremeció al ver la herida que atravesaba la comisura de sus hermosos y perfectos labios. Era solo una fina línea de sangre reseca y no estaba hinchada, pero, saber que él había sido herido por su culpa, por su estúpida mentira, le produjo un profundo sentimiento de pesar, remordimiento, y… ya estaba segura, el afecto más intenso y desgarrador que había experimentado jamás por ningún ser vivo, humano o animal. 
 
    Connor, consciente de la impresión que había causado en Evanna, le dirigió una mirada cálida a través de sus oscuras pestañas y trató de sonreír, formándose en el acto un atractivo hoyuelo en su mentón y un gesto de dolor que a ella no le pasó desapercibido, aunque él tratase de disimularlo. 
 
    —Mis respetos, señorita Blakely —dijo él mirándola fijamente—. Le ruego que me perdone por haberme adelantado, pero no he podido evitarlo. 
 
    Mientras Matthew y Chelsea le daban la bienvenida al escocés y le quitaban importancia a la trivialidad por la que este se había disculpado, sin que tampoco hicieran mención a su herida, Evanna entendió el verdadero significado de sus palabras. Él había actuado con premura y contundencia para salvaguardar el honor de ella y, además, no lo lamentaba lo más mínimo. Un fuerte deseo la recorrió desde las puntas de los pies hasta las de sus dedos por arrojarse sobre él y acariciarle el perfil aristocrático desde la frente, las oscuras y perfectas cejas, su recta y varonil nariz, los altos y nobles pómulos y… su boca herida y sincera. 
 
    —No debe pedir disculpas, señor —dijo Evanna, rezando para que la humedad de sus ojos no la delatara—. Soy yo quien debe pedirle perdón. 
 
    Chelsea y Matthew se giraron hacia ella con un gesto de sorpresa. 
 
    —¿A qué te refieres, querida? 
 
    Evanna se dio cuenta demasiado tarde de que, en lugar de sus lágrimas, sus palabras sí que la habían delatado. 
 
    —Creo que la señorita Blakely se refiere a que ha olvidado ponerse mi regalo de compromiso —intervino Connor en su ayuda—. O quizá se refiera a que ayer me atacó su armiño, lo cual no me importa en absoluto, pero sí el hecho de que la futura señora de Dùn Mara haga su primera aparición en público sin llevar el símbolo de su identidad —dijo dedicándole a Evanna una sonrisa.  
 
    —Oh, tiene razón —convino esta, agradecida—. Solo será un minuto. 
 
    En un suspiro, Evanna subió y bajó las escaleras, llevando al cuello el hermoso collar de perlas. 
 
    —Bien, ¿podemos irnos ya? —dijo Matthew en tono alegre—. Estamos haciendo esperar a lady MacNeil —añadió, puesto que la dama se había quedado dentro del carruaje. 
 
    —Lo que me recuerda que mi madre le ruega que nos acompañe en nuestro coche, señorita Blakely —dijo Connor en el mismo tono—. ¿Me hace el honor? —preguntó ofreciendo su brazo a Evanna. 
 
    Ella fue hacia él con rapidez y puso su mano en su codo, ya que no podía hacerlo sobre su rostro. 
 
    —Será un inmenso placer —declaró mirándolo a los ojos—. Estoy ansiosa por verla. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Cuando el carruaje se detuvo en su destino, los nervios no solo seguían atenazando a Evanna, sino que habían aumentado de forma exponencial. En contra del carácter abierto y franco de Deirdre, esta no había hecho comentario alguno sobre la herida de su hijo, y Evanna no quiso traicionar la discreción de la dama haciendo preguntas que pudiesen incomodarla o, peor aún, que contradijesen la versión que podía haberle dado su hijo sobre lo ocurrido. Para colmo, la cercanía de Connor le resultaba casi imposible de soportar. Él se había mantenido durante todo el trayecto en un extraño silencio y sin dejar de observarla desde el asiento de enfrente, mientras Evanna se había pasado todo el viaje respondiendo a diversas cuestiones que la dama escocesa le formulaba sobre la Temporada y los eventos sociales a los que podrían asistir antes de su marcha a Oban.  
 
    Por eso, cuando los tres coincidieron con Matthew y Chelsea en la escalera de la puerta principal de la mansión de lady Stanford, Evanna vio por fin más cercana la oportunidad de poder estar a solas con Connor, aunque solo fuera un instante, para que él le pudiera contar lo ocurrido con lord Richmond. 
 
    El salón de lady Elizabeth Marsdon, condesa viuda de Stanford, los recibió con todo el lujo y esplendor que una dama de su categoría podía permitirse. Aunque esta vez había muchos más invitados que en la anterior ocasión, Evanna buscó desde la entrada a Clara, pero esta no se veía por ninguna parte, por lo que decidió que no habría llegado aún. 
 
    Cuando los condes de Spencer fueron anunciados, junto con Evanna y los escoceses, la joven viuda acudió a su encuentro. 
 
    —Buenas noches a todos —los saludó—, y muchas gracias por haber venido, espero que pasen una velada encantadora. 
 
    Evanna advirtió un ligero temblor en su voz, además de una cierta precipitación en su discurso, como si su mente estuviese en otra parte y ocupada por otros pensamientos. 
 
    —Gracias por su amable invitación, lady Stanford —contestó Chelsea—. En efecto, parece una fiesta magnífica, y estoy segura de que la disfrutaremos, sobre todo, por estar en tan buena compañía. 
 
    Elizabeth miró a los escoceses, convencida de que Chelsea no se refería únicamente a los nobles que pululaban por su salón. 
 
    —Ah, permítame que le presente a mi futuro hermano político y antiguo camarada —intervino Matthew—, el laird Connor MacNeil, y a lady Deirdre MacNeil, de Dún Mara, en Oban. 
 
    —Por supuesto —dijo lady Stanford con una sonrisa que se parecía más a un rictus, lo que hizo que Evanna ya no tuviera dudas de que algo no iba bien para la dama—. Bienvenidos a Londres y a mi casa, y enhorabuena por su compromiso, señor MacNeil, se lleva usted a Escocia una joya. 
 
    Lady Spencer dirigió a Evanna una mirada llena de calidez, pero también con una sombra de tristeza, y esta se preguntó si su extraño humor tenía algo que ver con ella, aunque fuese de forma indirecta. 
 
    —Es un placer conocerla, lady Stanford —dijo Connor inclinando la cabeza—, y muchas gracias por sus palabras, las cuales suscribo con la mayor devoción. Me considero un hombre muy afortunado. 
 
    —¡Y tanto que lo eres, querido! —exclamó Deirdre con su habitual soltura, incrementada por la fascinación que le producía asistir por primera vez, desde su juventud, a un evento tan espléndido y exclusivo—. Ambos estamos encantados con la señorita Blakely, por lo que es un enorme placer para nosotros, como ha dicho mi hijo, poder estar aquí todos reunidos esta noche. Gracias por invitarnos, lady Stanford, y ojalá algún día pueda visitarnos en Escocia, estoy segura de que le encantaría Oban. 
 
    Evanna pensó que quizá no era el mejor momento para que la joven viuda correspondiera por igual al entusiasmo de su futura suegra, pero lady Elizabeth le dedicó una dulce sonrisa a Deirdre, e incluso aceptó viajar algún día a Dún Mara. 
 
    —Ahora, si me disculpan, debo atender a otros invitados que acaban de llegar —se excusó la dama mirando hacia la puerta—. Gracias de nuevo por venir, nos veremos más tarde. 
 
    Matthew y Connor inclinaron la cabeza para despedirse y Chelsea flexionó sus rodillas, cada vez más ansiosa por poder abordar a Connor lejos de ojos y oídos curiosos. 
 
    —¿Me acompaña a la mesa de bebidas, señor? Estoy sedienta. 
 
    Connor frunció el ceño con malicia y le ofreció el brazo. 
 
    —¡Vaya! ¡Apenas hemos llegado y ya nos abandonan los jóvenes a nuestra suerte! —dijo Deirdre, simulando contrariedad—. Tal vez pueda presentarme a alguna de sus amistades mientras tanto, querida —le dijo a continuación a Chelsea, quien asintió en el acto, contenta de poder dejar a Connor apartado durante un buen rato junto a Evanna, pues eso le daría tiempo para sondear el terreno y sembrar de paso la semilla que pretendía hacer crecer entre los representantes de la flor y nata de la sociedad que habían sido invitados, y que no era otra que el inmejorable partido que su cuñada había cazado como esposo. 
 
    —Será un honor, querida lady MacNeil —dijo Chelsea, calculando ya mentalmente la renta que debía adjudicar al futuro miembro de su familia para que fuese creíble, además del número de hectáreas de tierra que poseía y el de los fieles arrendatarios que pagaban por su cultivo—. Estoy segura de que la recibirán con todo el afecto del mundo. 
 
    La dama escocesa se hinchó de felicidad y miró a lord Spencer con una ceja alzada para que las acompañara. 
 
    —Claro, claro —dijo este dando un respingo—, allí están los condes de Talbot, vayamos a saludarlos. Ah, y MacNeil —añadió dirigiéndose a Connor—. Cuide bien de ella, o se las verá conmigo. —Matthew le guiñó un ojo y acto seguido se dirigió con las dos damas hacia un lateral de la sala, ya ocupada por parejas que bailaban al compás de un animado vals. 
 
    —Pensé que iba a arrancarme el brazo, señorita Blakely —le dijo Connor a una impaciente Evanna en cuanto se quedaron solos—. Debe de sentir una sed infernal. 
 
    Ella estrechó los ojos, fingiendo que le había molestado su chanza, cuando en realidad había conseguido calmar su ánimo. 
 
    —Es usted cruel, señor MacNeil. ¿Nunca se lo habían dicho? 
 
    Él se inclinó hacia ella con una sonrisa. 
 
    —No, la verdad. Pero sí me han llamado bruto. Y no hace mucho de eso —declaró con una sonrisa. 
 
    Sin embargo, ella no pudo devolverle el gesto, pues supo enseguida de qué le estaba él hablando. 
 
    —¿Le duele? —le preguntó Evanna, reprimiendo el impulso de rozarle los labios con sus guantes de seda. 
 
    —Solo me duele haberla preocupado, y no puedo perdonármelo, pero no quería enviarle una nota, y mi madre no sabe nada. He culpado a mi semental, el cual ha viajado conmigo desde Escocia, y le confieso que la comparación me ha resultado de lo más repugnante. Es un noble animal, y ese desgraciado de Richmond no vale ni los clavos de las herraduras de Doineann. 
 
    —Lo que usted ha hecho por mí, sí que tiene un valor incalculable —dijo Evanna—. ¿Cómo podría agradecérselo? 
 
    Connor se puso serio de repente. 
 
    —Ya lo sabe. Solo debe ser usted misma, siempre. Con eso me doy por pagado. 
 
    —Buenas noches, señor MacNeil. 
 
    Connor y Evanna se giraron a la vez. Él reconoció en el acto a uno de los jugadores de naipes del club del marqués. Como no sabía su nombre, Connor lo saludó con un movimiento de cabeza y le deseó lo mismo. 
 
    El hombre gordo y calvo miró a Evanna, se inclinó con cortesía ante ella y le dio también las buenas noches. Después, el caballero siguió su camino hacia un grupo de caballeros y damas que ocupaban una mesa justo frente a ellos. Cuando sus miradas se cruzaron con la de Connor, todos repitieron el gesto de su amigo, moviendo la cabeza en dirección al escocés. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Evanna, confundida. 
 
    —Se lo explicaré todo, pero no aquí —dijo Connor, al percatarse de que eran el centro de atención—. El jardín —añadió, mirando las puertas dobles que había al otro lado y que estaban abiertas para que el aire fresco entrase en la atestada sala—. Salga ahora, yo me reuniré con usted en cuanto sea seguro. 
 
    —Está bien —dijo Evanna, emocionada por la perspectiva de poder estar con él en el discreto lugar, hacia el que se dirigían ya algunas parejas para tener un momento de intimidad al amparo de las sombras y los tupidos arbustos de rosales y lavanda—. Pero ¿cómo sé que acudirá a la cita? —preguntó Evanna con gesto coqueto—. Todas las damas del baile no le quitan la vista de encima, y algunas son muy bellas… —concluyó, lo cual era cierto, pues, en todo su recorrido hacia la mesa de bebidas, Evanna había podido comprobar las miradas de admiración y los cuchicheos que Connor había despertado a su paso. 
 
    Connor sonrió y miró de reojo a su alrededor. 
 
    —Le daría una garantía, lassie, pero me temo que en el único sitio en el que podría hacerlo ya no le serviría de nada. 
 
    Evanna se sonrojó ante la evidente declaración de que él pretendía besarla dentro de escasos minutos. 
 
    Connor la observó y le tocó con suavidad el dorso de la mano bajo el guante de seda. 
 
    —Sería un loco o un ciego si no fuera en su busca, a ghràidh, y cruzaría no solo esas puertas dobles para encontrarla, sino los confines del mundo si es necesario. 
 
    Evanna asintió al escucharle. Por supuesto, ya no necesitaba ninguna garantía. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
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    uerida, estás aquí! —exclamó Deirdre, que justo en ese momento llegó en compañía de los Blakely y lady Stanford hasta las puertas que daban al jardín. Evanna, que ya no podía cambiar de rumbo, se detuvo en seco. 
 
    —¿Te encuentras bien? Pareces algo sofocada —afirmó Chelsea. 
 
    —Quizá sea el calor —intervino Elizabeth—. Siempre procuro dejar estas puertas abiertas, pero me temo que la brisa que se filtra a través de ellas es insuficiente, aunque afuera la temperatura sea mucho más fresca. 
 
    —Sí, es eso —dijo Evanna—, el calor… Iba a tomar un poco el aire… solo un momento, y luego volveré a entrar, el señor MacNeil me espera en la mesa de bebidas. 
 
    —Oh, qué considerado —declaró Chelsea—, y qué respetuoso por su parte no permanecer contigo a solas. 
 
    —Muy decoroso, desde luego —convino lady Stanford—. La felicito una vez más, querida señorita Blakely, su prometido es un perfecto caballero. 
 
    Evanna se mostró de acuerdo con un movimiento de cabeza, al que la dama respondió con una sonrisa para desviar luego su mirada por todo el salón, como si estuviera buscando a alguien. 
 
    —Si me disculpan… —dijo Evanna, ansiosa por marcharse. 
 
    —Por supuesto, querida, pero llévate mi chal. A mis años ya no puedo deshacerme de él, pero no querría que cogieses un constipado a tan poco tiempo de la boda —rio—. Como dice nuestra querida anfitriona, el jardín es un lugar muy fresco. 
 
    —Muchas gracias —respondió Evanna, tomando el chal que la escocesa se había quitado con rapidez—. Enseguida se lo devolveré. —Evanna hizo una reverencia para despedirse y, cuando se giró para dirigirse hacia las puertas dobles, sus ojos se cruzaron con los de Connor, que la observaba sin moverse de su sitio. Ella le envió una sonrisa, como si quisiera decirle «no tardes». 
 
      
 
    Al salir al exterior, Evanna aspiró el perfume de las rosas y las flores de lavanda que llegaba desde más allá de la escalinata que daba acceso al jardín. Se apoyó en la baranda de mármol y comenzó a descender los escalones, sin dejar de mirar al frente y a lo lejos por si se topaba con alguien. 
 
    Pero todo parecía tranquilo. Las parejas que antes había visto salir cuando estaba en el salón con Connor, debían de haberse adentrado en el laberinto de senderos que circundaban los numerosos setos y árboles frondosos que había por todas partes. 
 
    Caminó con incertidumbre, mientras evaluaba la conveniencia de elegir un lugar demasiado apartado. Sin duda, eso facilitaría su conversación con Connor y… puede que algo más placentero. Pero también correría el riesgo de ser sorprendida en una situación que solo levantaría más habladurías y oprobio sobre ella, al encontrarse sola en un lugar apartado y oscuro. 
 
    Por fin, divisó un banco que no estaba demasiado lejos de la escalinata, semioculto por un enorme arbusto de dama de noche, y desde el que podría ver sin esfuerzo a quienquiera que bajase por las escaleras. 
 
    Así, se encaminó hacia el sitio elegido, atravesando una sección del camino que se encontraba entre las sombras. Con una creciente excitación, tomó asiento y se dispuso a esperar a Connor, mientras que el eco de algunas risas y sonidos furtivos reverberaban en el aire de la noche igual que una promesa de amor, vibrante y eterna. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Connor descendió por la escalinata con paso apresurado, pero no tanto como para llamar la atención si alguien lo veía. Había tenido que esquivar a un buen número de caballeros en el salón, que lo habían abordado para felicitarle por su victoria sobre lord Richmond en el ring, y también para darle la enhorabuena por su compromiso con la señorita Blakely. Ese hecho inesperado lo había convencido del escaso aprecio y simpatía que los congéneres del marqués le tenían a este, del mismo modo que había podido comprobar, con profundo alivio e incluso orgullo, que Evanna suscitaba justo el sentimiento contrario o, al menos, el respeto que ella merecía. 
 
    Al llegar al final de los peldaños, se detuvo y entrecerró los ojos para escudriñar a través de la oscuridad. No había rastro de Evanna en los asientos más cercanos, por lo que supuso que habría decidido caminar un poco más hacia el fondo del jardín. 
 
    «Lassie astuta y atrevida», pensó para sí con una sonrisa mientras enfilaba por el sendero central, del cual partían el resto de caminos, no muy numerosos, puesto que el terreno no parecía tener una gran superficie, a juzgar por los muros que rodeaban la mansión. 
 
    De pronto, creyó ver a lejos una sombra en el suelo, junto a un banco resguardado por un tupido seto, y caminó hacia él con una extraña sensación que le oprimía el pecho y se extendió por sus miembros. 
 
    Al llegar al lugar, se agachó y cogió el objeto para inspeccionarlo. Un haz de luz de la luna incidió de repente sobre el suave tejido. Connor lo estrujó entre sus dedos y apretó los labios. El dolor no se hizo esperar. Era el chal que su madre le había dado a Evanna, rasgado y lleno de tierra húmeda. La presión que había sentido se apoderó de su cabeza y comenzó a palpitarle en las sienes. Ella no lo había extraviado, no se trataba de un simple descuido, los signos de violencia eran inequívocos. Pero ¿quién le habría podido hacer daño y por qué? ¿Cómo se había atrevido? Y, lo que más le desgarraba por dentro, ¿cómo había permitido él que ocurriera, enviándola sola y no acudiendo a su lado cuando más lo necesitaba? 
 
    Connor se incorporó sujetando el chal en sus manos. Le había hecho una promesa, una sola, y no la había cumplido. Una idea terrible lo asaltó. Solo conocía a alguien capaz de cometer semejante villanía para satisfacer su sed de venganza, ya lo había hecho antes, pero ahora había ido demasiado lejos, porque había volcado su ira en Evanna en lugar de en él. Pero todavía podía reparar el daño causado, tenía que encontrarla a toda costa, aunque tuviese que cruzar media Inglaterra o el mundo entero. 
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    Cuando Connor regresó al salón, a la primera persona que encontró fue a lady Clara Jewell, la amiga de Evanna. 
 
    —¡Laird MacNeil! —exclamó la pelirroja—. ¡Qué placer verlo de nuevo! —dijo haciendo una apresurada reverencia—. ¿Ha visto a Evanna? Lady Chelsea me ha dicho que está en el jardín, mi hermano y yo hemos llegado hace un rato, y estoy deseando saludarla. 
 
    —No, ella no está allí —declaró Connor—. Ahí viene lord Spencer, discúlpeme, necesito hablar con él enseguida. 
 
    Matthew llegó en ese momento en compañía de Chelsea y Deirdre. El rostro de la dama se demudó al ver su chal destrozado en manos de su hijo. 
 
    —¿Qué ha ocurrido, a gràidh? —le preguntó esta—. ¿Dónde está Evanna? ¿Por qué tienes mi chal? —añadió, sin atreverse a mencionar el lamentable estado en que estaba la prenda. 
 
    —Evanna ha desaparecido —dijo Connor, frotándose las sienes. 
 
    —¿Cómo es posible? —preguntó Matthew—. ¿Cómo puede haber desaparecido? Estábamos todos aquí, la habríamos visto salir, ella solo ha ido un momento al jardín… 
 
    —No ha desaparecido por voluntad propia. —Connor le mostró el chal a Matthew, que lo miró con los ojos desorbitados y se quedó sin palabras. 
 
    —¡Hay que ponerse en marcha enseguida! —dijo Chelsea con horror—. Pobre Evanna… ¡Debemos buscar, poner patas arriba la mansión si hace falta! 
 
    —No creo que esté aquí —dijo Connor, mirando a su alrededor—, pero sí estoy seguro de quién se la ha llevado. Ha sido ese canalla de Richmond. Hoy le di una paliza delante de sus amigos en el club pugilístico, y se ha vengado de mí a través de ella.  
 
    —Ah, por eso tenías esa herida… —dijo Matthew, visiblemente afectado—. Y pensar que todo ha sido culpa mía… —se lamentó—. Tú no tienes ninguna responsabilidad en esto, amigo mío, nunca debí de ofrecerle a ese miserable la mano de mi hermana. 
 
    —¿Ha venido al baile? ¿Alguien ha visto a Richmond? —preguntó Connor con urgencia. 
 
    —No, no ha venido. Estaba demasiado avergonzado por su derrota y por la humillación —declaró lady Stanford, que llegó a tiempo de escuchar el diálogo—. Pero ambos están en lo cierto —añadió con una sonrisa triste—. Lord Richmond tiene muchos motivos para haberse llevado a Evanna, y el principal es su pobreza de espíritu. 
 
    Connor se acercó a ella y le dirigió una mirada de compresión, pero también de exigencia. 
 
    —¿Dónde puedo encontrarlo? ¿Dónde podría él ocultarla sin riesgo a ser descubierto? 
 
    Elizabeth volvió a sonreír, y cerró los ojos un par de segundos, como si evocara tiempos más felices. 
 
    —Paul tiene un barco amarrado en los muelles. Debe buscarla allí, señor MacNeil. No puede confundirlo, tiene una bandera con el blasón de los Richmond ondeando en la cubierta. 
 
    —¡Yo iré con usted! —se ofreció Clara con los puños apretados. ¡Espéreme, mi hermano también querrá acompañarlo! —añadió, antes de salir corriendo hacia la pista de baile. 
 
    —Buena idea —dijo Matthew—, cuantos más hombres podamos reunir, mucho mejor. Dios sabe de qué granujas se habrá servido ese ser inmundo para cometer su fechoría. 
 
    —Sí, pero debemos ser cautelosos. No sabemos si está solo o no, pero tenemos que actuar con cautela, puede que haya alguien vigilando el acceso al barco, y de ninguna manera podemos permitirnos llamar la atención. 
 
    Matthew se puso de color ceniciento al comprender a qué se refería el escocés. Si Richmond se viera atrapado, tal vez nunca lograrían recuperar a Evanna, ni viva ni muerta. 
 
    Lord Jewell apareció de entre el gentío seguido por Clara. 
 
    —Mi hermana me ha dicho… Es intolerable… Por favor, cuenten conmigo para lo que haga falta. Tengo… tengo una pistola en el carruaje a su disposición. 
 
    —¡Oh, Dios Todopoderoso! —dijo Chelsea—. ¡Seguramente él también estará armado!  
 
    Connor asintió para darle las gracias a lord Jewell y luego se dirigió a la condesa. 
 
    —Quizá. Pero lo que sí le aseguro es que, si logro dar con ese malnacido, él mismo me rogará que use un arma para acabar con él. 
 
    —Ten cuidado, a gràidh. —Deirdre fue hacia su hijo y le acarició brevemente la mejilla—. Y tráela de vuelta sana y salva. 
 
    Connor tomó las manos enguantadas de su madre y depositó un rápido beso en ellas. 
 
    —Te prometo que lo haré. 
 
    —Señor MacNeil —lo llamó la viuda cuando este ya se disponía a marcharse junto con lord Jewell y Matthew—. Tenga piedad… si puede. 
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   E vanna abrió los ojos lentamente, después de varios intentos. Parpadeó de nuevo y la oscuridad seguía allí, pesada y aplastante, como el dolor que le palpitaba detrás de su cabeza y se extendía hasta su frente. Cuando intentó palparse las sienes, sintió un escozor intenso en las muñecas, y se dio cuenta de que no podía mover los brazos, caídos sobre sus piernas encogidas. El terror se apoderó de ella, meciéndola con unos vaivenes siniestros. ¿Dónde estaba? ¿Era un barco? ¿Qué había ocurrido para llegar a esta situación? Entonces, la memoria y la consciencia la golpearon de repente. 
 
    Se encontraba en el jardín de lady Stanford, donde Connor iba a reunirse con ella. Pero él nunca llegó. Esperó y esperó, hasta que las sombras de alrededor la tragaron y todo se volvió negro y silencioso. Ahora no era mucho más diferente. Quiso abrir la boca para gritar y pedir ayuda, pero su lengua estaba aprisionada por alguna clase de mordaza. Aun sí, tomó aire y lo soltó con toda la fuerza de que fue capaz. Solo pudo escuchar unos gemidos ahogados, y pronto se dio por vencida, al notar que le faltaba el aliento y las fuerzas.  
 
    —¿No se encuentra cómoda, señorita Blakely? 
 
    Evanna se quedó paralizada. Esa voz le resultaba tan familiar… Volvió a gritar a través de la mordaza, hasta que notó que la presión desaparecía de su boca. 
 
    —Siento haberla dejado a oscuras. ¿Ahora mejor? 
 
    La oscilante luz de una vela la cegó. Apretó los ojos con fuerza y los volvió a abrir, pero la imagen que surgió ante ella la hizo desear haber seguido ciega. 
 
    —Es usted… 
 
    —Por supuesto —rio Richmond—. ¿No se alegra de verme? 
 
    —¿Qué ha hecho? —Evanna tiró de sus muñecas mientras intentaba incorporarse—. ¿Dónde estoy? ¡Suélteme enseguida! 
 
    —Poco a poco, querida. —Lord Richmond alzó la mano y le acarició la mejilla. Evanna apartó la cara a un lado y luego lo miró a los ojos. 
 
    —No se atreva a tocarme. No solo no es un caballero, es un ser despreciable. 
 
    —¿Con que esas tenemos? —rio Richmond de nuevo—. Habrá que hacer callar esa lengua. —Acto seguido, él se inclinó sobre ella y le arrebató un beso húmedo que le produjo a Evanna una arcada—. Compórtese, querida —dijo Paul apartándose—. Nos queda una larga noche por delante, y de usted depende que no sea dolorosa. En cualquier caso, para mí va a ser de lo más placentera. 
 
    Evanna se echó hacia adelante y le escupió en la cara. 
 
    —Es un rufián —dijo ella entre dientes. Cuando él cambió el candelero de mano para limpiarse, la luz incidió de lleno en su rostro, y Evanna soltó una carcajada—. Pero esta tarde no le ha resultado tan placentera, ¿verdad? Ya veo que mi prometido le ha dado su merecido. Esa fractura de nariz debe de ser muy dolorosa… 
 
    —Va a lamentar haberse burlado de mí, haberme insultado. Los dos van a pagarlo con creces —dijo él mientras liberaba a Evanna de la cuerda con que la había maniatado. 
 
    Antes de que ella pudiera responder, un hombre con el rostro curtido de un marinero se asomó por la escalerilla que bajaba de la cubierta. 
 
    —La marea es propicia, señor. ¿Partimos ya? 
 
    Paul emitió un rugido y ladeó la cabeza hacia su hombro. 
 
    —¡He dicho que no me molesten! Váyase de aquí, no tardaré en subir. 
 
    El hombre obedeció y desapareció con la misma rapidez con la que había venido. Evanna, temiendo que la embarcación se alejara aún más de donde quiera que se encontrase fondeada, decidió que tenía que actuar sin perder tiempo. 
 
    Aprovechando la distracción de Paul, de cuclillas frente a ella, Evanna estiró un pierna y le dio un puntapié en sus partes que le arrancó un grito de dolor y lo hizo caer hacia atrás.  
 
    Mientras él se retorcía en el suelo, Evanna dio un tirón de sus muñecas para deshacerse de la cuerda por completo y se puso en pie, deteniéndose un instante junto al marqués. 
 
    —Tenia razón, esta noche va a resultar de lo más placentera. 
 
    Con un aullido, Paul intentó agarrar a Evanna por un tobillo, pero ella lo esquivó y corrió hacia la escalerilla. Subió los peldaños seguida por Richmond, quien había conseguido levantarse e ir tras ella sin dejar de sujetarse sus partes. 
 
    Al llegar arriba, Evanna miró a su alrededor con desesperación, buscando un lugar donde ocultarse, pero lo único que vio fue la silueta de dos hombres que se le acercaban.  
 
    —Atrapadla, será divertido —dijo de pronto Paul a sus espaldas—. El primero que lo haga, tendrá su premio. Después de que yo me lo cobre primero, por supuesto. 
 
    Evanna lo miró furiosa, sorprendida de no sentir miedo. 
 
    —Si lo quieres, ven tú mismo a reclamarlo —le dijo con voz firme. 
 
    Paul hizo un gesto con la mano hacia los hombres, que ya habían comenzado a aproximarse a Evanna, a la vez que se daban codazos y hacían comentarios lascivos. 
 
    —Alto. Seamos civilizados —dijo Richmond—. Si la dama está ansiosa, no seré yo quien la haga esperar. 
 
    Él empezó a caminar hacia Evanna, y ella supo que no tenía escapatoria. Retrocedió y se encontró con una barrera. Entonces, cerró los párpados, dispuesta a lanzarse por la borda. 
 
    —Tócala y te mataré como a un perro —dijo una voz, acompañada de un chasquido metálico. 
 
    Mareada, Evanna abrió los ojos. Paul se giró en el acto y, al apartarse, ella se convenció de que la voz que había escuchado no era una simple ilusión. 
 
    —¡Connor! —gritó. 
 
    —Tranquila, a gràidh —dijo él, apuntando a Paul con una pistola. Todo ha terminado. Ahora, apártese de ella de inmediato. 
 
    El marqués no se movió de su sitio, y miró a Connor con una sonrisa torcida. 
 
    —No, esto no ha terminado —dijo—. ¿De veras creía que iba a dejar pasar lo ocurrido hoy en el ring? 
 
    —¿Se refiere a la paliza que le di? No se lo voy a repetir. Échese a un lado, o esta vez le romperé todos los huesos de uno en uno. 
 
    —Haga lo que le dice, canalla —dijo Matthew, parado junto al hermano de Clara y los dos marineros, que yacían inconscientes sobre la cubierta. 
 
    —Vaya, se ha traído ayuda —dijo Paul, cruzándose de brazos. Siempre oí hablar de la valentía de los highlanders, y aquí delante tengo la excepción. Baje la pistola y venga a pelear conmigo. Sin armas, solo nuestros puños. ¿O tiene miedo de no salir tan bien parado como esta tarde? 
 
    Connor miró a Evanna, a espaldas de Paul. Estaba pálida, pero parecía tranquila, mucho más que cualquier muchacha lo estaría en su situación. Si ella era capaz de mostrar coraje, después del duro trance por el que había pasado, después de que él le fallara, ¿cómo iba a mirarla a la cara, si ahora él se comportaba como un cobarde? 
 
    —De acuerdo, Richmond.  
 
    —¡No! ¡No lo haga, MacNeil! —-protestó Matthew y lord Jewell al unísono, pero en vano, ya que Connor se agachó levemente, sin perder de vista al marqués, y colocó la pistola a sus pies. 
 
    —Pero deje que ella se aleje —le pidió Connor a continuación, incorporándose nuevamente. 
 
    —La señorita Blakely se quedará donde está. —Paul separó los brazos y los pegó a sus costados—. Así podrá ver desde primera fila qué poco vale el hombre por el que me ha sustituido. Casi tan poco como ella. El único valor que suman entre los dos es su dote —rio—, aunque eso tampoco compensa la infamia de cargar con un bastardo. 
 
    Connor esbozó una sonrisa que hizo que a Paul se le helara la sangre. Este dio un paso atrás y separó el brazo derecho de su cuerpo. Evanna, que se había movido poco a poco hasta quedar a su altura, vio un brillo plateado en su mano y, justo cuando Connor iba a lanzarse sobre el marqués, ella se interpuso con rapidez frente a él y le propinó una patada donde ya sabía que más le dolía. 
 
    Paul dobló las rodillas y aulló de dolor, al mismo tiempo que la afilada hoja de un cuchillo patinó a través de las tablas de la cubierta. 
 
    —Ramera… —Fue la única palabra que el marqués pudo pronunciar, antes de que Connor lo silenciara con su puño. 
 
    —Cre.. creo que será mejor que vaya a avisar a la policía —dijo lord Jewell—. Señorita Blakely, celebro que esté bien, sana y salva, quiero decir. 
 
    Evanna asintió y Matthew le dio las gracias al hermano de Clara, quien se dispuso con toda rapidez a abandonar la embarcación. 
 
    —Querida mía —dijo Matthew acercándose a ella—. ¿Podrás perdonarme algún día? Todo ha sido por mi culpa… si no te hubiera obligado… si no hubiese sido tan obcecado, me habría dado cuenta de… 
 
    Evanna se echó a sus brazos y luego lo besó en la mejilla. 
 
    —No tengo nada que perdonarte, querido Matthew, sino todo lo contrario. Solo puedo estarte agradecida por tanto como me has dado, desde que era solo una niña traviesa y solitaria —dijo mirando a Connor—, hasta ahora… 
 
    —…Que es la mujer más increíble de toda Inglaterra y Escocia —dijo Connor—. Tiene alma de highlander, a gràidh. Y este humilde servidor no podría soñar con tener una esposa tan maravillosa. 
 
    —¡Vaya! —dijo Matthew—. No conocía esa faceta suya, amigo mío. Le confieso que tenía mis reservas sobre este matrimonio, dada la proverbial rudeza de lo hombres de las Tierras Altas —rio—, y a los hechos me remito… —dijo señalando a lord Richmond, hecho un ovillo desmadejado en el suelo—, pero ya no me cabe duda de que los dos sois como la horma para el zapato y el guante para la mano. Si me disculpáis, voy a ver si lord Jewell ha logrado bajar del barco sin caerse al muelle. Me pareció que el pobre muchacho estaba algo alterado. 
 
    Matthew besó a Evanna en la frente y luego le dio un fuerte apretón de manos a Connor. 
 
    —Le dejo con ella un momento. Dé un grito si se ve en apuros. —Matthew se rio de su propia broma y acto seguido echó a andar hacia la popa con los brazos cruzados a la espalda mientras silbaba. 
 
    Connor sonrió y se acercó despacio a Evanna. Las nubes que cubrían el cielo nocturno se disiparon de repente, y la luna surgió majestuosa, bañándolos con su luz plateada. 
 
    —Mar a' ghealaich… Ádhraím thú —dijo él, alzándole la barbilla. 
 
    —Ah, su cumplido. Clara como la luna… 
 
    Connor la atrajo hacia sí por la cintura. Ella sintió su calidez a través de la tela húmeda de su vestido, y se atrevió a permanecer junto a él, sin retroceder, a pesar del decoro, de que su hermano estuviese a solo unos pasos y de que el contacto con su cuerpo le quemara. 
 
    —Bueno, más o menos —dijo Connor con una sonrisa. 
 
    Evanna frunció el ceño, sin entender. 
 
    —¿Ya no le parezco tan bella y etérea, después de haberme visto luchar de forma tan poco femenina? 
 
    Connor inclinó la cabeza y la agitó con un gesto divertido. 
 
    —Es el vivo arquetipo de la femineidad —rio—. Hermosa y valiente. Por supuesto que me sigue pareciendo tan bella como la luna, y ahora sé que, como ella, tampoco le teme a la oscuridad. 
 
    —¿Entonces…? —le preguntó Evanna, aunque ya no le importaba su respuesta, fuera cual fuese. 
 
    —Entonces le mentí. 
 
    —¿Se está burlando de mí, señor? 
 
    Connor deslizó la mano hacia sus labios. 
 
    —Le mentí entonces porque no le di la traducción completa. Ádhraím thú, a gráidh. 
 
    —¿A-dra-íím dú…? —repitió ella con dificultad—. ¿A eso se refiere? ¿Qué significa? —Quiso saber, esta vez con una intensa curiosidad. 
 
    Connor acercó su boca a la de ella y le habló con voz ronca, acariciándola con su respiración. 
 
    —Significa que la adoro, querida mía. Desde la primera vez que la vi, desde la primera vez que se enfrentó a mí con su orgullosa rebeldía y desde la primera vez que me miró con su ingenua dulzura, aunque ni yo mismo lo supiera entonces. 
 
    Evanna, con los ojos cerrados, movió sus labios para formular una pregunta, solo por sentir el roce de los suyos. 
 
    —¿Y ahora? ¿Está seguro? 
 
    —¿Necesita un garantía? —susurró él. 
 
    Evanna abrió los ojos, se retiró un poco y enterró sus dedos en el brillante cabello negro de la nuca de Connor. 
 
    —No me casaré con usted si no me la da en este momento. 
 
    Él emitió un gemido ahogado, tomó el rostro de Evanna entre sus manos y la besó con una necesidad extrema, como un náufrago sediento que ha encontrado un manantial en una isla olvidada, como un niño que toma su primer aliento de vida…, como un hombre que ha entregado su alma y su corazón para salvarse de la muerte. 
 
    Evanna lo recibió con el hambre de las praderas y los bosques al sentir la llegada de la lluvia, con el ansia de un torrente que se precipita al vacío sobre las rocas… Pero ese vacío ya no existía, él lo había llenado por completo y para siempre fundiéndose en ella como si fueran uno solo. 
 
    —¿Le basta con esto, lassie? —le preguntó él, mirándola con intensidad. 
 
    Evanna asintió, al comprobar que le faltaba el aire. Para ella era más que suficiente, era todo lo que deseaba. Y él lo sabía.  
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    onfieso que Oban me ha cautivado —dijo Evanna, mirando a través del vidrio de la ventana de la alcoba principal de Dún Mara. 
 
    Connor se acercó a ella y la abrazó por detrás. 
 
    —Y yo te confieso que estoy absolutamente cautivado por mi esposa —le susurró al oído—. Pero eso no es ningún secreto —afirmó, después de besarla en el cuello—. Todo el clan lo sabe, y tú también los has cautivado. No me extrañaría que todos los solteros vayan a partir de ahora a Inglaterra a buscar una novia. 
 
    Evanna se giró y le rodeó el cuello con sus manos. 
 
    —Si eso ocurre, me temo que las muchachas de tu clan te odiarán sin remedio. ¿Podrías soportarlo? Porque he visto cómo te miran, desde la más joven hasta la más anciana. 
 
    —El laird MacNeil solo tiene ojos para la señora de Dún Mara —dijo él acariciándole la mejilla—. Creí que ya lo sabías. 
 
    Evanna se perdió en sus ojos, del mismo color del mar que bañaba aquellas tierras, que ahora también eran las suyas. 
 
    —Por supuesto. De hecho, yo te libré de que te convirtieras en un solterón. 
 
    —Y en un gruñón —apuntó él con una ceja levantada—. Solo espero que no me ablandes demasiado, o perderé el respeto y la autoridad de todos los MacNeil. 
 
    —Eso nunca sucederá —declaró Evanna, sin poder evitar sentir una indefinible desazón—. Siempre serás un highlander rudo y salvaje, y siempre serás su laird. Además, ahora eres uno de los más ricos gracias a tu esposa inglesa, por lo que te tendrán el doble de respeto y aprecio y a mí me querrán aún más. 
 
    Solo cuando Evanna terminó de hablar, su desazón comenzó a tomar forma, al igual que lo hizo en el rostro de Connor, cuya expresión cambió por completo. 
 
    —El dinero nunca significó nada para mí, a gráidh —afirmó él con gesto grave, apartándose de ella—. Nunca pesó en mi decisión de aceptar la oferta que me hizo tu hermano. Pero entiendo que tu corazoncito inquieto y sensible pueda albergar alguna duda. Y no estoy dispuesto a aceptar eso de ningún modo. 
 
    La desazón de Evanna se convirtió de repente en un miedo intenso, frío y viscoso, y se preguntó si este tendría la capacidad de contaminarlos a los dos. 
 
    —No dudo de ti, Connor —dijo con un temblor en su voz—. Y nunca lo haré. Yo sí que pensé que lo sabías. Sé que los highlanders sois hombres orgullosos, pero creí que me conocías… que entre nosotros no cabría la sospecha, la mentira ni el disimulo. Yo siempre he sido sincera contigo y con mis propios sentimientos. ¿Por qué tienes que hablar de dudas? ¿Por qué no puedes simplemente tener fe en mí? 
 
    Connor le dio la espalda y abrió un cajón de una mesita cercana. Cuando se giró hacia Evanna, él tenía un sobre en la mano. 
 
    —Porque soy un highlander orgulloso y egoísta, y lo único que deseo, más que nada en el mundo, es que tú tengas fe en mí. Tómalo, es para ti. 
 
    Evanna lo miró con gesto interrogativo, cogió el sobre y lo rasgó con rapidez. Sus ojos se pasearon por el papel desde el principio hasta el final, mientras agitaba la cabeza de un lado a otro.  
 
    —¿Cómo? ¿Por qué? —balbució—. Creí que… yo quería ayudarte… ¿por qué no me has permitido hacerlo? 
 
    —Ya me has ayudado más de lo que te imaginas, a gràidh. Has traído felicidad a mi vida y a la de todas las personas que me importan. Ahora tengo un objetivo, tengo esperanzas, y todo eso lo has logrado tú. 
 
    —Pero no lo entiendo… 
 
    —Es tu dinero, lassie, no el mío. Tu hermano lo custodiará en una cuenta bancaria a su nombre, con el compromiso de que tú puedas disponer de él si algún día lo necesitas, si algún día decides que la idea de pasar el resto de tu vida a mi lado te resulta insoportable. Quiero que seas libre, mi paloma, libre para amarme y libre para volar lejos de aquí si estas pobres paredes llegaran a convertirse en una cárcel para ti. Te dije una vez que tienes alma de highlander, quizá mucho más que yo. 
 
    —Oh, Connor… Eso no ocurrirá jamás. Tú me diste una garantía, y yo también haré lo mismo. —Evanna se sorbió las lágrimas y acto seguido rompió el documento de renuncia en mil pedazos—. Ya estamos en paz —concluyó alzando la barbilla. 
 
    —Mi pequeña cabezota. —Connor la rodeó con sus brazos y se inclinó para besarle en la coronilla—. Espero que nuestros hijos no hereden la testarudez de su madre, o me saldrán canas antes de que aprendan a andar. 
 
    —Nuestros hijos… —repitió Evanna con aire soñador. 
 
    —E hijas. Todos tendrán una buena vida en la nueva Dún Mara, y tu amiga Clara será testigo y parte de ello. 
 
    —Eso es muy probable —rio Evanna—. Durante el banquete me ha hecho la solemne promesa de que no se casará a menos que su futuro esposo sea un highlander. No creo que podamos deshacernos de ella en una larga temporada, quizá deberíamos reservarle una de las alcobas para su uso personal mientras permanezca soltera. 
 
    —No será necesario. De eso quería hablarte. 
 
    —¿Más sorpresas? —preguntó Evanna frunciendo el ceño falsamente. 
 
    —¿Recuerdas cuando coincidí con lord y lady Jewell en el banco? Ese día iba a solicitar un crédito para financiar un proyecto. Les expliqué a ambos los detalles y ella convenció a su hermano para que participase. Ahora somos armadores.  Él ha puesto el capital y yo mi gestión y conocimientos sobre pesca y barcos. Quizá muy pronto adquieran una propiedad en Oban. 
 
    Evanna creyó que iba a estallar de alegría y se hundió en el pecho de Connor. El futuro se extendía ante ella como una alfombra mullida y suave, cuajada de pétalos de rosa. Sin la amenaza de Richmond, que había sido desterrado de todos los círculos sociales y se había recluido en la mansión de lady Stanford en el norte de Francia, no había nada que pudiera empañar su felicidad y su vida junto a Connor. Con él lo tenía todo, y él era todo lo que necesitaba. A no ser… 
 
    —Amado esposo —le dijo poniéndose de puntillas—. Se hace tarde, ¿no crees que deberías prestar atención a cierto asunto por el bien del clan? ¿No es eso lo que hace un laird responsable, y preocupado por su continuidad? 
 
    Connor contuvo el aliento cuando Evanna comenzó a deshacer el lazo de la cinta bajo su escote sin dejar de mirarlo a los ojos. Luego deslizó las mangas del vaporoso vestido de novia por sus hombros y este cayó al suelo. 
 
    Él soltó el aire que estaba reteniendo en los pulmones y la contempló durante unos segundos, hasta que no pudo controlarse por más tiempo. 
 
    Caminó hacia ella con decisión y la alzó en volandas con urgencia, aprisionándola contra su cuerpo. 
 
    —Y tú eres la señora de Dún Mara —le dijo mientras ella empezaba a sentir la dureza de su hombría junto a sus piernas—. También tendrás que cumplir con tus obligaciones, y te advierto que te lo recordaré todos los días con sus noches, durante toda la vida. 
 
    —Ádhraím thú —respondió Evanna, en un perfecto gaélico. 
 
    —Ádhraím thú, a gràidh, por siempre  —declaró él, a la vez que la dejaba con suavidad sobre la cama, a cuyos pies, una amodorrada Amy cerró los ojos, como si supiese que ni la más fragorosa tormenta podría perturbar su sueño. 
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